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Nuestra  Mutua

N  poco  tiempo,  y  con  fechas  recientes,  han  aparecido  diversas  Ordenes
que  mejoran  y  amplian  las  prestaciones  de  la  Asociación  Mutua  Bené

fica  del  Ejército  de  Tierra.
Esta  realidad,  plausible,  trae  a  la  actualidad  un  tema  casi  inédito  hasta

ahora  o,  cuando  menos,  poco  frecuente  en  eF comentario:  el  de  la  mutualidad
como  fórmula  práctica  de  la  virtud  del  compañerismó.

De  esta  Mutua  Benéfica,  que  hoy  se  adelanta  a  primer  término  de  “EJÉR

-     CITO”,  hay  que  confesar  que  se  sabe  bien  poco.  La  mayor  parte  de  sus  asociados
sólo  la  conocen  por  el  hecho  mensual,  a  su  juicio,  oneroso,  del ‘descuento  que
sufren.  Otros  piensan  de  ella  que  no  es  otra  cosa  que  una  caja,  en  la  cual  debe
repartirse  con  una  mano  lo  que  se  recibe  con  la  otra:  Quizá  haya  una  mino
ría  que  crea  que  la  Mutua  es  un  órgano  atesorador  de  capitales  y  no  concibe

que,  sin  más  trámite,  estos  capitales  no  se  repartan  en  proporciones  superio
res  a  las  modestas  pensiones  que  ahora  se  satisfacen.  La  mayor  parte  ve  leja
nas  las  épocas  de  adversidad  familiar,  en  las  que  la  Mutua  se  revela  como  ins
titución  tutelar  y  protectora,  y  ante  el  lejano  riesgo  se  muestran  indiferentes.

Pocos  se  han  parado  a  reflexionar  sobre  la  esencia  y  sentido  verdaderos
de  esta  entidad.  Vamos  a  hacerlo.

ESPIRITUALIDAD

Vamos  a  mirar  a  la  Mutua,  ante  todo,  como  una  representación  de  condi

ciones  morales  y  como  ‘síntesis  de  muchas  virtudes.
La  Mutua  es  la  forma  material  de  la  continuidad,  pues  aspira  a  adquirir

la  solidez  de  las  grandes  entidades  bien  organizadas,  a  perdurar  y  a  mante
nerse  a  través  de  las  generaciones  como  perpetuidad  de  nuestro  espíritu;  con
el  tiempo  será  también  la  tradición,  lo  consuetudinario,  lo  “de  siempre”.

-La  Mutua  es  auténtica  rnanifestaçión  de  solvencia  y  solidez  económica  y

social,  de  tal  modo  que  es  compromiso  de  honor  y  obligación  sagrada  de  una



colectividad  imperecedera—dentro  de  lo  humano  —el  cumpli  perpetuatnente
sus  compromisos.

Representa  también—en  forma  práctica—la  hermandad  o  compañerismo
militares  por  medio  de  una  ingeniosa  forma  matemática:  la  del  seguro  de
vida.  Aprovecha  la  Mutua  su  campo  de  acción  en  una  gran  masa  para  pie  en
ella  se.  den  las  invariables  leyes  biométricas  que  permiten  calcular  técnica
mente  el  valor  de  los  riesgos  que  hay  que  cubrir.  No  existe  fórmula  de  solida
ridad  humana  más  pérfecta  que  la  de  hacer  frente  con  el  património  de  todos
a  la  adversidad  actual  y  venidera  de  cada  uno.

Es,  además  y  fundamentalmente,  forma  de  caridad  y  amor  hacia  los  clébi

les  y  desvalidos:  nuestras  cuotas  no  se  descuentan  en  nuestro  beneficio,  sino
en  el  de  todos  los  necésitados:  ancianos,  viudas  y  huérfanos  de  hoy  y  de  ma

ñana.  Es  inmoral  y  náda  militar  el  considerar  que  entre  el  asociado  y  la  aso
ciación  sólo  hay  un  vínculo  personal,  un  contrato  frío  para  que,  mediante  una
entrega,  se  ‘aseguren  unos  determinados  beneficios  individuales.  La  Mutua
es  todo  lo  contrario:  cada  aportación  es  la  parte  alícuota  del  gran  esfuerzo
común  de  todo  el  Ejército  en  beneficio  de  todos.

Nuestra.  Asociación  persigue  la  seguridad  social  (tan  traída  y  llevada  en
estos  tiempos)  con  el  intento  de  solución  ‘del  mayor  número  posible  de  los

problemas  de  carencia  que  actualmente  se  ‘plantean.  Pero  se’  trata  de  una
seguridad  reflexiva,  orientada  en  relación  a  ios  males  mayores  y  más  extendi
dos:  viudedad,  orfandad,  invalidez...

Y  así  puede  seguir  la  enumeración  de  este  semillero  de  virtudes,  que  están
integradas,  ocultas  y  desconocidas  para’  tódos  en  el  seno  de  la  Mutua  Bené
fica,  que  es,  sencillamente,  un  ejemplo  de  orden,  moralidad,  desprendimiento,
prvisión...  y  de  democracia  verdadera,,  pues  el  salvarse  en  común  de  los  peli

gros  económico,s  agrupa  y  une  a  todos  con  ‘iguales  ideales,  derechos  y  debe
res,  con  lo  cual  se  borran  las  diferencias  del  único  modo  que  pueden  desapa
recer  en  nuestro  mundo,  necesariamente  jerarquizado.

La  Mutua,  vista  a  través  de  este  cristal  del  espíritu,  “que  es  lo  nuestro”,
tiene  que  llegar•  a  ser’ entrañablemente  apreciada  por  todos.  Así  lo  desea,  y  lo
procura  el  Mando,  que  la  tutela  y  protege.  Debe  ser,  sin  dudas  y  sin, reservas,

el  elemento  moral  más  íntimo  y  peculiar,  más  eficaz  y  firme  de  nuestro  pro
fesionalismo                           ‘ ,  .

MATEMÁTICA

La  Mutua  tieíe,  pues,  ese  núcleo  moral,  y  sobre  él  una  estructura  econó
mica,  que  ya  va  siendo  apreciable.  ‘  .

Se  advierte  que  lasobras  económicas  sólo  adquieren  Ia”solidez  de  las  rocas
conglomeradas  cuando  están  compuestas  de  muchos  y  breves  elementos.  Es
la  fuerza  irresistible  del  pequeño  a’hórro,  el  que  crea  la  economía’  de ‘una  tui-  -
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ción.  Este  pequeño  ahorro,  integrado  inteligentemente  en  organización  ade
cuada,  constituye  empresas  a  salvo  de  vaivenes  y  de  crisis,  y  es  este  esfuerzo
menudo  y  reiterado  ci  que  representa  el  más  poderoso  de  los  factores  econó

micos:  el  de  la  voluntad  inquebrantable.
Sólo  lo  que  se  forma  por  el  propio  esfuerzo  se  fragua  y  consolida,  mientras

que  lo  que  se  logra  del  azar,  de  la  oportunidad  o  del  arbitrio  extraño  suele
perdérse  o  disiparse.

La  Mutua  ha  tenido  la  virtud  de  erigirse  en  entidad  guténticamente  ase
guradora.  Esto  quiere  decir  que  con  sus  capitales,  formados  celuiarmente  por

el  pequeño  áhorro,  detraído  de  los  descuentos,  se  responde  matemáticamente
a  las  necesidades  que  hay  que  satisfacer.  No  se puede  prometer  más  que  aquello
que  realmente  pueda  cumplirse,  y  los  millares  de  pensiones  actualmente  con
cedidas  y  todas  las  que  vayan  concediéndose  en  el  futuro  deben  estar  ahora,
en  todo  momento,  respaldadas  por  el  valor  real  de  todos  los  pagos  sucésivos,
hasta  el  fallecimiento  del  último  beneficiario.

•        Por lo  tanto,  la  Mutua  capitaliza  sus  ingresos  y  forma  esas  providenciales

“reservas  matemáticas”,  que  son  su  orgullo,  y  mediante  la  colocación  ade
cuada  y  la  discreta  y  prudente  gestión  financiera  ofrece  la  garantía  total  de
sus  compromisos.

•       No se  trata,  pues,  del  tesoro  formado  por  la  avaricia,  segán  pudiera  juz

gar  la  malevolencia,  sino  de  la  verdadera  generosidad,  que  consiste  en  garan
tizar  a  todos  firmemente  los  auxilios  en  los  días  adversos.

La  Mutua  opera  con  realidades.  Tiene  que  invertir  sus  fondos  en  forma
rentable.  Tiene  que  engrosar  continuamente  esas  reservas  matemáticas.  Tiene

que  formar  la  auténtica  estadística  de  sus  asegurados  a  base  de  las  leyes  de
la  mortalidad,  leyes  que,  en  grandes  masas,  suelen  ser  invariables,  pero  que
dependen  muchó  de  la  calidad  social  y  humana  de  estas  masas.  En  una  pala

bra:  la  Mutua  maneja  una  tarifa  técnica  y  respeta  a  la  matemática,  que  suele
vengarse  cruelmente  de  los  que  la  menosprecian.

POSIBILIDADES

El  dinero,  así  recaudado  y  así  administrado,  para.  ser  instrumento  de
fines  tan  nobles,  adquiere,  sin  duda,  aquel  “sentido  reverencial”  que  Ramiro
de  Maeztu  reconocía  a  la  buena  empresa  económica.

Esta  empresa,  a  la  sazón,  marcha  con  velas  desplegadas  por  rutas  abier
tas.  La  Asociación  Mutua  Benéfica  es  un  fuerte  órgano  económico  lleno  de

posibilidades  y  de  esperanzas,  sobre  todo  porque  no  podrá  nunca  faltarle  la
garantía  de  la  colectividad  entera.

Recientemente,  la  Mutua  ha  ensanchado  su  campo  de  acción  y  hace  apro

ximadamente  un  año  que  los  socorros  por  fallecimiento  han  duplicado  su
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cuantía.  Las  viudas  tendrán  en  lo  sucesivo  su  pensióñ  durante  toda  la  vida,  y
los  retirados,  de  hoy  en  adelante  disfrutarán  de  un  complemento  de  pensión
de  retiro.  Se  ha  inaugurado  también,  con  la  concesión  de  préstamos  hipote
carios  para  la  adquisición  de  viviendas,  una  manera  de  inversión  de  fondos
que,  sin  mermar  la  rentabilidad,  proporciona  un  beneficio  indudable  a  los

socios.                .,  .          .    -

El  camino  está  abierto,  y  los  que  mandan,  que  saben  que  la  base  de  la  dis
ciplina  es  el  desvelo  por  el  bien  de  todos  aquellos  que  les  están  encomendados,
apreciarán  las  circunstancias  en  que  la  Mutua  habrá  de  seguir  desarrollando

sus  ‘actividades.  Pero  estamos  seguros  de  que  lo  hará  como  hasta  ahora,  cara
a  la  realidad,  sin  comprometer  intereses  sagrados,  pie  sería  lo  mismo  pie
matar  alegremente  la  “gallina  de  los  huevos  de  oro”.

OBLIGACIONES

Conocer  y  comprender  a  ñuestra  Mutua  Benéfica  y  amarla  y  defenderla

como  gran  mutualidad  protectora  del  Ejército,  edificada  sobre.  un  cimiento
espiritual,  es  nuestra  primera  obligación.  Después,  realizar  un  pequeño  esfuerzo
mental.para  darnos  cuenta  del  valor  que  tiene  el  ahorro  individual  multipli
cado  por  la  solidaridad  y  el  compañerismo.  Y,  como  final,  ser  agradecidos,.

ante  todo  a  aquellos  espíritus  generosos  que  concibieron  y  crearon  a  la  Mutua,
la  hicieron  a  su  imagen  y  semejanza  e  iniciaron  su  fuerte  economía;  a  los  que
ejercieron  él  mando  del  Ejército.  en  una  época  qüe  parece  increíblemente  pró
xima,  en  relación  al  maravilloso  resultado  obtenido,  a  quienes.  incumbió  la
noble  tarea  de  fundadores  de -obra  tan  felizmente  trascendental.
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Por  RICARDO  DEL  ARCO,  D.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia

E STE  monarca  parece  que  vino  al  mundo  enJaca,  donde  su  padre,  Sancho  Ramírez,  tenía
su  corte  y  la  había  tenido  su  abuelo,  Ramiro  1,  pri
mer  rey  de  Aragón.  Un  documento  de  Alfonso,  del
año  rii6,  expresa  que  se  crió  o  educó  en  el  moñas-
teno  pirenaico  de  San  Pedro  de  Sir.esa.  En  otro
privilegio  del  año  iio8  afirma  que  aprendió  la  gra
mática  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Puyó;
su  maestro  se  llamó  Domingo  de  Arbós.  Otro  maes
tro  suyo  fué  el  monje  de  San  Juan  de  la  Peña  y
después  obispo  de  Huesca,  Esteban;  por  eso  tan
favorécido  suyo.  Siendo  infante  acompañó  a  su
hermano  el  rey  Pedro  1  en  sus  expediciones  mili
tares  y  dirigió  en  ocasiones,  en  las  ausencias  del
soberano  aragonés,  el  asedio  de  la  plaza  de  Huesca,
actuando  en  la  vanguardia  en  la  batalla  de  Alcoraz
contra  el  régulo  zaragozano  Mostaín  y  sus  aliados,
que  acudieron  en  socorro  de  la  ciudad,  rendida  a.
Don  Pedro  en  diciembre  de  1096.

Del  mes  de  diciembre  de  1104  ya  hay  documentos’
expedidos  por  nuestro  Alfonso  1 como  rey  de  Ara
gón  y  Navarra.  Sus  primeras  empresas  guerreras
se’  encaminaron  a  la  toma  de  Zaragoza,  para  pre
parar  la  cual,  su  padre  y  su  hermano  se  habían  si
tuado  temporalmente  en  el  Castellar,  eminencia
frente  a  aquella  ciudad  importantísima.  Con  esta
mira  emprendió  la  campaña  en  la  comarca  de
Cinco  Villas,  que  más  que  de  asedios  fué  de  batallas
campales,  donde  en  cierta  ocasión  corrió  peligro.

En  marzo  de  1105,  Alfonso  estaba  en  Berbegal;
en  abril,  en  Tauste,  la  más  meridional  de  aquellas
villas.  En  marzo  de  iio6,  en  el  monasterio  de
Santa,  Cruz  de  la  Serós,  albergue  de  sus  tías  San-
cha,  Teresa  y  Urraca,  hijas  de  Ramiro  1.  En  abril,
en  el  monasterio  contiguo  de  San  Juan  de  la  Peña,
donde  solía  pasar  el  tiempo  de  Cuaresma.  En  ju
nio,  en  Huesca,  y  allí  apadrinó  al  judío  converso
Moseh  Sephardi,  bautizado  en  la  que  había  sido
mezquita  mayor  musulmana  el  día  29  de  junio.
Por  esto,  y  por  el  padrinazgo,  llamóse  en  adelante
Pedro  Alfonso,  famoso  en  nuestra  literatura.

En  este  año  tomó  algunos  castillos,  entre  ellos
Tamarite,  sobre  Lérida,  con  miras  a  cobrar  esta
ciudad.  En  noviembre  y  diciembre  fechó  documen
tos  aquí.  A  continuación  se  fué  al  castillo  de  Mon
zón.  En  febrero  de  iio8  estaba  en  Murillo  de  Gá
llego;  en  mayo,  otra  vez  en  San  Juan  de  la  Peña.

En  el  otoño  de  1109,  el  rey  se  casó  con  D.  Urraca
de  Cstilla,  en  el  castillo  de  Muñón.  En  seguida  em
pezaron  sus  donaciones  cii  territorio  castellano.  Fué
la  primera  unión  de  Aragt5n y  Castilla  a  base  de  un
monarca  aragonés  y  una  reina  castellana,  prece
dente  de  la  unión  de  Fernando  e  Isabel  siglos  des
pués.  Como  marido  de  Urraca,  de  quien  recibió  los
reinos  de  Alfonso  VI,  se  tituló  emperador  origina
riamente.

E!  cha  24  de  enero  de  1110  obtuvo  la  sonada  vic
toria  de  Valtierra,  en  la  ‘merindad  de  Tudela.  sobre
Mostain  de  Zaragoza,  que  conservaba  recuerdo  de
Alfonso  por  haber  peleado  con  él  en  la  batalla  de
Alcoraz,  junto  .a  Huesi’a.,  El  régulo  moro  pereció
allí.  Alfonso  pasó  a  Castilla.  y  en  abril  vefliió  a
don  Gómez.  primer  foco  de  la  oposición  castellana.
Se  dirigió  a  León,  y  en  junio  se  apoderó  del’ castillo
de  Ivionterroso  (Lugo)  y  asoló  los estados  del  conde
de  Traba.  En  julio  estaba  en  sus’estados  propios,
en  Egea,  y  de  aquí  se  bajó  hasta  Alagón.  donde,
en  el  mes  de  julio,  aguardó  a  su  esposa,  que  a  me-’’
diados  de  agosto  avanzaba  por  Nájera,  en  direc
ción  a  Zaragoza,  con  su  ejército.

En  septiembre  estaba  en  Osorno,  tierra  de  Cam7
pos.  En  este  tiempo  ya  se  habían  manifestado  sus
desavenencias  con  doña  Urraca.  En  el  mes  de  di
ciembre  lo  encontramos  en  el  castillo-abadia  de
Montearagón  y  en  Huesca.

En  ixir  volvió  a  Castilla  con su  ejército.  En  sep
tiembre  estaba  en  Burgos.  en  octubre  venció  en
Villadangos  al  ejército  gallego,  y  en  el  mismo  mes
estaba  en  Briviesca.  Por  el  mismo  tiempo,  aprove
chando  la  ausencia  de  su  rey,  se  rebeló  contra  él
García  Sánchez,  hijo  del  conde  Sancho  Ramírez,
bastardo  de  Ramiro  1  de  Aragón.  Era  primo  dç
Alfonso  y  se  hizo  fuerte  en  el  castillo  de  Atarás,
campóde  Jaca,  de  donde—y  de  Javierre—era  se
ñor.  Esta  sedición  debió  de  acabar  trágicaniente
para  don  García.

En  1112,  el  aragonés  puso  sitio  a  Astorga.  donde
éstaba  la  Reina:  pero  habiendo  sufrido  un  revés,
levantó  el  cerco  y  se  marchó  a  Carrión,  donde,  a  su
vez,  fué  sitiado  por  los partidarios  de  doña  Urraça.
Se  pactó  acuerdo,  y  Alfonso  se  salió  de  Carrió,n.

En  abril  estaba  en  Nájera.  En  tanto  que  la  gue
rra  civil  ensangrentaba  los  reinos  cristianos,  los
enemigos  tie  Alfonso  talaban  las ,fronteras  ‘  devas
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taban  los  pueblos  en  incursiones  rápidas.  Así,iVlo
hamed  Ibn  Al-Haj,  •gobernador  de  Valencia,  pe
netró  por  el  occidente  del  Alto  Aragón  y  entró  a
saco  en  la  zona  óscenSe.  Vino  Alfonso  y  rechazó
a  los  moros.

En  1113  intentó  socorrer  a  los  aragoneses,  sitia
dos  en  Burgos  por  los  gallegos;  pero  hubo  de  vol-
verse  desde  Atapuerca  hasta  Villafranca,  y  los  si
tiados,  sin  esperanza  de  socorro,  capitularon.  El  5

/     y el  13  de  abril  estaba  en  Los  Arcos  (Navarra).
En  enero  de  1114  se  situó  en  el  Castellar,  prepa
rando  el  asedio  de  Zaragoza.  En  febrero  estaba  en
el  castillo  de  Montearagón;  en  abril,  en  el  de  Ar
guedas.  En  este  año  se  incorporó  al  ejército  de
Alfonso  1  Gastón,  vizconde  de  Béarn,  casado  con
Talesa,  hijadel  citado  conde  Sancho  Ramírez,  hijo
bastardo  de  Ramiro  1 de  Aragón.  Con su  hermano
Céntulo  había  actuado  en  la  primera  cruzada  de
Oriente  (1096-1099).  Tomó  parte  en  todas  las  ba
tallas  campales  del  Batallador,  especialmente  en
la  toma  de  Zaragoza  (iii8).

El  Papa  Pascual  II  anuló  el  matrimonio  de
Alfonso  y  Urraca,  por  serlo  entre  primos  segundos.
Alfonso  acató  la  disposición  pontificia  y  se  separó
de  su  mujer,  probablemente  en  1114,  mediando,  al
parecer,  acuerdo  por  el  cual  Urraca  reinaría  en
León  y  Galicia,  y  Alfonso  en  Castilla.

En  el  mes  de  agosto  de  1115,  el  Monarca  estaba
en  Salas,  cerca  de  Barbastro,  y  después  pasó  al  cas
tillo  de  Loarre,  en  la  cordillera  central  altoarago
nesa.  En  enero  de  iii6  estaba  en  Fitero;  en  febre
ro,  en  Villamayor;  en  marzo,  én  Montearagón  y
Astorito,  sobre  Jaca,  dbnde  tenía  un  palacio  o
“sede  regia”.  En  mayo,  en  Barbastro,  donde  firmó
un  convenio  de  vasallaje  con Bertrán,  conde  de  To
losa.  Desde  aquí  se  fué  a  Biel,  y  en  julio  le  halla
mos  en  Pancorbo,  y  en  agosto,  eñ  Belorado  y  en
el  castillo  nuevo  de  Alfaro.

En  1117  sometió  a  Morelia.  En  11i8  dominaba
en  el  macizo  montañés  de  Aliága.  En  febrero  és
taba.  en  Tiermas  :‘7  en  marzo  en  Sieso  (Huesca).
El  día’8  de  julio  estaba  a  las  púertas  de  Zaragoza.
El  asedio,  comenzado.  en  1114,  se  prolcngó  acaso
por  escasez  de  víveres  de  lbs  sitiadores,  quienes

Monasterio  primitivo  de San  Juan
dela  Pella  (abajo),  donde hizo  es

tancias  Alfonso  el  Batallador.

pensaron  en  abandonar  el  cerco;
pero  el obispo  de  Huesca,  Esteban,
puso  a  disposición  de  la  tropa  el
tesoro  de  su  iglesia.  Inútilmente,
el  año  rii6,  Diego  López  de  Haro,
protegido  por  doña  Urraca,  trató
de  usurpar  el  señorío  de  Nájera;
en  vano,  el año inmediato  siguiente
distrajo  a  Alfonso  de  su  empresa
de  Zaragoza  el  rey  castellano;  el
aragonés  acudía  a  todas  partes.

En  mayo  de  xii8,  Alfonso  es
taba  en  Tiermas.  El  ejército  fran
cés,  que  había  venido  en  ayuda  del
Batallador  desde  Ayerbe,  pasó  a
ocupar  la  plaza  de  Almudévar  y

las  de  Gurrea  y  Zuera,  con  lo  que  quedaba  ex
pedito  el  camino  de  Zaragoza.  En  mayo  se  situa
ron  en  el  barrio  de  Altabás  y  en  las  aldeas  cerca
nas,  y  se  apoderaron  de  la  población  extramuros
y  del  castillo  de  María,  a  orillas  del  río  Huerva.
Entonces,  Alfonso,  que  estaba  en  Castilla,,  y  desde
allí  había  llamado  a  la  hueste  francesa,  se  incor
poró  al  ejército  sitiador  antés  de  finalizar  ,,aquel
mes.  Cuando  llegó  el  otoño  de  este  año,  Zaragoza
iba  a  ser  cristiana,  y  el  enemigo,  arrojado  de  la
importante  población.  El  día  i8  de  diciembre,.  el
Rey,  ya  fechó  privilegios  desde  Zaragoza.  Y  con
tinuaba  sus  intentos  militares  en  la  zona  de  Lérida-
Fraga.  En  enero  de  1119,  desde  la  Zuda,  o palacio
del  régulo  moro  de  Zaragoza,  dió  a  la  ciudad  los
“buenos  fueros”  de  los  infanzones  La  hueste  del
Batallador  había  llegado  hasta  Velilla  de  Ebro  y
Gelsa,  rechazando  a  los musulmanes  hacia  Lérida  y
Tortosa.  El  día   de  febrero  estaba  en  Huesca.  El  22
del  mismo  mes  cayó  la  importante  plaza  de  Tudela.

Alfonso  prosiguió  sus•  conquistas  y  tomó  a  Ca
riñena,  volviendo  hacia  Tarazona,  ciudad  que  cobró
en  la  primavera,  más  las  villas  de  Epila,  Ricla,  Bor
ja,  Magallón  y  Mallén  (poblada  en  1132).  El  13  de
diciembre  estaba  en  Pedraza,  cerca  de  Segovia.

En  mayo  de  1120  vino  de  Francia  el  conde  de
Poitou,  y  le  ayudó  con  su  mesnada  en  el  cerco  de
Calatayud.  Durante  este  asedio,  un  ejército  almo
rávide  avanzó  desde  Valencia  hacia  Zaragoza;  en
Cutanda,  cerca  de  Calamocha,  el  Batallador  le  sa
lió  ál  encuentro  y  derrotó’  a  los  musulmanes.  El  24
de  julio  gánó  la  plaza  de  Calatayud  y  la  pobló.
A  esta  toma  siguieron  las  de  Bubierca.  y  otros  pue
blos  ribereños  del  Jalón  y  del  Jiloca.  Tomó  a  Da-
roca  y  su  comarca  hasta  Monreal.

Al  comenzar  el  año  1121,  Alfonso  1  estaba  en  el
castillo  de  Estella.  En  septiembre  sitiaba  a  Tar
dajos.  En  octubre  16 hallamos  en  Zaragoza.  En  fe
brero  de  1122,  en  Ainzón,  y  antes  de  mediar  mayo
tenía  su  ejército  ante  Lérida,  y  a  fin  del  mismo  mes
estaba  en  Morlaas  (Bajos  Pirineos  franceses),  don
de  recibió  el vasallaje  del  conde  Céntulo  de  Bigorra
y  de  Lourdes;  había  marchado  allá  a  socorrer  a  su
vasallo  Beltrán,  conde  de  Tolosa.  En  julio  estaba
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en  Sobala,  en  el  valle  de  Soule,  donde  habíalevan
tado  una  fortaleza.  A fin  de  año  pasó  a  Castilla,  lla
mado  por  los  parciales  de  doña  Urraca  contra  los
del  hijo  de  ésta,  Alfonso  RaimúndeZ,  quien,  por
haber  cumplido  los  dieciséis  años  de  su  edad,  que
ría  gobernar  por  sí.  En  noviembre  estaba  Alfonso  1
en  Olmedo.  A  punto  de  darse  la  batalla  entre  los
dos  Alfonsos,  se  separaron  y  cada  uno  se  retiró.

Al  empezar  el  año  1123,  el  Batallador  estaba  en
TarazOna.  En  enero,  en  Barbastro,  y  en  febrero,
en  el  fuerte  de  Gardeny,  frente  a  Lérida.  Acaso,
aprovechando  una  ausencia  del  Monarca,  los moros
fronterizos  del  este  de  Lérida-Fraga  hicieron  una
incursión  en  tierras  de  Ribagorza  hasta  Lascuarre.
El  23  de  abril,  Alfonso  estaba  en  Pamplona.

En  1124  fué  liberada  la  plaza  de  Alcañiz.  A  prin
cipio  del  año,  el  Rey  pasó  de  Daroca  a  Logroño,
donde  permaneció  en  marzo  y  abril.  En  julio  ganó
el  castillo  de  Medinaceli  y  sitió  el  de  Haro.  En  sep
tiembre  estaba  en  Monreal  y seguía  alli  en  octubre.
En  diciembre  le  hallamos  en  Egea  concediendo  pri
vilegios  a  la  villa.  En  este  año  realizó  una  expedi
ción  a  Peña  Cadiella  (sierra  de  Benicadell),  impor
tante  militarmente.  Antes  la  había  fortificado  el
Cid  contra  los  almorávides.

En  enero  de  1125,  Alfonso  estaba  en  la  villa  de
Bolea;  en  febrero,  en  el  castillo  de  Ayerbe;  en  mar
zo,  en  Uncastillo  y  Tarazona;  en  mayo,  en  San
güesa;  en  junio,  en  Haro,  y  en  agosto,  en  Senegüé
(Huesca).  En  fin  de  septiembre  emprendió  la  fa
mosa  expedición  militar  a  Andalucía,  de  la  que  pa
rece  regresó  en  la  primavera  del  año  1126.  La  em

presa  tuvo  por  objeto—aparte  el  alarde  de poder—
socorrer  a  los mozárabes  andaluces,  tiranizados  por
los  almorávidés,  a  los  cuales  situó  en  las  tierras  de
las  orillas  del  Ebro.

El  día  io  de  marzo  de  1126  falleció  doña  Urraca
de  Castilla  en  el  castillo  de  Saldaña.  Esta  muerte
renovó  las  discordias  entre  Aragón  y  Castilla  res
pecto  de  las  plazas  que  Alfonso  1 ocupaba  en  aquel
reino  al  tiempo  de  las  paces  o  treguas.

En  este  año,  el  Rey  se  fué  a  vistas  con  el  conde
de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  III,  y  sus  hijos,
para  darles  favor  en  la  guerra  contra  los  moros.
Por  el  mes  de  junio,  de  regreso  a  sus  reinos,  situó
su  real  en  el  Ebro,  junto  a  Alfaro,  donde  seguía  en
el  mes  de  julio.  En  febrero  del  año  1127  estaba  en
Huesca  y  se  fué  a  Sos.  En  abril,  en  Antelena  o
Entrena,  cerca  de  Logroño,  y  en  junio,  en  Briviesca.
En  julio  fortificó  Nájera  y  otros  castillos  para  la
campaña  de  Támara.  Después  de  grandes  prepara
tivos,  mediando  los  fieles  vasallos  del  aragonés,
Gastón  de  Béarn  y  Céntulo  de  Bigorra,  y  los  prela
dos,  entrambos  reyes  de  Aragón  y  Castilla  reduje
ron  sus  diferencias  Y  se  aliaron.  Alfonso  renunció
al  título  imperial  y  no  volvió  a  intervenir  en  los
asuntos  de  Castilla  ni  a  inquietar  al  castellano  en
la  posesión  de  las  plazas  cuya  plena  soberanía  le ha
bía  reconocido.  Sólo  hubo  un  incidente  respecto  de
la  plaza  de  Almazáfl.  Alfonso  1  se  retiró  desde  Isar
a  Navarra  po  Alba  y  Pangua,  aldea  de  Treviño.
En  el  mismo  mes  llegó  a  Tudela.  El  día  i8  de  sep
tiembre  estaba  en  Zaragoza.  Al  éntrar  octubre,
pasó  el  Monarca  por  Monreal  y  en  seguida  se  fué



Iglesia  de San  Pedro  de Siresa  (Huesca),
donde  fué  educado Alfonso 1.

en  dirección  a  Molina,  preparando  el  asedio  de  esta
pla’/a,  que  habría  de  ser  largo.  Le  preocupaba  al
Rey  la  frontera  meridional  de  su  reino,  o  sea  la  de
Teruel,  Albarracín  y  Molina  hasta  Almazu.

Al  comenzar  el  año  1128  estaba  en  Entrena,
A  poco  volvió  ál  cerco  de  Molina,  donde  levantó.
uiia  fortaleza,  y  estuvo  en  ella  los  meses  de  febre
ro;  mar,o  y  mao.  En  agosto,  septiembre  ‘  octu
bre  pibló  en  Almazán  un  sector  denominado  Pla
seiicia,  ‘desde  donde  hizo  diversas  donaciones.
Alfonso  VII  pretendió  arrebatarle  la  plaza  por
Creer  que  le  pertenecía,  en  virtud  de  las  paces  deTámara,  y  flU(strO  Rey,  oído  el  Consejo  de  prela

dos  y  magnates,  opt5  por  abandonar  e]  campo,  de
jatido  guarnecida  la  plaza  y  regresando  a  Jaca.
En  i8  de  diciembre  estaba  en  Tudején,  y en  el  mis
mo  mes  regresó  al  castillo  sobre  Molina.  Al  comen
zar  el  año  iiay  debió  de  caer  Molina  en  manos  de
Alfonso  1.  Por  el  ¡pisino  tiempo  pobló  Moneaj.

Acaso  en  diciembre  de  1128  entró  en  Castilla
hacia  iledinaceli  y  Morón  y se  apoduró  de  Almazán.

Del  día  i  de  enero  (le  iaq  es  un  pri’i1egio  fe
chado  en  Tudejón  (hoy  drspoblado  cerca  del  bal
neario  de  ‘Fitero).  En  el  mismo  mes  estaba  en  Sos
y  Oca.  En  septiembre,  en  Tafalla,  y  desde  aquí,

en  este  mes,  se  dirigió  a  la  frontera  oriental  de
Aragón,  ante  Fraga.  Entre  los magnates  que  acom
pañaban  al  Monarca  se  contaba  al  infante  de  Nava
rra  García  Ramírez,  nieto  del  Cid  y  señor  de  Mon
zón,  quien  en  estos  postreros  años  de  la  vida  del
Batallador  no  le  abandonó  en  ningún  momento  y
le  habría  de  suceder  en  el  trono  de  Navarra.

Estaba  en  Briviesca  en  el  mes  de  octubre,  y  en
noviembre  en  la  población  de  Ribota,  sobre  . San
Saturnino,  y  el  día  6  de  diciembre  en  Sos, ‘donde
permaneció  ocho  días  aquejado  de  una  afección  a’
la  vista  que  le  curó  su  medico,  Pedro  Guillén.  De
aquí  pasó  a  Egea.

Séguía  fomentando  el  desarrollo  de  la  población,
tarea  apremiante  a  la  cual  se  dedicó.  con  ahinco
en  medio  de  sus  actividades  bélicas,  ya  funda’ndo
poblaciones  y  “burgos”,  ya  repoblando  las  anti
guas.  En  enero  de  1130  estaba  en  la  “población
nueva”  de  Monzón,  donde  dió  el  fuero  de  esta  ciu
dad  a  los  pobladores  de  Castejón  del  Puente.
A  principios  de  este  año  marchó  a  Bayona.  El  día
31  de  marzo  estaba  en  el  castillo  sobre  esta  ciudad.
Comenzó  el  asedio  de  la  misma,  pero  se  tardó  en
dar  perfección  a  la  empresa  hasta  el  mes  de  octu
bre  del  año  siguiente,.Ix31,  no  obstante  tomar  la
empresa  con  ardor,  valiéndose  de  un  copioso  ejér
cito  de  aragoneses  y  navarros  y  de  los condes’  de
Béarn,  Bigorra  y  Tolosa,  y  disponiendo  armada
de  naves.y  galeras  en  aquella  costa.  Al  regresar  de
Bayona  por  la  frontera  de  Lérida,  se  detuvo  en
Bosost  de  Arán,  en  el  mes  de  mayo.

Preparaba  el  objetivo,  ahora  máximo  de  su  acti
vidad:  la  reánudación  de  la  campaña  contra  Fraga-
Lérida.  En  agosto  estaba  en  el  castillo  de  Zaidín,
junto  al  río  Cinca,  y  en  septiembre  se  dirigió  dé
nuevo  a  Bayona  y  estaba  en  aquel  castillo  el  día  z6
de  octubre.

En  este  año,  en  una  de  las  expediciones  de
Alfonso  1  contra  los  musulmanes  pereció  su  fiel
servidor  Gastón,  vizconde  Béarn,  y  el  belicoso  obis
po  de  Huesca,  Esteban;  pero  se  ignoran  el  lugar,  la
fecha  y .las  circunstancias  del  suceso.  Recibió  se
pultura  en  el  templo  de  Santa  María  la  Mayor,  de
Zaragoza  (el  Pilar),  ciudad  de  donde  había  sido
señor  por  merced  de  su  rey.  En  el  tesoro  de  aquel
templo  se  guarda  el  olifante  de  marfil  que  pertene
ció  a  Gastón,  que  había  sonado  frente  a  los  muros
de  Jerusalén  y  de  Caesarau gusta

Al  empezar  el  año  1131,  Alfonso  seguía  en  el  cer
co  de  Bayona  y  permaneció  allí  hasta  el  mes  de  oc
tubre,  en  que  ganó  la  plaza.  Debió  de  regresar  en
noviembre.  En  el  mes  anterior,  Oriol  entregó  la
plaza  de  Castr.ojeriz.  De  otros  castillos  y  de  toda
Castilla__escribe  la  .Crónica  de  Alfonso  VII—fue_
ron  arrojados  los  aragoneses,  “con  gran  alegría  de
todos”.  En  diciembre,  ‘el  Rey  estaba  en  Tiermas.
El  día  26,  desde  Bisense,  concedió  el  fuero  de  Ca
latayud,  el  cual  y  los  de  Jaca  (1064,  1134,  1187)
Tudela  (1127)  y  Daroca  (1142)  son  los  más  exten
sos  aragoneses  que  conocemos.

El  4  de  marzo  de  1132,  Alfonso  disponía  pobla
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ción  ei  el  cerro  que  llamaban  Cantabria,  sobre  el
Ebro,  entre  las  ciudades  de  Logroño  y  Viana.  Tuvo
por  objeto  llevar  desde  aquí  en  naves,  por  el  río,
cantidad  de  maderas  con  que  construir  ingenios  de
guerra  para  el  cerco  de  Tortosa.

Pobló  las, villas  de  Mallén  y  Sariñena,  y  en  el  mes
de  junio,  desde  Novillas,  dió  los  fueros  de  Zaragoza
y  Tudel a  a  los  pobladores  mozárabes  de  la  primera
de  aquellas  villas,  los  cuales  se  había  traído  de  su’
expedición   Andalucía.

El  ,BatalladOr  renovó  sus  acometidas  a  la  zona
de  Léridá.  En  enero  de  1133  tenía  cercada  la  ciu
dad  de  Fraga.  En  rnaro,  desde  Zaragoza,  mandó
echar  al  río  Ebro  sus  galeras  para  bajar  hasta  el
mar  y  hacer  desde  allí  guerra  a  los  moros.  2arece
que  no  pasó  de  Mequinenza,  castillo  que  ganó  en
el  mes  de  junio.  De  aquí  se  fué  hacia  Fraga.  En
29  de  abril  había  estado  en  Pamplona.  En  junio
llegó  con  sus  naves  a  Escarpe,  plaza  que  había
sido  conquistada  en  1120  por  Ramón  Berenguer  III,
conde  de  Barcelona,  amigo  y  aliado  de  Alfonso.  En
el  mes  de  septiembre  hizo  donaciones  en  su  real  de
Fraga.  El  asedio  de  la  plaza,  contra  lo  que  escribe
Zurita,  no  se  interrumpió.  El  Rey. lo prosiguió  cada
vez  más  estrechamente  y  vinieron  tropas  en  soco
rro  de  los  sitiados  en  gran  número.  El  désastre  so
brevino  para  Alfonso  el  día  de  las  santas  Justa  y.
Rufina,  17  de  julio  de  1134.  La  hueste  del  Monarca
fué  deshecha  y  puesta  en  dispersión  por  los  almo
rávides.  Perecieron,  entre  otros,  los  obispos  de  Bar
bastro  y  Huesca,  Durando,.,  abad  del  monasterio  de
San  Victorián  y  varios  familiares.  Un  instrumento.

de  Calahorra  registra  en  la  data  el  “grande  y  mal
estrago  de  los  cristianos  en  Fraga,  en  que  casi  to
dos  murieron  a  hierro,  y  apenas  muy  pocos  y  des
armados  pudieron  escapar  con  el  Rey”.  Fué  la  úl
tima  gran  victoria  de  los  almorávides  en  Españá
Alfonso  1 incluso  perdió  su  caballo  y  huyó  con  diez
guerreros,  uno  de  los  cuales  el  infante  García  Ra
,mírez.  Había  enviado  emisarios  a  sus  amigos  para
que  le  ayudasen,  y  acudieron  Robert  Bordet,  go
bernador  de  Tarragona,  y  otros  adictos.  El  Kamil
fi-1-Tarij,  de Ben  Al-Atzir,  la  Crónica  de Alfonso  VII
y  Orderico  Vital  refieren  .posen0res  de  esta  batalla

A  pesar  del  desastre,  Alfonso  no  desistía  del  ase
dio  de  Fraga.  Obligado  por  el alud  enemigo,  que  de
improviso  cayó  sobre  su  ejército,  levantó  el  sitio  y
operó  una  hábil  retirada,  y.  en  agosto  sitiaba  el
castillo  de  Lizana.  El  día  4  de  septiembre,  el  Ba-.
tallador  estaba  en  la  villa  de  Sariñena  ratificando
su  testamento  de  Bayona,  por  el  cual  dejaba  a  las:’
Ordenes•  de  Tierra  Santa  por  heréderas  y  defenso
ras  de  sus  estados.  Sin  estar  reparado  su  ejército,
el  día  7  de  septiembre1  acaso,  el  Rey  se  empeñó  en
arrebatar,  a  los moros  la  gran  presa  con  que  se  vol
vían  a  Fraga  y  fué  derrotado  cerca  del  lugar  de
Poleñino.  Entre  éste  y  el  de  Almuniente,  tal  vez
aquí,  la  muerte  sorprendió  al  glorioso  monarca.
Zurita  fija  el  fallecimiento  en  aquel  día  7  de  sep
tiembre,  siguiendo  al  Necrologio  del  monasterio  de
Montearagón  y  al  Calendario  del  de  Leire.  Fué  se
pultado  a  la  entrada  de  la  cripta  de  Montearagófl,
en  sarcófago  románico  de  piedra  arenisca  de  sen
cillas  labores.  .
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Portada  de Santa  María  de  (incastillo  (Zaragoza).

Destrozada  esta  obra  de  arte  durante  la  Revo
lución,  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  tras
ladó  los  restos  reales  a  la  iglesia  de  Sad  Vicente,
de  Huesca,  y  después  a  la  capilla  de  San  Barto
lomé,  del  claustro  monacal  de  San  Pedro  el  Viejo,
donde  reposan  hoy  en  el  mismo  nicho,  con  lápida
colocada  el  día  z8  deabrjlde  1920.

Alfonso  1 fué,  por  su  matrimonio  con  doña  Urra
ca,  “emperador  de  toda  España”,  y  así  -se tituló  en
muchos  documentos,  y  lo  siguió  siendo  después  del
decreto  de  nulidad  del.  matrimonio,  en  la  época
de  sus  mayores  conquistas  en  el  reino  de  Aragón.
El  panegirista  de  su  hijastro  Alfonso  VII,  en  la
Crónica  citada,  tan  adversa  al  Batallador,  le  hizo
justicia  al  referir  su  fallecimiento;  “Después  de  él,
ni  antes,  no  tuvo  semejante  entre  los  reyes  de
Aragón,  ni  tan  fuerte,  prudente  y  belicoso  como  él.”

Un  historiador  no  aragonés,  sino  navarro,  del
país  que  precisamente  a  la  muerte  de  Alfonso  1  se

-  separó-  de  Aragón  en  la  persona  del  infante  García
Ramírez—llamado  el  Restaurador—,  el  pádre  José
Moret,  escribió:  “A don  Alonso hallamos  en los archj
vos  con  que  se  hace  la  prueba  segura,  pío,  reli
gioso,  venerador  de  los templos.y  casas  de  Dios,  do
nador  magnífico  de  ellos,  celador  ardiente  de  sus
derechos,  guerreador  templado  mientras  le  duró
el  derecho,  ceñido  a- lo  ciertamente  suyo  cuando  le
cesó  aquél;  fiel  constantemente  en  lo  pactado,  pi-

sando  su  sangre  y  casa  por  servir  a la  Religión.”
Alfonso  1  fué,  ante  todo,  el  guerrero,  el  ba

tallador  por  excelencia,  y  hubiera  adelantado
en  siglos  el  término  de  la  Reconquista  espao
la,  si su  mujer  hubiese  sido  una  Isabel  1,  y  el
arzobispo  de  Santiago  un  Jiménez  de  Cisneros,
en  frase  de  Vicente  de  la  Fuente.  En  la  vega
del  Ebro,  la  reconquista  actuó  de  norte  a  sur,
aunque  c-.mbinada  con  un  doble  movimiento
desde  Levante  y  desde  la  Meseta.  En  el  Ebro,
desde  la  frontera  en  Huesca—ha  escrito  Anto
do  de  la  Torre—,  el  Monarca  conquistó  toda

la  vega  del  Ebro  hasta  Mequinenza,  la  del  Jalón
y  la  del  Jiloca  hasta  Monreal,  y  cuando  inten
taba  dominar  la  cuenca  baja  del  Ebro,  camino
del  Mediterráneo,  perdió  la  batalla  de  Fraga:
La  expansión  de  la  Meseta  hacia  el  Ebro  tuvo
su  réplica  en  la  tendencia  a  dominar  la  Meseta
desde  el Ebro,  representada  primero  or  el  rey
Sancho  Garcés  III,  el  Mayor,  de  Navarra,  al
apoderarse  de  Castilla,  y  temporalmente  el
reino  de  León  -hasta  su  capital  y  Astorga,
y,  sobre  todo,  por  Alfonso  1  de  Aragón.

Fué  nuestro  rey  el  mayor  guerreador  y  con
quistador  contra  moros,  actor  principal  en  unas
veinte  batallas  campales,  y  con  asaltos  y  com
bates  sin  número  durante  cuarenta  años  désde
sus  días  de  infante,,  en  que  figuró  en  la  hueste.
de  su  hermano  el  rey  Pedro  1.  Defendió  mu
chas  veces  la  corona  de  Castilla.  Triurjfó  de  los
régulos  moros  de  Andalucía,  Valencia  y  Mur
cia;  recibió  tributo  de  todós  los de  España,  los
refrenó  en  Cataluña  y  libró  del  cerco  por  dos
veces  la  ciudad  de  Toledo.  Han  quedado  refe

ridas  sus  conquistas  de  plazas  importantes  deten
tads  por  los  musulmanes.  Poseyó  otras  en  Cas
tilla,  como  Soria,  Molina,  Berlanga,  Almazán  y
Medinaceli,  y  reunió  al  reino  de  sus  mayores  la
Rioja,  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Tomó  a  Ba
yona,  al  otro  lado  de  los  Pirineos;  recibió  vasallaje
de  próceres  franceses,  logrando  la  mayor  ayuda  en
la  empresa  de  la  reconquista,  en  auténtica  cruzada,  -

al  frente—por  destacado—el  caballero  Gastón,  viz
conde  de  Béarn,  fallecido  en  campaña  militando
bajo  el  estandarte  del  Batallador.  Y  murió  Alfonso
de  una  súbita  escaramuza,-  en  temerario  y  desigual
reencuentro.

La  fama  de  valeroso  y  decidido  la  recogen  textos
árabes,  con  explicable  animosidad.  Es  el  “Ben  Ra
demiro,  el  enemigo  de  Dios”.  Ben  AI-Atzir,  a  pro
pósito  de  la  batalla  de  Fraga,  escribió:  “Ningún
príncipe  cristiano  había  tenido  más  valor  que  él,
ni  más  ardor  para  combatir  a  los  musulmanes,  ni
más  fuerza  de  resistencia.  Dormía  con  su  coraza
y  sin  colchones,  y  como  un  día  le  preguntaron  por
qué  no  se  acostaba  con  las  hijas  de  los  jefes  isla
mitas  que  había  hecho  prisioneras,  respondió:  —Un
verdadero  soldado  no  debe  vivir  sino  con  los  hom
bres,  y  no  con  las  mujeres—.  Con  su  muerte,  Alá.
permitió  respirar  a  los  fieles,  no  dejándoles  ex
puestos  asus  golpes.”  Comentando  este  texto  ára
be  Claudio  Sánchez  Albornoz,  afirma  que  suminis
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tra  un  dató  de  importancia  sobre  el  temperamento
misógino  (?) del  Batallador,  .“que  no  ha  sido  hasta
ahora  tenido  en  cuenta  para  explicar  su  fracaso
matrimonial  con  la  reina  de  Castilla”.  La  especie
es  gratuita  del todo;  las  causas  del  fracaso  matrimo
nial  fueron  otras,  bien  conocidas.  Alfonso  1 hizo  de
su  continuado  ejercicio  militar  un  culto,  a  la  ma
nera  espartana  o  de  César.

Los  cronistas  árabes  registran  en  el  año  1109  la
venida  a  tierras  de  Zaragoza  del  caudillo  almorá
vide  de  Valencia,  Ben  Alhag,  a  pretexto  de  ayu
dar  al  régulo  Almostain  Ben  Hud.  Los  cristianos
levantaron  SU  campo.  Muerto  Alhag  en  refriega,
sustituido  por  Abu  Beker  ben  Ibrahim  ben  Tafe
lut,  al  llegar  éste  cerca  de  Zaragoza,  le  salió  al  paso
Alfonso  1,  dándose  reñida  batalla.  Refieren.la  toma
de  Tudela  por  los  cristianos  y  la  muerte  de  Almo
tain  de  una  lanzada  en  el  pecho.

Aunque  muy  ocupado  en  guerras  cpn  otros  cris
tianos,  Alfonso  ganó  en  las  riberas  del  Ebro  a’
Tauste  y  otras  plazas.  En  iii6  tenía  en  grave
aprieto  a  zaragoza-_escriben—y  cercada  por  sus
gentes,  talados  los campos.  Ivlezdeli, venido  de  Gra
nada  y  Valencia,  le  forzó  a  levantar  el  cerco,  sien
do  derrotado  por  Alfonso’ y  muriendo  Mezdeli  con

1  .Colee  ¿  S.Vicente
2.  Cotiø  Ola-l.
3Co,wento  de  S’Clara
4L  Cah3Ta
6  FaaioEpi.rcopa1
‘6 XgtesiadeNñi.S  deMoneeerate

 Co’we’Uo.’  S.’Feandsc,,
8  -  Casar de la  Cuda
9  Co1o  de JQnJago.

t’cíomín

los  mejores  capitanés.  El  régulo  Amad-Dola  ben
Hud  se  restituyó  a  Zaragoza  y  concertó  alianzá  con
Alfonso.

En  II7  dicen  que  Alfonso  tuvo  que  huir  de  tie
rra  de  Lérida  para  evitar  que  le  cercaran  los musul
manes,  y  se  dió  sangrienta  batalla.  Despreciando
los  conciertos  con  Amad-DOla,  Alfonso  le  pidió  que
le-dejase  la  ciudad  de  Zaragoza.  Aquél, se  preparó
para  el  cerco  y  Alfonso  buscó  gentes  de  los  montes
de  Afranc  (Francia  del  sur)  “y  con  infinita  chusma
de  gente,  que  parecían  hormigueros  o  aludes  de
langosta,  vinieron  a  cercar  la  ciudad,  y  ordena
ron  sus  combates,  y  labraron  torres  de  madera,
que  conducían  con  bueyes,  y  las  acercaban  a  los
muros,  y  poníaui  sobre  ellas  truenos  y  otras  veinte
máquinas,  y  tenían  esperanza  cierta  de  tomarla;
y  así,  apretaron  el  cerco  y  la  pusieron  en  tanto  es
trecho,  que  perecía  de  hambre  la  mayor  parte  de
la  gente;  pues  como  la  ciudad  era  muy  poblada,  no
bastaron  las  provisiones  que  se  habían  podido  llevar’
antes  del  cerco;  y  así  enviaron  a  tratar  de  avenen
cia  con  el  rey  Radmir,  que  ya  no  esperaban  SOCO
rrO  sino  del  cielo.  El  rey  Radmir  les  ofreció  seguri
dad  en  sus  vidas  y  haciendas,  y  que  fuesen  libres
en  morar  en  aquella  ciudad  o  retirarse  ‘a otra  par-
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te;  y  con esto.se  entregó  la  ciudad,  y  muchos  nobles’
muslimes  pasaron  a  Valencia  y  Murcia”.

La  batalla  de  Cutanda  la’ refieren  así:  “En  el  año
siguiente,  ufano  el  rey  Radmir  con  sus  victorias,
congregó  su  gente  y  entró  la  tierra  de  los  muslimes,
y  envió  contra  el  Temim  una  florida  tropa  de  ca
ballería  y  peones;  encontráronse  con  el  enemigo  de
Dios  en  un  lugar  llamado  Cutanda,  y  se  trabó  muy
reñida  batalla,  en  que  el  enemigo  rompió  y  deshizo
a  los  muslimes  con  cruel  matanza,  pues  murieron•
veinte  mil  voluntarios,  aunque  de  los  otros  nin
guno,  y  huyó  el  resto  del  ejército  desbaratado  a
Valencia.  Murió  en  esta  terrible  batalla  Abu  Bekir
ben  Alan,  y  entre  otras  personas  y  caudillos  de
cuenta,  el  alfaki  Ahmed  ben  Ibrahim  Abu  Aif,  que
era  cadí  de  Jilbia,..  Con esta  victoria,  el  enemigo  de
Dios  entró  en  Medina  Calatayud,  que  está  en  aque
lla  frontera  oriental  de  España,  y  desde  ella  corría
y  talaba  las,  tierras  de  los  muslimes,  y  se  fortificó
en  aquélla  comarca  sin  dejar  de  hacer  sus  cabalga
das  en  tierra  de  Alguf.”

La  expedición  de  Alfonso’ 1  a  Andalucía  la  refie
ren  diversos  textos  árabes,  especialmente  Ben  Al
Jatib,  e  indican  que  no  hubiera  podido  realizarla
sin  previa  intéligencia  con  los  mozárabes,  o  muha
hidines,  de  Granada,  que  le  ofrecieron  apoderarse
fácilmente  de  toda  aquella  tierra.  Ante  nuevas  in
sistencias  y  la  seguridad  de  ayuda  de  doce  mil  hom

bres  escogidos  y  valientes,  se  determjnó  a  realizar
la  marcha  peligrosa  y  aventurada.  Al  llegar  a  las
cercanías  de  Granada,  disponía  de  más  de  cin
cuenta  mii  hombres,  la  mayor  parte  jinetes.  Afir
man  que  en  la  playa  de  Motril  Alfonso  hizo  labrar
una  barquilla,  de  la  que  se  valió  para  pescar  allí
“como  para’  cumplir  un  voto  que  tenía  hecho  de
llegar  con su  gente  de  guerra  a  la  costa  de  Granada,
átravesando  la  tierra,  y  comer  allí  de  la  misma  pes
ca  que  hiciese  en  la  costa  o  tal  vez  para  dejar  esto
•que  contar  como  si  fuera  acción  muy  gloriosa...
A  la  verdad  que  podía  vanagloniarse  de  su  atrevida
empresa,  si  bien  es  cierto  que  en  todo  aquel  traba
joso  y  temerario  camino  no  hizó  cosa  de  provecho...
Estuvo  en  esta  jornada  quince  meses”.

En  el año  1134—añaden—,  el  “enemigo  de  Dios”,
Alfónso,  era  muy  poderoso  en  las  riberas  del  Cinca
y  del  Segre,  y  salió  con  buena  hueste  de  Mequi
nenza  y  puso  cerco  a  Medina  Fraga.  Refieren  la’
batalla  en  que  fué  derrotado  el  rey  de  Aragón  y
Navarra,  “y  fué  famoso  el  día  de  Fraga,  que  no  lo
olvidarán  los  cristianos”.

‘Como  varón  religioso,  Alfonso  1 dió  en  vida  a  las
iglesias  de  sus  conquistas  las  rentas  que  gozaba
por  merced  de  los  Pontífices.  Devolvió  las  mejores
plazas  de  Castilla  al  que  era  de  razón  darlas.  Hijo
devoto  de  la  Iglesia  y  patrono  liberal  de  los  tem
plos  y  de  las  Ordenes  militares,  la  actitud  de  la
Curia  Romana  con  él  no  fué  amistosa  bajo  Pas
cual  II,  principalmente  por  causa  de  sus  desavenen
cias  con  doña  Urraca  y  los  castellanos  y  su  posi
ción  enérgica  con los obispos  de  estos  reinos.  Acerca
del  litigio  promovido  por  haber  despojado  al  obispo
de  Barbastro-Roda  San  Ramón  de  su  sede,  arro
jándóle  violentamente  de  la  misma  el  obispo  de
Huesca,  Esteban,  el  Papa  envió  a  Alfonso  1  un  se
vero  escrito,  en  el  cual  afirmaba  que  durante  su
reinado  habían  ocurrido  en  España  males  y  escán
dalos  lamentables,  y  le  exigía.  el  restablecimiento
del  “statu  quo”.  Pero  el  asunto  no  se  arregló  en
tonces.

La  conducta  de  Calixto  II  con  nuestro  rey  fué
fría  y  reservada.  No  se  conoce—según  Kerh—nin
gún  escrito  suyo  a  Alfonso,  y  todo  hace  suponer  ti
rantez  de  relaciones  entre  el  campeón  de  la  causa
cristiana  en  España  y  el  Papa.’  En  cambio,  bajo
Inocéncio  II  fueron  amistosas.  A,  partir  de  la.
Crónica  de.  Alfonso  VII  de  Castilla,  pasando  por
Berganza,  Argaiz  y  otros  fiscales  del  aragonés,  se
ha  puesto  en  tela  de  juicio  la  religiosidad  de  nues-.
tro  personaje.  Como  era  tan  belicoso—afirman_.
no  perdonó  diligencia  por  retener  .en su  obediencia  a
los  castellanos;  pero  con quienes  se  embraveció  más
fué  con  lQs eclesiásticos,  persiguiéndolos  y  tratando
de  despoj arlos  de  sus  bienes.  Pero  Alfonso  1  fué
fervoroso  hijo  de  la  Iglesia.  Aun  cuando  sus  haza
ñas  sean  más  bien  políticas  que  religiosas—ha  es
crito  Vicente  de  la  Fuente—,  fueron  aquéllas  de  tal
trascendencia  para  la  Iglesia,  que  ésta  no  puede
menos  de  dar  cabida  en  sus  páginas  a  Ja  memoria
de  quien’  conquistó,  purificó,  edificó  o  dotó  para
Cristo  más  de  mil  iglesias.

Figura  “altamente  problemática”  es  Alfonso  para
el  alemán  Kerh.  Le  reconoce  buen  soldado,  pero
duda  que  fuese  un  gran  político.  Le,  recuerda  en

Claustro  de la  iglesia  de San Pedro  el  Viejo,  de Huesca,
-    donde está sepultado AlJonso  1.
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muchos  rasgos  a  Napoleón:  guerrero  y  conquista
dor  como  él,  su  campaña  en  Andalucía  la  compara
a  la  de  Moscú,  y  su  fracaso  se  asemej a—asegura—
al  del  emperador  de  Francia.

Pocos  documentos  tan  discutidos  como  el  tes
tamento  del Monarca  (Bayona,  ii3i-Sariñena,  1134);
Alfonso  falleció  sih  hijos  y  jamás  pensó  que  su  her
mano  Ramiro  pudiera  sucederle  en  el  trono,  edu
cado  desde  niño  en  el  monasterió  benedictino  fran
cés  de  San  Ponce  de  Torneras;  poco  antes  de  falle
cer  le  había  llevado  a  la  sede  de  Barbastro-ROda
sin,  preparación  ni  afición  militar  ni  de  gobierno,
no  le  parecería  indicado  para  ocupar  el  trono,  dada
su  condición  eclesiásticá.  Cierto  que  pudo  désignar,
como  rey  de  Navarra,  a  su  pariente  el  infante  Gar
cía  Ramírez,  hijo  del  infante  Ramiro—yerno  del’
Cid—y  nieto  de  Sancho,  hijo  bastardodel  rey  Gar
cía  el  de  Atapuerca,  con  lo  cual  hubieran  seguido
reunidas  entrambas  coronas,  la  de  Aragón  y  la  de
Navarra,  las  cuales  se  separaron  a  su  muerte,  eli
giendo  los  pamploneses  precisamente  a  García  Ra
mírez.  Pero  sea  por  la bastardía  del  padre  de aquél  o
por  otras  causas,  Alfonso prefirió  ceder  sus  estados  a
las  Ordenes  del  Santo  Sepulcro,  San Juan  y el Temple
(cesión  téstamentaria  aprobada  por  Inocencio  II
en  1135),  para  que  los defendiesen  como  milicias  que
eran  y  prosiguieran  la  reconquista  de  Aragón.

Gran  politico  quien,  imitando  a  su  padre,  puso
pueblos  en  los  yermos,  trajo  gentes—incluso  mozá
rabes  andaluces—a  estos  pueblos  y  les  otorgó  fue
ros  y  cartas  de  población,  actos  ciertamente  tras-

•    cendentales:  dió  carta  de  población  a  Egea  (1110);
hizo  extensivo  al  burgo  nuevo  de  Alquézar  el  fue
ro  de  Jaca  (1114);  erigió  la  población  del  Frago
(1115);  dió  fueros  a  Belforado  y  Castrojeriz  (iii6);

en  iii8  concedió  franquicias  a  los  mudéjares  de
Tudela;  en  1119  dió  notables  privilegios  a  Zaragoza
y  fundó  la  municipalidad  de  Belchite;  eñ  1121  dió
a  Zaragoza  el  privilegio  “de  los Veinte”,  y  en  1122,
fueros  al  burgo  nuevo  de  Sangüesa.  Fundó  a  Puen
te  la  Reina  con  el  fuero  de  Estella  y  dió  a  Tudela
el  de  infanzones  de  Sobrarbe.  Aforó  a  Cabanillas
con  el  de  Cornago,  extendido  asimismo  a  Araciel  y
a  Encisa.  Fundó  a  Santo  Domingo  de  la  Calzada;
dió  a  Carcastillo  el  fuero  de  Medinaceli  (1129);  fran
quicias  forales  a  Uncastilo;  al  burgo  de  San  Satur
nino,  de  Pamplona,  los  fueros  de  Jaca,  y  a  Cáseda,
los  de  Daroca  y  Soria,  estando  ante  Fraga.  En  1131
sancionó  los  importantes  fueros  de  Calatayud  y  su
comunidad;  en  1132  otorgó  otros  a  Asín  y  pobló
a  Mallén  con  los  mozárabes  por  él  libertados,  dán
doles  los  fueros  de  Zaragoza  y  Tudela.  Fundó  la
población  nueva  de  Monzón  y  concedió  carta  .de
población  y  fueros  a  la  villa  de  Ainsa  y  a  Castejón
del  Puente.  Vicente  de  la  Fuente  conjetura  que  al
gunos  de  los  principales  fueros  y  cartas-pueblas  de
villas  y  ciudades  se  darían  en  una  especie  de  asam
bleas  o  cortes,  visto  el  gran  número  de  prelados  y
magnates  que  suscriben  con  el  Rey,  cuya  asisten
cia  no  parece  casual  ni  de  lista  de  cancillería.  En  el
fuero  de  Alquézar  firman  cuatro  obispos  y  ocho  se
í%ores; en  el  de  Tudela,  con  el  Monarca,CUatro  obis
pos,  y  asistentes  diecisiete  “seniores”  aragoneses  y’
navarros,  seis  empleados  de  palacio  y  funcionarios
públicos.  En  total,  veintisiete  suscripciones  (‘).

(i)   El  presente  estudio,  forzosartiente  sintético,  de  Al-
fondo  1  de  Aragón  se  apoya  punto  por  punto  en  diplomas
del  Monarca  y  otros  instrumentos  eclesiásticos  y  particula
res  de  su  tiempo,  y  en  crónicas  y  textos  coetáneos.

Sarcófago  que contuvo los restcs  de  Alfonso  1,  en el  monasferiO de
Montearagón.  (Dibujo  de  V.  Cardereira.)
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A.  NUESTROS  COLABORADORES

Concurso  de  premios  para  los  colaboradores  de  la  Revista  EJERCITO  que  regirá
en  el  período  de  tiempo  comprendido  entre  i.0  de  enero  de  ¡953  al  31  de  diciembre

del  mismo  año.

El  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  que,  para  estimular  y  recompensar  los  trabajos
de  los  colaboradores de  EJERCITO,  se  establezcan,  con  cargo  a  la  Revista,  en  el  período  de  tiempo
antes  expresado,  premios  en  el  número  y  cuantía  y  para  los  grupos  de  materias  que  a  continuación  se
expresan:

1.—CUESTIONES GENERALES DE  ESTRATEGIA, TÁCTICA Y TECNICA MILITAR.—.-p05
premios:  uno  primero  de 2.500 pesetas, y  otro  segundo de  2.000.

II.—TAtjTICA  PARTICULAR  DE  LAS  ARMAS  Y  TIRO  (exceptuada  Intantería).—_JJos  premios:
uno  primero  de  2.500 pesetas, y  otro segundo do  2.000.

III.—SERYICIOS._U11 premio de  2.5Ó0 pesetas.

IY.—IIISTORIA._un  premio  de  2.500  pesetas.

V.—ESTUDIOS  DE  PSI4OLOGL4,  MORAL  MILITAR  Y  EDUCACION  E  INSTRUCCION.
Dos  premios: uno  primero de  2.500 pesetas, y  otro  segundo de 2.000.

YI.—ÉSTUfflOS  SOBRE  0R4*ANIZACION,  ARMAMENTO  Y EMPLEO DE  LA INFANTERJA._
Dos  premios:  uno  primero  de  2.500  pesetas,  y otro  segundo de 2.000.

VII.—INGENIERIA  DEL  ARMAMENTO Y  DE  LA  CONSTRUCCION  Y  ELECTRICJDAD._Un
premio  de  2.500  pesetas.

VIII.—Tres  premios  de  2.000  pesetas  cada  uno  para  articulos  que  traten  de  cualquiera  de  las  mate
rias  comprendidas  en  los  siete  grupos  precedentes.

REGLAS  PARA  LA  REALIZACION  DEL  CONCURSO

1.8  Tendrán  derecho  a  tomar  parte  en  este  concurso  todós  los  trabajos  que  se  publiquen  en
la  Revista  entre  las  fechas  de  r  de  enero  de  1953  y  31  de  diciembre  del  mismo  año.

2.8  Los  premios  establecidos.  en  los  siete  primeros  grupos  de  materias  reseñados  anteriormente
serán  adjudicados  a  los  trabajos  merecedores  de  ellos,  tanto  si  sus  autores  han  sido  premiados
por  la  Revista  en  concursos  anuales  anteriores  como  si  no  lo  han  sido.

Con  el  fin  de  añadir  un  mayor  estí mulo  para  los escritores  noveles,  los  premios  que  se  estable
cen  en  el  grupo  VIII  serán  reservados  para  los  autores  que  no  lo  hayan  obtenido  en  los  siete  pri
meros  grupos  de  este  concurso  ni  en  los  concursos  de  años  anteriores,  siempre  qúe  e] trabajo  consi
derado  tenga  el  mérito  indispensable  para  ser  premiado.

3.8  Los  trabajos  serán  enviados  al  Director  de  la  Revista,  quien  elevará  al  Estado  Mayor  Cen
tral  la  correspondiente  propuesta  de  premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1954.

4.8  Está  dispuesto  en  el  artículo  12  de  la  Orden  Ministerial  de   de  enero  de  1951  (D.  O. nú
mero  23),  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  a  la  anotación  correspondiente  en  la
hoja  de  servicios  del  autor.

5.  &  Debiendo  procederse  a  pagar  los  trabajos  publicados  inmediataniente  después  de  su  apa
rición,  sin esperar  a  la  concesión  de  los  premios,  la  Revista  descQntará  del  importe  de  estos  últimos
la  cantidad  recibida  anteriormenté  como  págo  de  colaboración.
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fA  INsTRucclow’PKEMILITAREN SUIZA

Capitán  de  Intendencia  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  JULIO  GARULO  SANCHO,  (le  la  E.  de  E.  M.

IJ URANTE  mi  permanencia  de  -año y  medio  enSuiza  como  Lector  de  españól  en  la  Univer
sidad  de  Zürich,  una  de  las  cosas  que  más  me
llamó  la  atención  fué  el  espíritu  de  disciplina  - y
de  trabajo  de  los  suizos.  Meditando  en  las  causas
que  más  habían  podido  influir  en  estas  dos  virtu
des,  saqué  la  conclusión  de  que  tienen  en  ello  mu
cha  parte  la  cultura  e  instrucción  militar  que  reci
ben.  Aunque  parezca  paradójico,  la  Confederación
Helvética  está  formada  por  una  “democracia  mi
litar”-  y  el  sentido  de  esta  democracia  influye  de’
tal  manerá  en  el  pueblo,  que  logra  hacer  de  Suiza
un  modelo  de  regímenes  republicanos.

Por  considerar  de  interés  pan  la  Oficialidad  la
forma  en  que  es  educado  militarmente  el  pueblo
suizo,  voy  a  trátar  del  método  empleado  en  la
instrucción  jremilitar  de  la  Confederaçión  suiza.  -

Al  convertirse  la  gurra  en  total,  todas  las  na
ciones  han  resuelto  el  problema  de  la  educación
militar  de  sus  ciudadanos  y  de  la  preparación  de
los  cuadros  de  mando  necesarios,  en  caso  de  un
conflicto,  por  medio  del  servicio  militar  obligato
rio  y  con  la  formación  de  una  Oficialidad  de  re
serva  para  encuadiar  al  contingente  humano  que
movilizan.

-  Este  sistema,  adoptado  en  todos  los  países,  tie
ne  en  Suiza  una  modalidad  diferente,  que  se  adap
ta  muy  bien  a  su  situaçión  geográfica,  al  nivel  cul
tural  tan  elevado  de  sus  ciudadanos  y  al  carácter
de  sus  habitantes,  debido  a  la  organización  del
Ejército  en  milicias.  -

Situada  esta  nación  en  el  centro  de  Europa,  en
tre  Alemania,  Francia.  e  Italia,  la  parte  monta
ñosa  de  los  Alpes  constituye  una  zona,  gracias  a
la  cual  Suiza  ha  conseguido  mantener  su  indepen
dencia.  El  hombre  de  la  montaña,  por  tener  que
luchar  contra  la  dureza  del  clima,  se  hace  más
-vigoroso  y  resistente  qúe  el  del  llano,  y  al  teñer
que  convivir  en  pequeños  valles,  pequeñas  unida
des  geográficas,  de  los  que  hay  más  de  ciento  cin
cuenta,  ha  contribuído  a  formar  ese  rango  carac
terístico  del  individualismo  y  de  la  democracia
suiza.

Por  estar  Suiza  en  el  pasó  de  las  comunicacio
nes  entre  el  Imperio  Romano  y  los  pueblos  bár
baros  que  éste  conquistaba,  desde  un  siglo  antes
de  J.  C. comienza-a  recibir  las  influencias  romanas
y  a  defenderse  de  sus  enemigos  con  gran  valor,  fo
mentando  su  carácter  guerrero  y  su  patriotismo.

El  territorio  limitado  por  los  Alpes,  el  Jura,  el
Rin  y  el  Ródano  no  reconoció  hasta  la  época  ro
mana  una  soberanía  única  y  son  de  entonces  las
primeras  noticias  concretas  que  tenemos  de  los
pueblos  que  lo  habitaban.  La  región  central  y  él
Valais  lo  ocupaban  los  helvecios;  los  lepontios,  el-
sur  del  San  Gotardo,  el  actual  Tesino,  y  al  este
del  San  Gotardo  hasta  el  lago  Constanza,  los  re
tios.  Estos  territorios  constituyeron  durante  casi
quinientos  años  una  provinciá  del  Imperio  Ro
mano,  lo  que  permitió  que  se  llevase  a  cabo  una
intensa  romanización  de  los  naturales.  -

El  desarrollo  histórico  de  Suiza  recibe  un  nuevo.
impulso  con  la  invasión  de  los  germanos.  Los  ale
manes,  borgóñones  y  longobardos  irrumpen  en  los
territorios  alpinos,  dando  origen  a  la  diversidad  -

de  lenguas  y  variedades  etnográficas  que,  con
exiguas  alteraciones,  han  perdurado  hasta  nues
tros  días.  Sólo  se  ‘srió  libre  de  esta  invasión  el  ac
tual  cantón  de  los  Grisones,  que  conserva  todavíá
una  cultura  especial  de  carácter  romano.  Así,  té
nemos  los  alemanes  en  la  Suiza  alemana;  los  bor
goñones,  en  la  Suiza  francesa;  los  longobardos  con
los  lepontios,  en  la  parte  italiana,  y  los  retios,  en
el  cantón  grisón.  -  -  .  -

Durante  la  Edad  Media,  Suiza  estuvo  incorpo
rada  al  Imperio  Romano  Germánico.  Los  duques
de  Zahninge,  poseedores  de  grandes  bienes  alodia
les;  tuvieron  durante  los  siglos  XI  y  XII  el título
nominal  de  principes  de  Suiza  y  fundaron  varias
ciudades,  entre  ellas  Friburgo  y  Berna.,  Extin
guida  la  rama  en  1218,  pasó  a  depender  directa
mente  del  Imperio.  En  1291,  a  la  muerte  del  em
perador  Rodolfo,  los  habitantes  de  Un,  Schwyz
y  Nidwalden  se  unieron  para  formar  una  Liga per
petua,  con  el  fin  de  defenderse  de  los  enemigos
comunes-,  que  eran  los  Habsburgos.  Esta  Liga,  ori
gen  de  la  Confederación,  fué  ampliándose  sucesi
vamente  al  entrar  en  la  misma  las  ciudades  de
Lucerna,  Zünich,  Berna,  Zug,  Glaris,  Friburgo,
Soleura,  Schaffhausen,  Basilea  y  Apenzeil.

Después  del  CongreÑo de  Viena,  en  1815,  era  una
Confederación  de  veintidós  cantones,  y  a  partir
de  esta  fecha  evoluciona  para  transformarse  en
un  Estado  federal  en  1848.  -

La  organización  militar  decretáda  por  la  Con
federación  Helvética  en  1848  ha  sidó  modificada
con  arreglo  al  adelanto  de  la  técnica  militar  en.
lós  años  1875,  1907,  1911,  1938  y  1940.
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Juramento  de la Carla  Federal,  origen  de la ac
tual  Confederación,  por  los  cantones  de  Un,
Schwyz  y  Unterwalden,  el  i  de  agosto de  1291.

La  cultura  de los suizos  há  hecho  que
‘la  modalidad  de  las  milicias  se  haya
perfeccionado,  siendo  la  organización
militar  más  acabada  que  puede  tener
un  Pueblo,  y  que  influye  de  una  ma
nera  fundamental  y  beneficiosa  sobre
esta  nación,  integrada  por  cuatro  pue
blos  distintos:  alemán,  francés,  italiano
y  retio,  cada  uno  con  su  propio  idioma.

El  carácter  guerrero  y  el, patriotismo
8uizo  han  sido  encauzados  a  través  de
los  siglos  por  su  organización  militar
hasta  formar  una  unidad  y  crear  una
democracia  militar  que  encarna  actual-’
mente  la  Federación  Helvética  con  sus
cuatro  millones  y  medio  de  habitantes.

Como  la  base  fundamental  para  el
actual  sistema  de  milicias  radica  en  el
grádo  de  cultura  de  los  ciudadanos  sui
zos,  me parece  conveniente  dar  una  so
mera  idea  de  su  organización  escolar.

La  Constitución  suiza  tiene  decre
tado  que  la  enseñanza  primaria  sea gra
tuita,  y  obligatoria  la  asistencia  a  las
éscuelas  del  Estado  de  los  cuatro  a  los
doce  años.  Este  período  se divide  en dos:.
de  cuatro  a  seis años  asisten  los niños  a  los jardines
de  la  infancia  “Kindergarten”,  y  de  seis  a  doce,
a  las  escuelas,  donde  cursan  materias  de  cultura
general  elemental  “Primarschule”.  Los  municipios
subvencionan  los  gastos  de  la  enseñanza  primaria
y  tienen  a  gala  construir  edificios  magníficos  para
escuelas,  por  sus  condiciones  de  luz,  higiene  y  ma
terial  escolar.  Además,  estos  edificios  se  encúen
tran  adaptados  a  las  necesidades  del  Ejército,
pues  sirven  de  alojamiento  y  centro  de  reunión  de
las/Unidades  militares.  en  caso  de  movilización  o
guerra.

El  número  de  alumnos  de  primera  enreñanza
se  eleva  aproximadamenté  a  unos  4,70.000,  con
unos  16.350  maestros  en  4.365  escuelas,  con  una
media  de  28  alumnos  por  maestro.

Antes  de  la  edad  de  doce  años  y  de  haber  cur
sado  los  estudios  primarios,  no  se  puede  pasar  a
estudiar  a  los  centros  de  enseñanza  media.  Esta
se.desarrolla  en  los  Liceos  durante  un  período  de
tiempo  de  trece  semestres,  y  al  finalizar  los  estu
dios,  tiene  lugar  el  examen  de  Estado  para  el  iii
greso  en  la  Universidad  o  en  el  Politécnico.

Hay  tres  clases  de  bachilleratos:  clásico,  de  cién
cias  y  comercial.  El  número  de  Liceos  es  de  80,  y
50  el  de  las  escuelas  de  comercio.

Para  los  que  no  quieren  seguir  los  estudios  del
bachillerato  y  superiores  y  se  preparan  para  una
profesión  manual  -u  oficio,  hay  una  escuela  de

tipo  medio  elementaÍ  “Sekundarschule”,  gratuita,
subvencionada  por  los  cantones,  donde  están  en
tre  los  doce  a  quince  años  los  alumnos,  que  ad
quieren  durante  ese  tiempo  una  cultura  equiva
lente  a  los  cuatro  primeros  cursos  del  bachillerato
español  actual.  Los  que  cursan  estas  disciplinas
pueden  después  seguir  los  estudios  del  bachille
rato  tan  sólo  con  ocho  semestres.

En  la  actualidad,  hay  más  de  653  escuelas  can
tonales  de  enseñanza  media  elemental  con  unos
60.000  alumnos  y  cerca  de  3.000  profesores.

Los  estudios  de  peritajes  técnicos’  se  cursan  en
la  “Oberreálschule”,  equivalente  á  las  escuelas  de
‘trabajo  e  industriales  españolas,  con  varias  espe
cialidades,  divididas  según  las  principales  indus
trias  suizas.  Además  son  numerosos  los  centros  y
escuelas  de  carácter  profesional,  donde  asisten
alumnos  empleados  en  alguna  actividad  de  quin
ce  a  dieciocho  años,  tres  tardes  por  semana,  para
alcanzar  los  conocimientos  teóricoprácticos  de
cualquier  especialidad  u  oficio.  Solamente  de  en
señanzas  prácticas  de  agricultura  existen  22 escue

,las  cantonales.
Los  estudios  superiores  se  cursan  en  siete  uni

versidades  cantonales:  Basilea,  Laiisana,  Ginebra,
Friburgo,  Neuchatel,  Zürich  y  Berna.  En  San
Gail  está  la  Escuela  Superior  de  Comercio.  Y  en
Zürich,  el  Politécnico  Federal,  único  Centro  do
cente  subvencionado  por  la  Confederación,  y  en
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el  que  se  estudian  sin  limitación  las  carreras  de
arquitecto,  ingeniero  de  construcción,  ingeniero  de
máquinas,  ingeniero  electrotécnico,  ingeniero  quí
mico,  ingeniero  de  montes,  ingeniero  agrónomo,
ingeniero  geógiafo,  Farmacia,  Matemáticas,  Cien
cias  Naturales  y  Ciencias  Militares.

La  instrucción  premilitar,  de  arraigada  tradi
ción  en  Suiza,  tiende  a  formar  militarmente  a  to
dos  los  jóvenes  desde  que  finalizan  el  período  de
asistencia  a  las  escuelas  cantonales  hasta  que.cum
pien  los  veinte  años  y  quedan  sujetos  al  servicio
militar  obligatorio.  Es  una  organización  de  gran
valor  educativo  para  la  juventud,  es  la  escuela
preparatoria  del  Ejército,  que  aspira  a  formar  a
los  jóvenes  espiritual,  moral  y  militarmente,  para
mejor  servicio  de  la  patria.

Antes  de  este  período  de  instrucción  premilitar,
los  cantones  tienen  la  obligaéión  de  vigilar  que
todos  los  muchachos  sujetos  a  la  edad  escolar  re-.
“iban  una  formación  gimnástico-deportiva,  pues  la
educación  física  es  una  asignatura  obligatoria  en
todos  los  centros  de  enseñanza  públicos  y  priva
dos,  desde  el  comienzo  al  final  de  lós  estudios.  El

programa  deportivo  comprende  marchas,  carreras,
saltos,  levantamiento  y. lanzamiento  de  pesos,  jue
gos  populares,  excursiones,  etc.,  cuidando  de  que
se  cumplan  estas  disposiciones  la  Confederación.

El  profesorado  de  educación  física  recibe  la  for
mación  necesaria  en  Centros  superiores,  que  le  ca
pacitan  para  ejercer  la  enseñanza  de  dicha  asigna
tura  en  todas  las  escuelas  suizas.  La  Federación
convoca  anualmente  cursos  de  profesores  de  edu
cación  física  y  paga  los  gastos  de  los  mismos,  así
como  también  la, mitad  del  importe  de  los  cursos
gimnástico-deportivos  que  se  celebran  en  los  can
tones.  Igualmente  facilita  subvenciones  anuales  a
las  Asociaciones  de  profesores  de  educación  física,
Academias,  Sociedades  y  Seminarios  de  deportes.

La  instrucción  premilitar  se  divide  en  tres  pe
ríodos:

1.0  Enseñanza  gimnástico-deportiva  en  cursos
sin  armamento,  organizada  y  dirigida  por  las  Aso
ciaciones  deportivas  cantonales  o  federales.

2.0  Cursos  con  armamento  dirigidos  por  ofi
ciales  y  Suboficiales  en  seccionés  mandadas  por
cabos  y  soldados.  La  Jefatura  de  Infantería  nom

bra  los  inspectores  y  da  laé  órdenes
oportunas  para  la  inspección  de  los
cursos.

30  Cursos  de  tiro  dirigidos  por  Aso
ciaciones  de  tiro  legalmente  reconoci
das  bajo  la  inspección  de  la  Comisión
de  tiro  cantonal.  El  prógrama  de  tiro
es  facilitado  por  el  Departamento  Mili
tar  Federal.  Las  armas  y  municiones
son  puestas  a  disposición  de  los  ejerci
tantes  por  la  Confederación.  Es  apo
yada  tambtén  por  la  Confederación  la
Instrucción  premilitar  en  los  distintos
establecimientos  de  enseñanza  media,
formándose  con  los jóvenes  que  asisten
a  dichos  Centros  el  Cuerpo  de  cadetes.

Lá  reglamentación  de  la  enseñaiiza
premilitar  es  como  sigue:

a)  Existe  una  prueba  obligatoria  de
gimnasia  para  los  jóvenes  de  quince,
dieciséis  y  diecisiete  años.  Esta  pruéba
se  realiza  a  fhiales  de  otoño  del  año
anterior,  al  comienzo  de  cáda  curso,  y
por  el.  Departamento  Militar  Federal
son  nombrados  los jueces  para  los  exá
menes,  en  unión  de  las  autoridades  mi
litares  cantonales.  Todo  el  que  aprueba
en  el  examen  queda  libre  de  asistir  al
curso  gimnástico  del  año  siguiente.  La
prueba  de  educación  física  de  los  jó
venes  de  diecinueve  años,  sujetos  ya  al
reclutamieñto,  tiene  lugar  en  la  prima-

Batalla  de Mor garten,  15  de noviembre de 1315,
ganada  por  los tres cantones  a  los Habsburgos,

erigiéndose  en  Repúblicas  independientes.

.  9  ,‘
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vera  del  año  del  alistizmiento.  La. preparación  para
el.examen  puede  hacerse  en  las  escuelas,  asociacio
nes  deportivas  y  gimnásticas,  Cuerpo  de  cadetes,exploradores  e  igualmente  por  actuación  pri

vada.
6)   Es  obligatorio  un  curso  de  gimnasja  dé  se

senta  horas  de  clase  anuales  para  los  jóvenes  que
no  hayan  superado  la  prueba  o  que  no  se  hayan
presentado  a  examen..

c)   Los  jóvenes  de  diecisiete  y  dieciocho  años
están  sujetos-  a  un  curso  de  tiro  que  comprende,
por  lo  menos,  seis  ejercicios  anuales  de  cuatro  ho
ras  cada  uno,

d)   Hay  un  curso  de  enseñanzas  teórico-milita
res  para  los jóvenes  de  diecinueve  años  que  se  en
cuentran  en  condiciones  de  prestar  servicio  activo
y  que  abarca  ochenta  horas  de  clase  en  el  año.

Los  ejercicios  del  Cuerpo  de  cadetes  y  de  las
secciones  de  instrucción  premilitar  se  basan  en  el
Reglamento  de  Infañtería  y  comprenden,  junto  a
la  educación  moral  militar,  disciplina,  subordina
cin,  obediencia,  abnegación,  etc.;  la  instrucéión
individual,  manejo  del  fusil,  gimnasia  aplicada,

-      conocimiento  y  conservación  del  arma,  ejercicios
de  tiro,  marchas  y  pequeños  ejercicios  tácticos.

Todos  los  participantes  en  los  ejercicios  de  tiro
y  deportivos  están  asegurados  contra  los  acciden.
tes  durante  la  celebración  de  los  mismos.

Todo  joven  suizó  útil  debe  ser  miembro  de  una
Asoci&ición ‘depórtiva  y  de  una  sección  de  ense-.
ñanza  premilitar,  para  cumplir  con  sus  deberes
patrióticos.

Con  esta,  preparación  llegan  los  suizos  a  la  edad
de  ingresar  ‘en  el  servicio  militar  obligatorio.

También  es  un  poderoso  auxiliar  para  la  ins
trucción  premilitar  la  Asociación  de  Tiro,  creación
original  suiza  que,  según  ellos,  admiran  todos  los
países  extranjeros,  y  que  es  portadora  del  espí
ritu  de  defensa  del  país  y  un  poderoso  factor  de  su
potencia  gueriera.

La  actividad  de  la  Asociación  de  Tiro  tiene  por
objeto  elevar  la  capacidad  y  el  perfeccionamiento
en  el  tiro  de  los  afiliados,  y  para  ello  se  desarro
llan  a  principios  de  invierno  de- cada  año,  en  los
campos  de  tiro,  concursos  de  tiro  al  blanco  y  ejer
cicios  de  combate,  con  equipos  de  campaña  sobre
el  terreno.

La  organización,  dirección  e  inspección  de  las
secciones  de  tiro  voluntarias  están  unificadas  y  de
pénden  del  Comité  Central  Suizo.

La  Asociación  de  Tiro  voluntaria  comprendía,
en  el  año  1950,  4.354  secciones  con 445.130  asocia
dos.  El  tiro  es  el  deporte  nacional  por  excelencia.
La  sección  de  tiro  de  Altdorf,  cantón  de  Un,  una
de  las  más  antiguas  de’ Suiza,  celebró  en  el  año
1950  su  cuatrocientos  aniversario.

Medalla  con los escudos, de  los trece lugares  (cantones)  adictos que formaban  la Conf ederacióñ en  1513  y  la  antigua
cruz  suiza.
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LAS ftp5  NORTEAMERICANAS
DEZAPAPORSENSUG.U.EJERC1TO;0]

Comandante  de  Ingenieros.  del  Servicio  de  E.  M.,  JUAN  MANUEL  SANCHO.SOPRANIS
FAVRAUD,  Profesor  de  la  Academia  de  Ingenieros  del  Ejército.

1

-  i.  Me  propongo,  en  .una  serie  de  artículos,
‘exponer,a  mis  compañeros  lo  que  es el  Arma  de
Zapadores  en el  Ejército  de los  Estados  Unidos.

2.  Las  actuales  plantillas  de  personal  y  ma
terial  son  fruto  de las  enseñanzas  deducidas  de
la  pasada  guerra  mundial—r-”World War  II”
y  de la  actual  campaña  de Corea.

Estas  enseñanzas  no  pueden  ser  más  elocuen
tes:  liaceu falta  cada día  más  Zapadores  y  mejor
equipados,  para  que la  Compañía  de fusiles pueda
seguir  avanzando  o  despe
garse  de  un  enemigo  vic
torioso  y  ansioso  de  explo
.tar  su  éxito  inicial.

Corno  veremos  más  ade
lante,  son  muchas  las  tro
pas  de  Zapadores  que  hoy
en  día  figuran  en  las plan
tillas  de  las  Grandes  Uni
dades,  División,  Cuerpo  de
Ejército  y  Ejército.  A pri
mera  vista  pueden  parecer
al  observador  superficial
un  exceso  de  medios.

Sin  embargo,  la  realidad
ha  demostrado—hace  ya
diez  años—que  ño  sobra  ni
un  zapador  de  estas  plan
tillas.

Y  lo  que  es más:  he  oído
abogar,  en  una  conferencia  dada  en  la  Escuela
de  Ingenieros  de  Fort  Belvoir  (Estados  Unidos)
por  un  Coronel  de  Ingenieros  recién  venido  de
Corea,  por  una  Agrupación  divisionaria  de  dos
Batallones  de  Zapadores.

No  podemos  cerrar  los  ojos  a  estas  experien
cias  ajenas,  so  pena  de  parálisis.

3.   Si grande  es  la  proporción  de  zapadores
en  la’ zona  de  despliegue  de  las  Grandes  Unida-
des  Ejército,  mayor  aún  lo  es en  la  Zona  de Re
taguardia  y  Transportes,  la  llamada  “Commu
nication  Zone”  (fig.  i).

Su  porqué  es  evidente:  Si  muy  importante  es
el  disponer  de  abastecimientos  de  todas  -clases,
éstos  de  nada  sirven  almacenados  en  la  Zona
del  Interior  o  en  los  puertos  de  entrada  en  el
teatro  de  operaciones.

1

TetrodeOperCiOfle

Lo  absolutamente  necesario  es  que  lleguen
en  tiempo  útil  y en cantidad  adecuada  a los usua
rios.  Y  esto  entraña  esenciairnent  un  j,roblema
de  transporte.

Y  no  hay  transporte  posible  sin- vías  de comu

•‘—Zon&  de  Ret0.gudrdia  y  rranporte‘I

17



n-ícación, sean  éstas  marítimas,  fluviales,  terres-  2.  La  División  de  Infantería  (fig. 3).

tres  o  aéreas:  puertos  de  mar,  carreteras,  ferro
carriles,  oleoductos  y  aeródromos  están  a  cargo  Sus  diferencias  esenciales  con  la  nuestra  son:
de  las  fuerzas  de  Zapadores.  .             a) En  ca’da  Regimiento  de  Infantería  hay

Se  puede  decir  que  las  vías  de.com.unicac.iói  -  una-- Compañía  de  CarrQs- de -com-bate  pesados
condicionan  la  vida  y  el  poder  ¿orñbativo- de las   —22  carros—,  qué  sústituye  a  nuestra  Compa
fuerzas  desplegadas  en  la  zona  avanzada.  Si   ñía de  C.C.C. y  a  la  de  Cañones  de infantería.
dejan  de  estar  en  condiciones  de  servicio,  se     b) La  División  de  Infantería  tiene,  además,
puede  llegar  a  paralizar  el  transporte,  lo  que   en su  plantilla  un  Batallón  de  tres  Compañías

de  Carros  de  combate  pesados.
Fiq?  ORGAN/ZACION DEL  EJERC/T9                    c) La  Compañía  divisionaria

-                                  de Reconocimiento  es acorazada.
.-..,cxx*x.    -     x.xX.x_—____T__.XXX u

-  :      :...                       d) El  Regimiento  de  ArtilleI-.——xx.—  ría  -divisionaria  cuenta  con’ un

e  Retquartiia
Grupo  antiaéreo  de cuatro  Bate
rias,  con  un  total  de  32  piezas

Trdn:portçe,                 O

-                               gemelas de  40  milimetros,  auto
máticas.

•      1 FE1                       Las Baterías  de  Artillería  de
J                     campaña tienen  seis  piezas.

1o  de c,6n

-  -.      ORerac7o’7e8

—xxxx——  deEjecio

Eta  Gran. Unidad  prop6rcio-
na  al-Cuerpo  de  Ejército  gran
potencia  en  el ataque,  velocidad
en  la  explotación  del  éxito  y  la
persecución,  energía  en  los  con
traataques  y  capacidad  de  ma
niobra  en  la  retirada.

Como  durante  su  actuáción  se  extiende.  sobre
considerable  distancia,  se  descompone  én  dos
partes,  una  avanzada,  iñtegrada  pof  lo  élemen
tos  de  combate,  y  otra  de  retaguardia,-  forhiadal
por  los  serVicios  divisionarios.  -

En  la  figura  númeró  4 e  puede  ver  que  ño  sé:
divideS    Regimiento,  sino  en  :Batalloaes:  de
Carros  de  Combate  y  deTñfantdrf  rneáanizalda.

Ello  es  debido  a  la  granr  variedald  de  situ’acio-1
nes  en  las  que  puede  e.r.eiñpleada,  que  le1exigé
flexibilidad  en  su  com.p.osición...  .  .  :

Según  las necesidades,  los  Batallones  se  a’grú-
pan  en  los  llamados  1 ‘Co1mhat  Cornmañds”
gpacqnes;.  de- Co’rrbaté—;-. para  los -cualés:
estn:  -pre-vistasTtres - iiitas  Mayores  -de  Agru
paciófi:.  -‘-  .    -,.  .  O

Coio   razn--de  ser;  la  Di’

visión  Acorazada.  dispoe  db—un  Batalión  dé  Z

—xxx—

—xx

de  foepp,  de
[jércíto

de  -D/vijd,,

3.-  La  División  Acórazada
(fig.  4).

xKz—•  zx

2V1
trae  comó’ cdnsecuencia  Ínrnediata.1a  detención
dé  ui1  a’ance  . o  el  repliegue  c6n  peligro  de
huída.  ‘

De  la  funcióri del- zapador  en -la Zona  de  Reta
guardia  y  Transportes  nos  ocuparemos,  Dios
mediante,  en  otra  ocasión.

II

1.  -.  Organización  del  Ejército-tipo  (fig. 2).

ElEjército  cónsta  de:
—  -Tres  Cuerpos  de  Ejército.

 Servidos-.de-E}é.rcito
cpPjcitotiene:  1

—  Una  División  Acorazada.  -:   2

 u.-pdej&to



padores  numeroso  y  bien  dotado  de  medios:  es
la  mayor  unidad  tipo  Batallón  del  Ejército  de
los  Estados  Unidos.              -

Zapadores  en  las  Grandes  Unidades,  dejando.
para  otra  ocasión  el  estudio  particular  de  cada
Unidad.

III x.   En la  División  dé  Infantería  (fig. 5).

LAS  TROPAS  DE  ZAPADORES  EN  LA  GRAN
UNIDAD  EJERCITO

En  este  primer  artículo  nos  vamos  a  limi
tar  a  examinar  la  organización  de  las  tropas  de

RESUMEN  DE

ARMAMENTO:

Fusiles  automáticos4’.
Fusiles  (i)7.I5
Carabinas7.573
Pistolas2.794

Morteros  .60  mm84
Idem  8-r  mm-     40

Idem  4,2  pulgadas     36

Ametralladoras  ligeras160

idem  pesadas.‘    394

...  Subfusiles..T    68

Oboses  105  mm..  .  .,..  .•   54

idem  155  mm.  .  .    i8

Cañones  gemelosA.A.  49.  mm.  .,.....     32

Lhnzacohetes...  .  545

Cañones  sin  retroceso.  .  .  ....  .  ...  .    sao

Caros  de  combate  1ieros..  .

Ideos  medio

Idem  pesados,    523

..  Blldozefs  acorazados,;..;..  ..  ,.‘7.

(x)  De  ellos,  243  COfl  equipo  para  tiro  de  noche.  :.

2.  En  la  División  Acorazada  (fig. 6).

Tanto  el Batallón  de Zapadores  de la  División
de  Infantería  como  el  de  la  División  Acorazada

MATEISIAL  DE  TRANSPOItTE:

Avionetas  de  enlace1.
Automóviles,  ,,

Remolques.  .......  .  ‘.  ,:  ‘I.47I

Tractores

MATERIAL  DE  .INGERIERO5:           :          •

Lancha  de  manioba:.‘   

Puente  de  vanguardia  .k5  toneladaI).  1

Tractores-.   -

Compresores-.  ..:  5

Nivcladoras..mOtorizadasa

Grúas:‘:      3  -

Carros  de  combate  medios,.  con  hoja  empn-  -•   .-

jadopt.  .,     5  .  -

Camiones  especiales,

Remolques.  :: .42  :-..‘L  -

fI5

ORGÁN/ZACION DE LA
DI VISION DE /NTANTERI4

O-  958
SyT  11.934

TotI-  18.892

1  B PSAOO$
lÍ  0-311
Sy1’&46j

[r?  0-  240
SyT-3.454

Total’  3.694

ARMAMENTO  Y.  MATERIAL



ARMAMENTO:             -

Fusiles  automáticos  .

Fusiles  (1)
Carabinas
Pistolas
Morteros•  60  mm
Idem  8i  mm
Ametralladoras  ligeras;
Idem  pesadas
Subfusiles
Obuses  105  mm.  (orugas)
Idem  155  mm.  (idem).
Cañones  gemelos  A.A.  40  mm
Lanzacohetes
Cañones  sin  retroceso
Carros  de  combate  ligeros
Idem  medios
Idem  pesados
Buldozers  acorazados

(i)  De olios,  144  equipados para tiro de noche.

MATERIAL  DE  INGENIEROS:

Lanchas  de  maniobra
Puentes  de  vanguardia  (45  toneladas)
Tractores
Compresores
Niveladoras  motorizadas
Grúas
Carros  de  combate  medios,  con  hoja  empu

jadora
Camiones  especiales
Remolques

fig.4          -

OftCd#/2ÁC,# DE ti
D/V/S/o,v ÁCORIZÁDÁ

885
14.735
15.623

[oTALLIRESI

0-3.4

SyT613

RESUMEN DE  ARMAMENTO  Y

c  DPosiro
0-  6

yT.  37

MATERIAL

MATERIAL  DE  TRANSPORTE:

Avionetas  de  enlace20
Helicópteros     a
Autómóviles2760
Remolques.  diversos

167

3.190
6.938
3.135

5’
20

305
522

2.496

54
iS
64

691
3

58
228

75
42

2

E

7
6
2

4

12
40

27

son  totalmente  motorizados  y  se  bastan  a  sí
mismos  para  el  traslado  por  carretera.

Pueden  ser  transportados  pór  aire;  pero  en
tal  caso  ciertas  piezás  de  su  equipo  pesado  han
de  ser  sustitüfdas.  por  otras  aerotransportables.
o  efectuar  su  movimiento  por  vía  terrestre.

Ambos  Batallones  están  ampliamente  dota

dos  de  medios  de  transmisiones,  especialmente
radios;.  en  el  Batallón  de  la  División  Acorazada
todos  los  vehículos  de  mandó  y  de  combatecuentan  con  su  emisora-receptora.

3.   En  las  Tropas  y  Servicios  de  Cuerpo  de
Ejército  (fig. 7).

Corno  muestra  la  figura  número  7,  el  Cuerpo
de  Ejército  tiene  de  plantilla  una  Brigada  de
Zapadores,  con  dos  Regimientos  de  Zapadores
de  Combate.

Así  está  en  condiciones  de  proporcionar  un
potente  y  eficaz  refuerzo  a  sus  Divisiones  y  de
hacer  frente  a  las  exigencias  propias  de la  Gran
Unidad.

20



fliq5
RESUMEN  DE  ARMAMENTO  EL BATALLON X  ZAPADORES DE

¿4 DiviS/ON DE INFANTERM.Y  MATERIAL

ARMAMENTO:

Fusiles
Carabinas
Ametralladoras  ligeras
Idem  pesadas
Subfusiles
Lanzacohetes
Pistolas
Carros  de  combate  medios,

con  hoja  empuj  adora....

MATERIAL  DE  TRANSPORTE:

Vehículos  automóviles144

Camiones  especiales126

Remolques  diversos20

MATERIAL  DE  INGENIEROS:

Lancha  de  maniobra  para  lanzamiento  del  puente...
Puente  de  vanguardia,  sobre  cabilletes  o  . flotantes

 toneladas)
Botes  de  asalto

Motores  fuera  de  borda
z  Compresores  sobre  camión

Grúas  sobre  camión
Niveladoras  . motorizadas
Tractores

RESUMEN  DE  ARMAMENTO
Y  MATERIAL

ARMAMENTO:

Fusiles
Carabinas
Ametralladoras  ligeras
Idem  pesadas
Subfusiles
Lanzacohetes
Pistolas
Carros  de  combate  medios,

con  hoja  empujadora....

MATERIAL  DE  TRANSPORTE:

Vehículos  automóviles.

Camiones  especiales
Remolques  diversos.::.
Helicóptero

MATERIAL  DE  INGENIEROS:.

Lanchas  de  maniobra  para  el  lanzamiento  del  puente...
Puentes  de  vanguardia,  sobre  caballetes  o  flotants

(45  toneladas)
Botes  de  asalto

o  -  41
9yT  910
Total  961

•  729

138

26
28
65

4°
3°

5

1

21

8

5
3.

2

6

F,gt 5
EL BATALLON DE %AP4DORES DE
LA  DI VIS/OH ACORAZADA.

2

42

Motores  fuera  de  borda
2  Compresores  sobre  camión6

Grúas  sobre  camión4
Niveladoras  motorizadas2

Tractores
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La  Plana  Mayor  de  la  ,  /

Brigada  lleva  una  Compa-  LO.Ç Z4PADORES DE
flí a  de Alumbrado  que  per-  CL/ERPODE EJERCITO
mite  el trJajo  de noché  en
zonas.  d  retaguardia,  y
una  Compañía  Topográfi
ca,.  pue.  la  Cartogrfía  es
una  de  las  especialidades
de  los  Zapadores  nortea
mericanos:  levantamiento,
reproducción  y  distribu
ción  de  planos  y  fotogra-.
fías  aéreas.

4.   En las  Tropas  y  Ser
vicios  de  Ejército

(fig.  8).

Cada  Ejército  lleva  en
tre  sus  Tropas  y  Servicios
una  División  de Zapadores,
con  seis  Regimientos:  tres
de  Zapadores  de  Combate,
y  uno  de  Reparaciones  y
material  de  Ingenieros.

Esta  Divisi5n  lleva  a  cabo  todos  los  trabajos
necesarios  en  la  “Army  Maintenance  . Area”,
nuestra  Zona  de  Etapas:  comunicaciones,  cons

dos  de  Coristrucci5n
Abastecimientos  de

P,5

LOS Z//PÁDOHtS DE EJERCITO
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trucciOfleS  diversas,  al
macenamiento  y  distri
bución  del  material  de
Zapadores,  y  reparacio
nes  para  el material  me
cánico  que  no  requiera.
evacuación  a  la  Zona  de
Retaguardia  y  Trans
portes.

Puede,  ádemás,  reje
var  o reforzar  a  los  Za  ________________________
padores  de  las  Grandes
Unidades  subordinadas.  __________________________________________

5.   Resumen  de  las
-  tropas  de  Zapado

res  en el  Ejército-
tipo  (fig. 9).

La  figura  número  9
muestra  el  esquema  ge
neral  del’ déspliegue  de
Unidad  Ejército.

:iv

Sirva  este  primer  artículo  de  orientación  y  de
presentación  para  los  siguientes,’en  los  que  tra
taremos  con  algún  detalle  de  la  organizaCión
capacidades  y  empleo,  táctico  de  las  distintas
Unida4es;  en él he consignado  los  datos  que ,creo

.  ,               .          ••.     .  •  •-:-

Lea  Ud.  Guion  y  la  Revista  de  la  Oficlah4ad :4-
Complement0”  donde  encontrará  una  ampliación  es

timable  de  las  informaciones  de  EJERCITO.
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LOS ZAP4DORES EN                      • •..--

LÁ  .  LI. f,JRCITO             — xxx —  Crieipo o’e Ej&t’(o

--

Zapadores  en  la  Grn   necesarios para  qu  el  lector  cn’ozCa  las  piez..
del  ajeçlrez  que  manejare11o.

Las  exigençiaS  de  la  batalla  y  de  la  gúerra
modernas  nos  llevarán  a  una  organización  e
nuestros  Zapadores  si  no  igual,  sí  similar  a  la
que•  aça1amOS de  examinar.

Y  corno todo  problea  de  orgaiiZación  es
posjbl  de  improvisar  es necesario  cuanto  ante
meditarlo,  para  estar  en  condiciones  de  af ron
tarlo  y  de  soluciona4Ó  en  su  día.  ..



Jucha  antituberculosa.
NPO1jTAICIA DE LA ACTITUD DEL PROFANO

Comandante  Médico,  del  Hospital  Militar  Gómez
Ulla,  de  Tetuán,  JOSE  RODRIGO  RODRIGO.

A  masa  colectiva  “no  ve”  fácilmente  el  con
junto  de  los  daños  cáusados  por  la  enfer

medad  tuberculosa;  el  individuo,  por  el  contra
rio,  cuando  siente  de  cerca  la  amenaza  a  sí  mis
mo,  se  suele  inclinar  a  .creerse  perdido,  aunque
a  veces  adopte  una  actitud.  aparentemente  des
preocupada  que  disimula  mal  el  temor.

Convendría  deshacer  ambos  errores:  el  desco
nocimiento  relativo  e  indiferencia  de  la  colecti
vidad,  por  un  lado,  y  el  pesimismo  del  individuo
cuando  se  declara  enfermo,  por  otro.  Para  ello
es  necesario  que  se  conozca  la  realidad  exacta,
ya  que  con  orientación  precisa  puede  ganarse
mucho  en  todos  los  terrenos.

•     La colectividad  debe  saber  con  claridad  cuáles
son  las  posibilidades  de  la  enfermedad  “plaga”
de  la  época.  Si  la  tuberculosis  fuera  una  enfer
medad  ostentosa  en  todas  sus  manifestaciones,
es  seguro  que  la  actitud  general  sería  más  enér

-  gica;  pero  se  desarrolla  muchas  veces  solapada
mente  y  casi  siempre  haciendo  poco  alarde,  aun
que  no  falten  síntomas  o  episodios  (la  hemopti
sis,  por  ejemplo)  que  momentáneamente  im
presionan.

Dentro  del  Ejército,  al  que  reduciremos  la
cuestión,  los  daños  se  manifiestan  evidentes  con
sólo  observar  que  es  ella  la  que  actualmente  pro
duce  mayor  número  de  bajas—inútiles  totales,
inútiles  temporales  e  incluso  defunciones  mine
‘diatas—en  los  efectivos  de  recluta,  durante  el
tiempo  ordinario  de  paz.  Eso  aparte  de  los  casos
que  se  dan  continuamente  en  los  profesionales,
todos  en  número  considerablemente  más  ele
vado  en  circunstancias  de  guerra.

Así,  por  ejemplo,  de  138  individuos  de  tropa
excluidos  del  servicio  activo  después  de  su  in
greso,  durante  un  año,  en  un  hospital  que  sirve
a  un  contingente  áproximado  de  7.200  de  fuerza
presente,  fueron  66  los  excluídos  por  afecciones
pleuro-pulmonareS  tuberculosas  (cerca  del  i
por  ioo  del  total  de  efectivos).

El  reconocimiento  én  masa  verificado  en  un

Grupo  de  tropas  marroquíes  acusó  la  cifra  de
7  por  ioo  con  lesiones  en  evolución  más  o  menos
extensas  en  individuos  que  se  creían  sanos.

Aunque,  omitiendo  el  aspecto  humano,  pri
mordial,  sólo  se  piense  en  los  perjuicios  econó
micos,  es  clara  la  importancia  de  estos  hechos;
pero  aún  lo  es  más—militarmente  hablando—
la  pérdida  de  efectividad  que  supone.  Por  otra
parte,  los  individuos  excluidos  del  Ejército  no
debeñ  ser  abandonados  a  su  suerte  porque  en
ferman  estando  a  su  servicio,  y  porque  en  cual
quier  caso,  aun  alejados,  afectarán  a  la  econo
mía  general.

Ciertamente,  el  pronóstico  de  cada  caso  ha
-variado  muy  favorablemente  gracias  a  los  actua
les  medios  de  tratamiento,  pero  sigue  en  pie  la
necesidad  de  atender  y  descubrir  a  ros  enfermos
en  momentos  precoces,  cuando  son  más  fácil
mente  abordables.No  debe  olvidarse  tampoco  que  el  tuberculoso

puede  contagiar  a  otros  y  que  esta  contingencia
se  dará  especialmente  cuando,  pór  ser  descóno
cido,  ni  él  ni  los  demás  toman  las  debidas  pre
cauciones.

Es,  pues,  necesario  por  ambos  -motivos  actuar
en  los  momentos  iniciales  de  evolución  de  la
enfermedad,  y  en  ello  ha  de  jugar  la  manera  de
pensar  colectiva  papel  muy  importante.  El  in
dividuo  de  por  sí  no  siempre  acude  al  médico
cuando  debiera.  -

Unas  veces,  acaso  las  más,  el  individuo  nó
sabe  que  está  enfermo  o  cree  que  los  trastornos
son  de  naturaleza  banal  (los  catarros  atribuidos
al  tabaco,  por  ejemplo),  y  otras  se  aferra  a  inter
pretaciones  benignas  para  consciente  o  inçons
cientemente  convencerse  de  que  él,  como  suele
decirse,  “no  está  tocado”.

Este  último  supuesto,  el  de  admitir  que  está
lesionado  en  el  medio  vulgar  (al  que  pertenece
en  su  mayoría  el  soldado),  suele  envolver  dos
ideas:  la  pérdida  irremisible  de  si  mismo  y  la
vergüenza  o  estigma  familiar.  Resulta  sorpren
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dente  esta  postura,  hoy,  en  que  se  dice  que  la
“cultura”  ha  hecho  llegar  a  todos  conocimientos
elementales  y  en  ocasiones  excesivos  sobre  ma
terias  sanitarias,  pero  es  cosa  constantemente
observada  por  el  médico.

En  ese  momento  al  sujeto  suele  asaltarle  una
imagen  tremenda  de  su  enfermedad  y  de  su  por
venir,  porque  asemeja  “lo  suyo”  a  la  historiada
tisis,  en  la  que  piensa  que  tiene  que  desembocar
rápidamente.  Luego,  al  darse  cuenta  de  que  su
estado  realmente  no  conileva  tantos  trastornos
como  suponía,  suele  inclinarsea  la  confianza  y
hasta  suele  ocurrir  que  llega  a  despreciar-muchas
de  las  manifestaciones  o  las  niega.  Podría  de
cirse  que  de  cerca  le  pierde  el  respeto  o  que  con
vive  con  el  enemigo,  al  que  desvaloriza,  y  pro
pende  a  abandonar  los  sacrificios  que  el  trata
miento  ‘prolongado  exige.  Se  siente  alejado  sin
motivo  de-su  aprensión  y  no  es  raro  que  rompa
las  ligaduras  que  le  mantienen  én;su  condición
de  enfermo.  Ello  significa  muchas  veces  impor
tante  retroceso  y daño  simultáneo  para  los demás.

Ciertamente,  existen  individtios  que  reaccio
nan  de  distinta  manera,  como,-  por  ejemplo,  los
que  podríamos  llamar  tisiófobos  positivos,  es  de
cir,  los  que  padecen  mied.o  exagerado’  a  la  tuber
culosis  y  agobian  al  médico  con  su  preocupación;
pero  éstos  que  acuden  pertinazme’nte  - al  médico
no  constitujren  problema  sanitario,  -sino  los  que
teniendo  igual  miedo,  y  acaso  más  fuñdado,  pa
radójicamente  reaccionan  huyendo  ,del  conoci
miento  de  la  enfermedad.

Es  necesario,  por  todo,  extender  la  idea  de  que
la-tuberculósis  no  supone,  ni  mucho  menos,  el
derrumbamiento.  Existen  grados  numerósos  de
afectación,  y  los  más  avanzados  en  general  pue
den-  evitarse  - si  se  hace  descubrimiento  precoz  r
tratamiento  adecuado.  Se  ha  dicho  que  casi  to
dos  somos  un  poco  tuberculosos  y  también  que

-  la  tuberculosis  es  la  más  curable  de  las  enferme-
-     dades.  Lá  mayoría  nos  infectamos  y  la  mayoría

-   vencemos  -la  infec-ción  sin  llegar  a  la  enferme-
-    dad;  otros  enferman  en  grado  mínimo  y  otros

-     necesitan  ser  ayudados  intensamente.  Así,  pues,
,el  presunto  enfermo,  por  su  -propio  bien,  -deberá
acudir.  al,  médico  cuanto  antes;  pero  como  n&
siempre  lo  hará,  es  el  médico  quien- habrá-de  ir
a-- buscarlo  para  mejorar  la  acción  sanitaria.

-  El  aspecto  profiláctico  de  la  profesión  es  me
nos  lucido  que  el  puramente  médico,  porque  es
.:difícil  de  concretar  y  no  hay  el  lazo  emotivo  entre
el  - paciente  y  el  que  le  cura;  pero  en  el  examen
frío  de  la  -cuestión  se  aprecian  efectos  más  tras
cendentales.  Cuando,  merced  a  las  medidas  to
-madas,.  la  estadística  muestrá  disminución,  o

-  hasta-  desaparición,  de  una  enfermedad,  ha  ha
bid  labor  de  más  importancia  que  en  el  trata
miento  feliz  de  unos  cuantos  casos.  -

Para  este  cometido  sé  requiere  que  esté  bien

dispuesta  la  opinión  general,  la  cual,  por  una
parte,  favorece  o  aumenta  la  presentación  espon
tánea  al  examen  médico,  y - por  otra,  hace  posi
bles  los  reconocimientos  colectivos  y  demás  me
didas  higiénicas.               -

Sería  de  desear  que  la  actitud  aquí  fuera  simi
lar  a  la  adoptada  ante  otras  enfermedades  más
ostentosas  por  su  localización  externa,  o  más
aparatosas  y  explosivás  por  su  carácter  agudo.

Eñ  el  Ejército  estamos  en  condiciones  de  lle
var  casi  al  ideal  el  conocimiento  precoz.  El  pre
sunto  enfermo  - tiene  siempre  la  puerta  franca
para  acudir  al  médico,  y  éste  se  acerca  a  él  y  a
todos  los  demás  en  las  revistas  sanitarias,  que
aunque  respondan  a  otra  finalidad  más  inme
diata,  servirán  para  dar  idea  general  del  indivi
duo.  La  propaganda  hecha  en  las  Conferencias
divulgadoras  debe  y  puede  orientar  sobre  los  sín
tomas  de  comienzo,  además  de  enseñar  las  me
didas  generales  de  prevención.  Sin  necesidad  de
intranquilizar  con  exageraciones,  se  Conseguirá
aumentar  el  número  de  los  que  acudan  al  mé
dico  sinceramente;  Varios  resultará  que  están
indemñes  después  de  bien  examinados,  pero  así
se  garantizará  la  tranquilidad  del  interesado  y
del  que  le  asiste             - -

-   ‘Y no  es  de  temer  la  existencia  de  falsos  enfer
mos,  porque  el  reconocimiento  bien  practicado
descubrirá  siempre  la  patraña.           - -

El  reconocimiento  que  se  haga  tiene  que  ser
adecuado,  pues  la  observación  externa,  si  verda
deramente  puede  ser  orientadora,  no  resuelve
el  problema,  ni  tampoco  el  examen  clínico  co
rriente.  Se  necesita  la  exploración  radiológica.

En  un  ambiente  óptimo,  bien  orientados  todos
-sobre  la  posibilidad  - tuberculosa,  es  natural  que
aumenten  las  presentaciones  espontáneas  por
sospecha.  Las  revistas  sanitarias  inducirán  al
médico  a  completar  el  examen  de  muchos.  suje
-tos  que  no  habrían  acudid);  pero  siempreque
darán  algunos  en  que  la  enfermedad  puede  no
sospecharse  ni  por  él  ni  después  del  reconoci
miento.  ordinario.  Para  alcanzar  a  éstos  hace
falta  el  reconocimiento  radiológico  en- masa.

Se  comprende  lo  difícil  que  es  en  la  práctica
pasar  por  la  pantalla  radiológica  a  todo.  el  con
tingente  de  reclutas,  incluso  varias  veces,  como
sería  de  desear,  durante  la  permanencia  en  ‘filas.
Los  servicios  de  hospitales  no  pueden  -llegar  a
conseguirlo,  por  falta  de  capacidad  y  porque  pre
tenderlo  sería  con  perjuicio  de  su  misión  funda
mental.  Pero  siendo  ello  -  importante,  se  iii
tenta  llevarlo  a  -cabo  mediante  los  llamados  fo
toseriadores,  que  están  en  vías  de  generalización
en  nuestro  Ejército,  aunque  siempre  será  imo
sible  hacerlos  llegar  a  todas  partes  y  en  el  mo
mento  preciso.  Son  aparatos  costosos  y, - aunqué
transportables,  de  movilidad  relativa.  Han  de
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ser  forzosamente  escasos,  y  el  acercamiento  del
aparato  o  del  propio  individuo  para  el  examen
tiene  que  resultar  complicado.  No  pueden  resol
ver  esta  cuestión  el  reconocimiento  diario  que
es  necesario  practicar  a  los  individuos  sospecho
sos  y  ahora  ha  de  recaer,  por  tanto,  sóbre  las
instalaciones  radiológicas  ordinarias.

Hasta  que  no  se  disponga  de  los  referidos  foto
senadores  y,  por  consiguiente,  no  sea  posible
practicar  los  reconocimientos  en  masa,  toda  la
labor  se  apoyará  sobre  las  otras  modalidades,
esto  es,  la  presentación  espontánea  y  el  recoflO-  -

cimiento  de  sospechosos,  declarados  tales  por  el
propio  médico  o  por  los  mismos  compañerós,  etc.,
en  contactó  con  ellos,  que  han  observado  signos
de  alarma.

La  vigilancia  que  éxigen  las  alteraciones  inac
tivas  pero  susceptibles  de  exacerbarse  y  producir
enfermedad,.  halladas  en  exáménes  anteriores,
‘i  también  que  recaer  ahora  en  las  mismas
instalaciones  de  hospitales  o  Servicios  próximos.

Es  necesario,  por  tanto,  que  exista  al  alcance.
de  cualquiera,  y  cuando  lo  necesite,  el  medio
radiológico,  que  descarte  o  afirme  la  sospecha
razonablemente  establecida,  y  que  nunca  se  en
torpezca  la  realización  del  examen  requerido  por
falsos  criterios.

Gracias  a  esta  orientación,  hoy  se  descubren
muchos  enfermos  iniciales,  más  numerosos  pro
porcionalmente  cuando  las  circunstancias  fa
vorecen  el  acceso  a  las  instalaciones  radiológicas,
y  produce  gran  satisfacción  atender  a  tales  casos,
que  generalmente  responden  al  tratamiento  con
espectacularidad,  hasta  el  punto  de  creerse  que

-  hubo  una  falsa  alarma.
•    Es,  por  l  contrario,  lamentable  encontrarse

con  individuos  que,  por  su  indolencia  o  porque
no  les  fué  facilitada  la  solución,  no  han  llegado
a  nosotros  en  el  momento  más  conveniente,  y
no  tenemos  más  remedio  que  reconocer-que  esto
sucede  así,  en  ocasiones,  seguramente  por  las  di
ficultades  materiales  con  que’  ha  tropezado  el
reconocimiento  esclarecedor.

Afortunadamente,  en  el  Ejército,.  la  organi
zación  y  disciplina  peculiares  ayudan  a  que  se
actúe  con  más  eficacia  y  amplitud  que  en  otras’
esferas,  y  el  aislamiento  que  en  sentido  sanitario
cabe  mantener  debe  contribuir  a  la  preserva
ción.  Es  lo  más  corriente  que  el  celo  del  Jefe,
que  tiene  a  su  cargo  la  responsabilidad  del  mándo
y  del  mantenimiento  de  su  Unidad  rebase  las
pretensiones  del  médico  en  el  orden  sanitario;
pero  hace  falta  que  todos  comprendan  y  adapten
su  proceder  a  los  principios  lógicos,  y  de  esta  ma
nera  colaboren  al  próvecho  común.  Las  medidas
sanitarias,  si  no  encuentran  ambiente,  ‘en  gran
parte  resultan  perdidas.

Aunque  el  reconocimiento  precoz-sea  sólo  un
aspecto  de  la  lucha  antituberculosa,  es  verdade

ramente  básico.  Si  con  las  medidas  propuestas
se  consigue’una  disminución  notable  del  número
de  enfermos  y  se  mejora  el  curso  de  los  que  sur
jan,  indudablemente  podremos  ‘ser,  magnánimos
con  los  afectados,  sin  excesivos  dispendios,  lo
cual,  como  se  comprende,  no  deja  de  ser  impór
tante;  pero  el  descubrimiento  precoz  de  los  en
fermos  no  significaría  nada,  útil  si  no  va  seguido
de  las  medidas  convenientes  en  rélación  con  el
tratamiento  del  enfermo  y  la  evitacjófl  de  ladi-
fusión  de  -la  enfermedad.  - Para  estos  cometidos

-  es  también  imprescindible  que  la’opinióñ  ‘general
e  individual  se  encuéntren  bien  ‘orientádas  y’se
cunden  las  decisiones  mé’dicosa’niitariaS.’

-   Respecto  al  tratamiento,  ya  decíamos  cómo  el
paciente  está  propenso.  a  desconcertarse  y  pasar
de  la  depresió’n  inicial  al  optimismo  exagerado,
aunque  verdaderamente  ‘no  debía  existir  ‘pro
blema,  pues  la  lógica  dice  que  el  ignorante  debe
someterse  a  la-  opinión  autorizada,  ‘que  será  la
que  juzgue  en  cada  - momento,  h’aciendo  caso
omiso  de  las  apariencias.  ‘

En  relación  con  la  prevención,  deben  tenerse
en  cuenta  dos  posibilidádes:  el  actuar  sobre  el
individuo  receptivo,  dotándole  de  mayor  resis
tencia  ante  la  ‘infección,  y  el  disminuir  o  evitar,
si  posible  fuera,  las’  invasiones  o  ataques  del
agente  que  la  produce.  El  profano,  a  veces,  en
su  afán  de  fortalecerse,  puede  seguir  ‘caminos
impropios.  En  general,  cualquier  método’  obliga
a  efectuár  sobre  la  marcha  observaciones’  o  ex
ploraciones  que  den  idea  cFara  de  ,la  respuesta
individual,  según  la  cual  deben  introducirse  las
modificaciones  qtie  convenga.

Para  que  el  germen  ‘no  se  extienda,’  debemos
interceptar  los  posibles  caminos  desde’  su  punto
de  partida  en  el  enfermo  que  lo  expele.  Toda  la
labor  que  en  este  aspecto  coñsigamos  dependerá
de  la  comprensión  y  colaboración  general  e  in
dividual.  A  veces  se  necesita  ser  enérgicos  y  apa
rentemente  inhumanos,  limitando  la  actividad
individual  en  beneficio  común.  Así,  por  ejemplo,
un  tuberculoso  que  se  encuentre  subjetivamente
bien  y  que  tenga  buena  apariencia  e; incluso  con
capacidad  física  para  desarrollar  sus  oçupacioneS
habituales  normalmente,  si  es  bacilifero  ‘no  debe
en  modo  alguno  exponer  a  los  demás  al  cónta
gio,  y  este’  hecho  justificará  medidas  aparente
mente  innecesarias  desde  el  punto  de  vista  del
enfermo.

Para  todo  lo  referente  a  la  lucha’  antitubercu
losa  se  necesita,  por  tanto,  comprensión,-  .coris
tancia  y  disciplina.  Çomo  esto  se  encuentra  en  el
Ejército  mejor  que  fuera  de  él,  n’o cabe  duda  de
que  los  resultados  que  se  consigan  ‘han  de  áer  in
mejorables  si  se  reconoce  ‘la  importncia  de  la

,enfermedad  en  su  justa  nedida,  teniendo  pre
,sente  que  la  tuberculosis  se  suele  camuflar  e  in
duce  fácilmente  a  error.
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NORMASSOBRE.COLABORACIÓN

EJERCITO. se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración espon
tánea  de  los Oficiales. Puede. enviar  los suyos toda  la  Oficialidad, sea cualquiera su
empleo,  escala y  situación.

También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores civiles cuando  el  tema  y
su  desarrollo interese que sea  difundido en  el Ejército.

Todo.  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no
menor  de  6oo pesetas, que puede ser  elevada hasta  1.200  cuando  su mérito lo justi
fique.  Los utilizados en la  Sección de  “Información  e  Ideas yReflexiones”  tendrán
una  remuneración mínima  de  250  pesetas,  que también  puede  ser  elevada  según el
caso.

La  Révista  se  reserva plenamente  el  derecho de  publicación y  el de suprimir  lo
que  sea  ocioso, equivocado o  inoportuno.  Además,  los trabajos  seleccionados para
publicación  están  sometidos a la  aprobación del Estado  Mayor Central.

Acusarnos  recibo  siempre de  todo  trabajo  recibido, aunque no se publique.

ALGUNAS RECOMENDACIONES A  NUESTROS COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos a  máquina,  en  cuartillas de  15  renglones,  con
doble  espacio entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre
todo  si son  raras  y desconocidas. Los dibujos necesarios para  la  correcta interpreta
ción  del texto  son  indispensables, bastando  que  estén ejecutados con claridad,  aun
que  sea en  lápiz,  porque  la  Revista  se encarga de  dibujarlos bien.

Admitimos  fotos,  composiciones y  dibujós,  en  negro  o en  color, que no  vengan
acompañando  trabajos  literarios y que por su carácter  sean adecuados para  la publi
cación.  Las  fotos tienen que ser buenas,  porque,  en  otro  caso, no sirven para  ser re
producidas.  Pagamos siempre esta  colaboración según acuerdo con  el autor.

•  .  Toda  colaboración en  cuya  preparación  hayan  sido. consultadas ,otras  obras  o
trabajos  deben ser citados detalladamente  y acompañar  al  final nota  completa de la
bibliografía  consultada.

En  las  traducciones es indispensable citar  el nombre completo del autor  y la  pu
blicación  de  donde han  sido  tomadas.

Solicitamos  la, colaboración de  la  Oficialidad para  Guión, revista  ilustrada  de los
Mandos  subalternos  del ‘Ejército. Su tirada,  25.000  ejemplares, hace de  esta  Revista
una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial puede  darse  la  inmensa satisfacción de  am
pliar  su labor diaria de instrucción y educación dé los Suboficiales. Pagamos los tra
bajos  destinados a Guión con DOSCIENTAS CINCUENTA a SEISCIENTAS pesetas.

Admitimos  igualmente  trabajos  de  la  Oficialidad para  la  publicación  titulada
Revista de la  Oficialidad de ‘Complemento. Apéndice de Ejército, en iguales condiciones
que  para  Giión,  siendo la remuneración mínima  la  de TRESCIENTAS pesetas,  y la
máxima,  de  SETECIENTAS CINCUENTA.
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L a Artileria de la División Acorazada
Comandante  de  Arti11era, del  Servicio  de E.  M.,  MANUEL

BRETON  CALLEJA, de  la División  Acorazada.

CARACTERISTICAS GENERALES

En  la División Acorazada los carros son los que
asumen el  papel principal, y  a  las demás armas,
incluso  la infantería, incumbe actuar en beneficio
de  ellos y sin constituir nunca impedimento para
su  acción. Por eso la artillería deberá poseer unas
características tales, que le permitan  realizar, de
manera  continua y  eficaz, sus misiones principa
les  de apoyo y  protección a  las  Unidades de ca
rros,  o sea: gran  movilidad táctica,  aptitud  para

la  rápida  rotura  del fuego, mayor potencia que
las  otras  artillerías  divisionarias, transmisiones
seguras  y flexibles y un mínimo de proteccin.

La  movilidad por todo terreno es indispensable
desde  el  momento en  que  Unidades de  artillería
deben  marchar frecueñtemente inmediatas a  los
carros,  siguiendo todas sus vicisitudes, pues ya  el
alcance de las piezas no da margen suficiente para
asegurar  la continuidad del apoyo en las profun
das  y  rápidas penetraciones de las Unidades aco
razadas.  Esta  necesidad supone que  la -artillería

-
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disponga  de  una  movilidad  similar  a  los  elemen
tos  en cuyo  provecho, actúan.

Por  otra  parte,  las  acciones de  las fuerzas  aco
razadas  llevan  un  ritmo  mucho  más  veloz que  las
Unidades  normales.  Para  las  primeras,  el  factor
tiempo  adquiere  un  valor  fundamental,  y  una  pe
queña  ‘demora  puede  conducir  al  fracaso  ‘la  ope

•ración.  La  artillería  se  ve  obligada,  pues,  a  rom
per  el fuego con  la  máxima  ra’pidez, y para  ello es
preciso,  sobre todo,  disminuir el tiempo  de entrada
en  Batería,  que  suele  ser  una  de  las  principales
causas  de retraso.  Con el  mismo fin  se ha  de  ten
der  a  reducir  en  lo  posible la  duración  de  la  pre
paración  del  tiro  mediante  una  adecuada  meca
nización  de las operaciones de cálculo:

El  incremento  de  potencia  necesario  es  conse
cuencia  natural  del  peqiieño  tiempo  disponible
para  desarrollar  las acciones por  ‘el fuegQ,y  tam
bién  de las condiciones en que  acostumbran  á ope
rar  las  Divisiones Acorazadas.  Estas  Grandes  Uni
dades  se  caracterizan  por  su  gran  autonomía.  A
poco  de  iniciada  su  acción, suelen encontrarse  re
ducidas  a  sus  propios  medios  (excepto  el  apoyo
aéreo),  y con  éstos  han de hacer  frente  a cualquier
cambio  de  la  situación.  Concretamente,  la  artille
ría  de  Cuerpo  de  Ejérciti  se  verá  muchas  veces
én  la  imposibilidad  de  cooperar  con  sus  fuegos a
la  progresión  de  la  División  Acorazada,  si  ésta,
en  su  rápido  movimiento,  se  pone  fu’era del  al
cance  de aquélla.  Otra  razón  para  el  aumento  de
potencia  reside en la posibilidad  de tener’que  com
batir  con  otras  Unidades Acorazadas,  para  lo cual
se  requiere  un  gran  volumen  de  fuego.

Si  las transmisiones  tienen  gran  ¡ñflue’ncia en el
rendimiento  de una  artillería  cualquiera,  en la  Di
visión  Acorazada  alcanzan  un  valor  excepcional,
pues  de  ellas  dependen  en  alto  grado  que  pueda
o  no’ realizar  su  acción.  El  enlace  de  la  artillería
‘con  los  carros  debe  ser  continuo  y  seguro,  lo  que
no  se  puede  lograr  sin  un  adecuado  sistema  de
redes-radio  -y  sin  la  presencia  de  observadores  de

‘artillería  en  las  Unidades  de carros  que  transmi- -

tan  las necesidades  de  apoyo,  traducidas  en  peti
ciones  de determinados  tiros,  y faciliten  la  correc-’
éión  de éstos

Otra  de  las  características  que  creemos  debe
reunir  dicha  artillería  es  la  protección  propia  en
su  concepto mas  amplio, es decir,  con inclusion de
susaspectos  pasivo y  ac:tivo. La ‘primera es común
a  todos  los  elementos ‘de  lá, División  Acorazada,
aunque  enelcaso  de la artillería bastaría  cori blin
dajes,  ligéros, tanto  ,en los vehículos de transporte
como,  en  las  propias  piezas  para  dar’ un  minimo
de  seguridad’ a  IQS, sirvientes.

Lo  que sí parece’ más n’ecesario, dadas las.circuns
tancias.  de ‘empleo, de  éstas. Grandes  Unidades,  es
que  :ia: artillería  ‘cie’Pte’con medios eficaces de d.e
f.eisá  próxiina,,ya  que  se;suelen  origiñár  frentes

discontinuos  y,  con  frecuencia,  quedan  también
núcleos  enemigos  en  retaguardia.  La  artillería,
como  se  ha demostrado  en la  última  guerra  mun
dial  y especialmente  en Co’rea, es a  menudo objeto
de  los  ataques  por  infiltración  de  fuerzas  sutiles,
acciones  de  paracaidistas  y  golpes ‘de mano  noc
turnos.,

Estas  son,  vistas  en  rápida  sucesión, las  condi
ciones  ‘  que  debe  reunir  esta  artillería.  Veamos
ahora  la  manera  de  alcanzarlas.

ARTILLERIA  AUTOPROPULSADA

Las  ventajas  que  ésta  tiene  sobre la  remolcada,
en  relación con  las necesidades de las fuerzas  aco
razadas,  son las’ siguientes:

Elevada  movilidad  táctica,  que le  permite  mar
char  por  los  mismos  terrenos ‘que pueden  utilizar
los  carros.  Con  ella  quedan  eliminadas  las  servi
dumbres  de  las  vías  de  comunicación,  aumentan
las  posibilidades  de asentanhiento  y  pueden  fácil
mente  adoptar  un  despliegue  contracarro  en  caso
de  encuentro  con  fuerzas  acorazadas  enemigas.
Está  incluída  en  dicha  movilidad  no  sólo la facul
ta’d  de  trasladarse  campo  a  través  venciendo  mu
chos  de los obstzticulós originados  por  la configura
ción  y  naturaleza  del  terreno,’ sino,  además,  una
maniobralidad  superior  a  la  de  la  artillería  de
tracción  automóvil,  muy  limitada  por  la  longitud
‘del conjunto  vehículo  unotor-remolque.

Tiempo  de  entrada  en  Batería  prácticamente
anulado,  o sea’que cada  pieza, casi  al  momento de
detenerse,  está  en  condiciones (le hacer  fuego.  No
existe  en  esta  artillería  la  necesidad de  desengan
char  y retirar  los vehículos para  l  entrada  en po
sición,  ni  las  operaciones  inversas  para  lá  salida.

Medios  de  transmisiones  múltiples  y  elásticas
que  permiten  enlazar en  posición y  en- marcha  to
dos  los escalones del Mando artillero:  Sección, Ba
t-ería,  Grupo y Agrupación. Cada  pieza suele llevar
en  su  dotación  un  radio-receptor,  a  prueba  de tra
qi’tcteo, análogo  al. de  los cari-os, que  la  mantiene
co’nstantçmente  en  comunicación  directa  con  el
vehículo  de  mando.

Posibilidad  de  combatir,  a la  manera  de  los  ca
rros,en  caso de ataque  enemigo con fuerzas  meca
nizadas  o  blindadas  y,  en general,  una  mayor  ca
pacidad  para  la  autodefensa  de,  las  posiciones
artilleras.  -

Mejo’r protección  p.’ara los .sirviente  d’e las’ pie
zas,  graciás  a  los blindajes  con’ que  acostumbran  a
ir’dotadas  y a  la mayor  solid,ez’de sus’ montajes.

Para  obtener  el  máximo’ rendimientó  de  la  arti
llería  autopropulsada  es  preciso  que,  aciemás.,de
las  piezas con  montaje  sobre cadenas,:esté  dotada
de  vehículos’ “todo  terreno”  blin.dedos ‘  para  el
transporte  del r’esto del peson,’a’l,y de Jas  municio
nes’, vehículos ,de  mando  y-otros’  epeciales  para

ç
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dades,  para  ponerlos  en  condiciones  de  cumplir
las  misiones  encomendadas  con  sus  propios  me-.
dios  y  elevar  su  capacidad  de fuego.

La  continuidad  de  las  acciones  de  la  División
Acorazada,  donde  la  menor  detención  puede  aca
rrear  el fallo  de la operación en curso! aconseja es
calonar  los  apoyos de  fuego, no  sólo en el  Grupo,
sino  dentro  de la  Batería,  ya  que  ésta  tendrá  que
dividirse  a  veces en  dos  fracciones:  una  en  movi-’
miento  y  otra  en  posición,  alternando  entre  ellas
para  mantener  el  fuego sin  interrupción.  De  esto’

BATERIAS  DE  SEIS  PIEZAS          se desprende;  naturalñiente,ia  conveniencia de pa
sar  de la  Sección de dos piezas a la de tres,  o lo que.

Existen  varias  razones para  abandonár  la  tradi-   es lo mismo, a la  Batería  de seis.
cional  Batería  de cuatro  piezas y pasar  a la  de seis     Las Divisiónes  Acorazadas ‘combaten  en  más
en  la División  Acorazada.  Probablemente  tales  ra-   amplios frentes  que  las  normales,’ y generalmente
zones  habrán  motivado  que  esta  organización  se   sus acciones  están  tan  separadas  en  espacio  que’..
haya  adoptado  por  muchos  Ejércitos  modernos,   las artillerías  de las distintas  Agrupaciones no pue-.

He  aquí  algunas:                             den apoyarse  mutuamente  superponiendo  sus
En  las  Unidades  Acorazadas  será  frecuente  el   tiros’. -Esta  razón  aboga  también  por  ‘el aumento,:

émpleo  descentralizado  del  Grupo..  Las  Baterías   de :bocas  de fuego -en, cada  unidad,  adoptando  la
tendrán  que  actuar  ‘separadas en”niucha’s ocasio-   Batería de’seis  piezas.
des.  Un ejerñplo  clásico’ ‘es”el del Grupo  de apoyo     Para conseguir  la  mayor  potencia  a  qüe  antes
a  una  Agrupación  de combate,  en el’ que  una  Ba-   aludimos en  las características  de  está  clase de  ar-’
tena  marchará  con la  vanguardia  y  las otras  dos   tillen a,  no  existen  más  que  trcs  medios:. aumento’
con  el’ grueso.  ,  .  .         ‘  ,.  ‘del calibre, de la, velocidad  de tiro  o del número de’

Al  aumentar  las  posibilidades  de actuación  ais-  .piezas;  limitado  el  primero  por  razones  tácticas,
lada,  eS Iógco  incrementar  los medios d’e estas Uni-.  qie  aconsejan no pasar  

observadores  avanzados,  capaces  de  marchar  con
los  carros  y asegurar  el  mutuo  enlace entre  ambas
armas.

El  ideal sería que toda  la artillería  de la  División
Acorazada  fuese  autopropulsada;  pero  si  ello  no
fuera  posible,  por  razones  de  orden  económico o
técnico,  parece  indispensable  que lo  sea  la  que
haya  de  actuar  en  apoyo  directo  de- las Agrupa
ciones  de  combate.
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derado como el óptimo para el apoyo directo y des
echado el segundo por dificultades técnicas, queda
corno único recurso elevar el número de piezas.

Cuando  las  piezas son  remolcadas, las averías
del  vehículo motor se suplen cambiándolo por tino
de  los de repuesto, sin  que la  Batería disminuya
la  eficacia de sus fuegos. ‘Por el  contrario; en  la
artillería  autopropulsada, donde el  elemento de
tiro  y’el de transporte forman un conjunto indivi
sible,  una avería de la  pieza como vehícúlo la de
jaría  prácticamente fuera de  servicio, mermando
así  la capácidad de .fuegos de la Unidad. Esta  ra-U
zón  induce también a elevar el número de piezas
de  la Batería de cuatro a seis.

AUMENTO DE LA ARTILLERIA DWISIONARJA

-.     Como ya  se indicó anteriormente, ‘la División
Acorazada se ha de ver en muchos casos reducida
a  sus  propias fuerzas, y será frecuente que tenga
que  prescindir de la  artillería de Cuerpo de Ejér
cito.  Por ello necesita uña Unidad capaz de cum
plir  las  misiones de  contrabatería  y  prohibición
lejana  encomendadas a la artillería’ de las Graiídes
Unidades  superiores. Dado que la  zona  de  com
bate  de’la División Acorazada es mucho más am
plia  que la  de División normal, tanto  en anchura
como en profundidad, dicha Unidad de artillería,
para  ejercer la  acción de conjunto, necesitará un
alcance superior a las que ejercen el mismo come
tido  ‘en las otras artillerías divisionarias.

Por  las mismas causas’citadas, esta  Gran lJni
dad  tendrá con frecuencia que subvenir a su pro-

pia  defensa’A.A., necesidad vital en este caso, por
tratarse  de  una  Unidad codiciosamente buscada
por  la aviación énemiga y blanco predilecto de sus
ataques.  La defensa, para ser eficaz, habrá de en
frentarse  con las dos modalidades: ataques en vuelo
bajo  y bombardeo medio, y, por tanto, deberá con
tar  con cañones antiaéreos y Baterías de  cañones
automáticos.  En consecuencia, parece muy conve
niente  que  la  artillería de  la  División Acorazada
sea  incrementada con relación a las normales en las
Unidades:  un. Grupo de  cañones  de  más  largo
alcance  y  otro  mixto antiaéreo (compuesto, por’
ejemplo, por tres Baterías de 88 mm. y una de 40).

CONCLUSION

Conviene poner de manifiesto que, con las ideas
expuestas,  no pretendemos otra  cosa que señalar
las  tendencias generales observadas en  diversos
Ejércitos sobre esta materia, pero de ningún modo
queremos que sean el panegírico de una organiza
ción  determinada.

La  Artillería Divisionaria, con  los  demás ele
mentos  de esa Gran Unidad, han de constituir un
conjunto armónico y han de responder a las carac
terísticas  peculiares de cada  Ejército. Pües  aun
que  la  División Acorazada esté  concebida para
cumplir  unas determinadas misiones, la  forma de
llevarlas  a  cabo  y  la  organización consiguiente
están  estrechamente condicionadas a  la  natura
leza  del territorio  e idiosincrasia del propio país,
además  de otras  disponibilidades de diversos ór
denes.

G  EJ 1 D’ N  REVISTA ILUSTRADA DE [OS MANDOS SUBALTERNOS DEL EJERCITO
Sumario  del  número de abril  de 1953

La  escuadra,  unidad  moral.  Teniente Llanos  Sáez.—Instrucción  de  conductores  en  las  Unidades  de carros  de
combate.  Capitán  Pérez  Padilla.—Significado  de  unas  letras  históricas.  Teniente Parrilla  Roltndez.—Cosas
de  Ayer,  de Hoy  y  de Mañana.  Comandante  Ory.—Divulgacjón naval: Servicios  y  organización  de los  buques.
Capitán  de  Fragata  Martínez  Valverde.—Ejercicios  para alcanzar  la calificación  de muy apto  necesaria para
la  obtención  de  destinos civiles  de primera clase.  Brigada  Chacón Masa.—Transmjta  con su  receptor.  Briga

da  Gonzdlez.—Nuestros lectores  preguntan.  Redacción.

REVISTA  DE’ LA  OFICIALIDAD  DE  COMPLEMENTO
APENDICE DE LA REVISTA “EJERCITO”

Sumario  del número de abril  de  1953

Enseñar  deleitando.  Comandante  Munilla  Gómez.—Aplicaciones  de la  óptica  a la  visión  en el  combate  noc
turno.  Sargento  De Carlos Romero—El  hombre en la  luna.  (Traducción.)—La  catedral  del pirineo.  Teniente
Echeverría  Gainza.—Notas  sobre pedagogía general.  Redacción.—Informacjón  de  contacto.  Capitán Gallego
Calatrava.—Síntesis  de información  militar.  Redacción.—Un libro  al  mes: ‘Historia secreta de la guerra  fría.
Comandante  Gutiérrez Martln.—Qué  quiere usted saber?  Comandante  Rupérez  Frías.—Legislacjón de Inte

rés  para la  Oficialidad de Complemento. (Del  D.  O.)
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Relato  de unas  trave
síaspor  el macizo.cen
tral  y  occidental,  con
escalada  de  la  Torre
de  Cerredo,  cima  la
mds  alta de este  labe

rinto  montañoso.

Capitán  de  Infantería  del  Re
gimiento  de Cazadores de  Mon
taña,  u.°lO,  ABUNDIO  DIEZ

CANTERO.

A  travesfá  con escalada  al  Naranjo  de  Buines”,
que  se  publicó  en  Ej  áRCITO  en el  número  147

(abril  de  1952),  fué  el  “fulminante”  qué  nos  lanzó
proyectados  a  efectuar  una  serie  de  travéSías  por
estas  montañas  enclavadas  en  los  límites  de  Astu
rias,  Santander  y  León.  El  autobús.de  Irún  a  Gijón,
un  buen  día  de  septiembre,  nos  sitúa  en  Unquera;
la  amabilidad  de  un  montañés  nos  interna  por  la
garganta  de  La  Hermida;  queda  atrás  Potes  y  nos
deja  en  Espinama,  pueblecito  montañés  qüe,  como
antepuerta  de  este  recinto  montañoso,  es  un  buen
punto.  de  partida.

Este  conjunto  de  elevadós  picachos,  es  relativa
mente  poco  conocido  por  los españoles,  y  los  datos
récogidos  me  hacen  presumir  que  lo  es  más  en  el

•  Extranjero.  Buena  prueba  de  ello  es  su  frecuenta-
•  ción  por  los  alpinistas  que  vienen  del  otro  lado  de
nuestras  fronteras.

El  bloque  rocoso  se  halla  compartimentado  por
sus  ríos,  cuyas  márgenes  están  hundidas  en  profun
das  “canales”.  Tres  son  los  macizos  en  que  se  divi-

•  den  los  Picos  de  Europa.  El  oriental,  limitado  por
el  Deva  y  el  Duje  (afluente  del  Cares),  está  encla
vado  en  la  provincia  de  Santander;  suscumbres  más

Cucnca  del  rio  Caris.  (Foto  del  Marqués  de  Santa  María  del  Villar.)
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Interesantes:  Tablas  de  los  Lechugales  (2.445);  Pico
Fierro  (2.438)  y  Pico  Cortes  (2.363).  El  central,  que
por  su  grandiosidad  y  altura  es  el  más  visitado,
contiene  el  “rey”  de  la  montaña,  el Naranjo  de  Bul
nes.  Un  5  de  agosto  de  1904  fué  escalado  por  pri
mera  vez  pór  el  Marqués  de  Villaviciosa;  ya  lo  ha
bían  intentado  expertos  alpinistas  extranjeros,  en
tré  los que  se cuentan  el Conde  de’ Saint-Soud  y La-

-  bruche,  que  no  consiguieron  coronario  después  de
varias  y  fracásadas  tentativas.  La  Torre  de  Ce
rredo  (2.642),  a  la  que  se  atribuye  la  máxima  alti
tid,  se  codea  con  el  Llambrión  (2.639);  cerca  está
Tiro  Tirso,  y  más  al  norte  Pico  Tesorero,  que  sirve
de  mojón  para  el  límite  de  las  tres  provincias.  Peña
Vieja,  sobre  las  praderías  de  Aliva,  con  su  Parador
de  túrismo  y  el  cazadero  real,  tan  visitado  por  él
Rey  Alfonso  XIII  en  sus  aficiones  cinegéticas’.
Queda  limitado  este  macizo  central,  por  un  amplio
círculo  descrito  por  los  ríos  Duje,  que  naciendo  en
Áliva,  y  el  Cares,  procedente  de  Valdeón,  se  unen
junto  a  la  central  eléctrica  de  Puente  Poncebos.  El
occidental,  también  conocido por  el de Peñas  Santas,
está  enmarcado  por  el  Cares  y  el  Sella,  .y  sus  cimas
Peña  Santa  de  Castilla  y  Peña  Santa  de  Enol,  se
reflejan  sobre  las  cristalinas  aguas  de  los lagos  Enol
y  La  Ercina.  Más  hacia  el  noroeste,  la  Siérra  de
Priena  con  su  cruz,  y  en  el  fondo,  el  Pico  Auseva
con  su  gruta,  cobijo  de  Don  Pélayo  y  morada  de
la  Santina,  a  cuyo  amparo  llegamos  para  postrar
nos  a  sus  pies  y  orar  con devoción.  ,,

Día  5.  ESPINAMA  (819)-ÁLJVA  (1.635)-SO-
TRES  (l.092).—Bien  amochifados  y  con  aligerada
ropa  iniciamos  la  subida  por  una  pista  que  bordea
la  última  casa  del  pueblo  de  Espinama,  a  las  ocho
de  la  mañana;  nos  cruzamos  con  un  grupo  de  semi
naristas  de  , Comillas,  que  descendían  de  Áliva,  y
con  páso  curto,  pero  sostenido,  alcanzamos  varias
cabañas  conocidas  por  los  invernaderos  de  Igüe
dri.(r.25Ó  metros).  Pasamos  las  portillas  de  sus pra
dos—dejarlas  siempre  cerradas—,  y  en  seguida  vais
a  la  fuente  de  Cobarance,  que  os  aplacará  la  se’d.
Hacia  las  9,30  entramos  en  Campomenor,  -zaguán
de  las  camperas  de  Áliva  cubiertas  de  pastos  y  ga
nado?  donde  la  campanilla  presta  armonioso  acom
pañamiento  a  veces  a  la  canción  de  algún  pastor.
El  arbolado  ha  desaparecido  por  completo;  es  fre
cuente  ver  al  pastor  subir  leña  hacia  las  altas  ma
jadas,  donde  escasea  tanto,  que  si  le  pides  leche  o
queso  te’lo  dará  con simpatía;  mas’ un  gesto  desabri
do  se  refleja  en  su  curtido  rostro  si  pretendes  gas
tarle  la  leña  en  calentar  la  comida.

Una  flecha  rotulada  con  2,5  kilómetros  nos  in
dica  el camino  que,  remontando  los Cuetos  de  Juan
Toribio,  nos  sitúa  en  el  Parador’de  Áliva  para  las
10,30  de  la  mañana;  pero  el  tiempo  no  quiere  favo
recernos  en  estas  alturas  y  una  bruma  densa  y  baja
nos  impide  contemplar  la  obra  del  Todopoderoso.

En  el  refugio  de  montañeros  encontramos  varios

excursionistas  del  ,Club  Tajahierro’  en  “paro  for
zoso”  por  lo  apático  del  día;.  poco  después  llegan
dos  alemanes,  que  han  desistido  de  subir  a  Peña
Vieja.  El’ ‘mérito  de  estos  dos  jóvenes  es  digno  de
encomio,  quizá  má  que  por  el  esfuerzo  físico  que
derrochan,  por  el  plan  económico  de  la  excursión

-internacional  emprendida.  Con  una  ayuda  mímica
y  “chapurreando”  algunas  frases  galo-germanas,
les  podemos  entender  que  hacían  el’ siguiente  itine
rario:  De  Alemania,  cruzando  Francia,  habían  en
trado  por  Irán  para  “hacer”  los  Picos  de  Europa;
seguir  luego  por  Valladolid  hacia  Madrid,  visitar
Andalucfa  con  su  Granada  y  efectuar  el  regreso  por
Valencia  y  Barcelona  a  la  frontera  catalana.  En
la  tienda  atisbamos  un  revoltijo  de  ruedas,  barras
y  pedales  que,  armadas,  constituían  su  medio  de
locomoción;  pero  el  colmo  de  nuestro  asombro  fué
al  decirnos  que  todo  el  presupuesto  montaba  la
fabulosa  cifra  de  z.ooo  pesetas.

‘La  niebla,  que  se ‘va  transformando  en  fina  llu
via,  nos  anima  a  hacer  nuestra  comida,  en  la  que
ocupa  la  presidencia  esa  camaradería  que  la  mon
taña  despierta  en  los  seres  humanos,  cuya  vanidad
y  orgullo  bajan  muchos  peldaños  en  estas  alturas,
donde  los  hombres  parece  que  se  entienden  mejor
aun  en  distintas  lenguas.  Pero  hay  que’ dejarlo  todo,,
pues  hemos  de  continuar  hacia  Sotres.  Más  de  cua
tro  horas  hemos  perdido  en  este  refugio  a  1.635 me
tros  de  altitud,  y  buena  base  de  partida  para  cuan
tas  excursiones  se  quieran  realizar  sobre  Péña  Vieja
y  sus  contornos,

Una  “sira”  cubre  nuestro  cuerpo  y  mochila  para
abrigarnos  del  agua,  que  arrecia  a  medida  que  des
cendemos;  lo  hacemos  por  el  suave  espolón  de  La
Lomba,  hacia  la  garganta  del  Duje,  que  nace  junto
a  las  minas  de  la  Providencia,  al  pie  de  la, “canal”
del  Vidrio;  a  medida  que  descendemos  se  va  cerran
do  y  sus  muros  y  contrafuertes  alcanzan  mayor
altitud.  Pasamos  Baernello  y  nos encontramos  poco
después  las  Vegas  de  Sotres,  con  sus  invernaderos,
y  el  camino  ahora  es  más  suave;  no  ha  dejado  de
llover,  hemos  descendido  más  de  oo  metros,  y  de
jando  atrás  las  Vegas  de  Fernandillo,  poco  más
tarde  nos  encontramos  en  el  Tejo,  con  sus  cabá
ñas,  donde  al  pie  de  uná  gran  roca  abiserada  nos
cobijamos  para  descansar  un  gran  rato.  Sotres  lo
tenemos  a  la  vista  y  sólo  veinte  minutos  de  subida
son  precisos  para  llegar  a  él.

Los  invernales  del  Tejo  son  un  buen  lugar  de
acantonamiento,  ‘con  vías  de  ácceso  para  portear
a  lomo;  ampliás  cabañas  de  recia’  construcción  y
punto  de  partida  para  tres  direcciones:  la  de  Sotres
para  marchar  hacia  el  este;  la  del  collado  de  Pan
débano,  que  por  sus  amplias  praderías  nos  sitúa
sobre  La  Villa  y Bulnes,  y  por  último,  la  que  hemos
dejado  pan  descender  de  Áliva.  Fuera  de  éstas,  el

,intentar  otras  salidas  es  inútil,  como  no  sea  tre
pando  por  sus  escarpados  murallones,  con  el  auxi
lio  de  la. cuerda.
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Al  fin  llegamos  a  Sotres,  verdadero  nido  de  águi
las,  donde  los  auxilios  médicos  y  los espirituales  no

•    llegan  o lo  hacen  con  suma  dificultad.  No  conocen
la  l  eléctrica,  a  pesar  del  agua  que  Dios  les brinda
con  su  riachuelo,  y  entonces  me  acuerdo  de  los  ca-

•    serios  de  montaña  navarra,  donde  por  insignifi
cante  que  sea  la  regata  siempre  la  aprovechan  para
alimentar  la  sencilla  centralita.

Día  6.  SOTRES-NJENTE  DE PONCEBOS (390)-
BULNES  (755).—Poco’  se  madruga,  pues  salimos

•    del  pueblo  a  las  8,30,  tomando  un  camino  estrecho
pero  de  buena  construcçión,  cuyos  sabios  zigzags
nos  sitúan  en  fondo  del  río  Duje;  imponen  al  prin
cipio  los  cortados  de  la  otra  orilla  que  hay  que  pa
sar  por  los  murallones  de  Peña  Main,  que  la  niebla,
en  escasos  ratos,  nos  deja  ver;  al  fin  Tielve  nos  es
pera  escasamente  dos  horas  para  llegar  hasta  sus
blancas  casitas.

Unos  sorbos  de  fría  leche,  pero  sin  cocer,  se  ape
tecen,  y  continuamos  por  idéntico  camino  pero  de
tendido  más  suave.  A  nuestra  izquierda,  el  Cueto
del  Vierro,  alto  y  aislado,  con  su  penacho  de  arbus

tos;  por.  la  derecha,  vamos  faldeando  la  Sierra.. de
Tielve,  con  sus  detritus  en  cono,  que  nos• muestran:
la  acción  destructora  de  las  nieves  y’ el hielo.’ Esta
se  observa  también  con  frecueñciá  en  las  instalaT
ciones  de  los  recios  postes  del  tendido  eléctrico.
Más  de  uno  hay  de  nueva  planta  junto  al. viejo,
completamente  destruído.

Ya  parece  que  vamos, a  pisar  Camarmeña  cuando,
nos  separa  un  gran’ abismo;  allá  en  el fondo  brotan,
y  son  dignos  de  ver,  los  desagües  de  la  central  hi
droeléctrica,  y  es  también  de  admirar  la  maestría  de
un  borriquillo  que  trepa  por  la  ejdiablada  senda,  ya
que  de  camino. no, se  puede  calificar.  Descendemos,

•por  aquella  “escalinata”  de largos  peldaños,  y casi  al
final,  en  un  recodo  bajo  la  Peña,  nos  encontramos
la  Casa  Cuartel  de  la  Guardia  Civil;  pasamos  el  río
y’son  las  12,30  cuando  llegamos  a  Poncebos’.

Aquí  nos  topamos  con  el  guardia  nacional  Al
fonso  Martínez,  el  “técnico”  del  Naranjo,  hábil
maestro  para  cuantas  travesías  se  realicen  por  es-,
tos  macizos.  Esperaba  una  expedición  gijonesa  del,
Club  Montañero  “Torrecerrédo”,  que  había  ‘de,
guiar  a  la  cumbre,  y  a  ella  nos  agregamos.
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Con  el  fin  de  ‘matár”  la  tarde  se  decide  subir  a
Buines.  y  esperar  allí  al  grupo.  Pasado  el  túnel  de
lh  carretera  en  construcció,n  (proyecto  que  alcanza
hasta  Valdeón),  se  toma  a  lá  izquierda  un  camino
que  ‘nós  cruza  el  Cares  por  el  puente  de  la  Jaya,  y
por  otro  de  rollizos  nos  coloca  en  la  muralla  iz
quierda  del  río  Bulnes.  El  camino,  que  más  parece
una  senda,  tiene  su  encanto  particular,  pues  tra
zado  con  esa  maña  e  ingenio  propio  de  los  habi
tantes  de  Picos,  está  materialmente  colgado  del
abismo  y  va  “escalando”  la  muralla  hasta  alcanzar
el  lugar  conocido  por  las  “Salidas”,  lugar  verdade

rament’e  impresionante.  Después  el  camino  pierde
emotividad  y  nos  conduce’ frente  a  Buines,  que  col
gado  entre  unas  rocas  se  alcanza  después  de  un
fuerte  repecho;  el  tiempo  de• recorrido  es  cómoda
mente  de  noventa  minütos.  Ya  oscurecido,  llega  el
grupo  montañero  con  el  problema  de  cobijarse,
pero  la  habilidad  de  Alfonso  utilizando  una  “te
nada”  nos  dejó  en  diposición  de  reparar  unas
horas  de  sueño.

Día  7.  EULNES-TORRE  DE CERREDO  (2.642)-
PUENTE  DE  PONCÉBOS—Poco  peso  en  la  mo
chila,  con  lo  indispensable  para  reparar  energías
en  dos  comidas;  sé  sale  de ‘Buines a  ‘las cinco,  abro
vechando  la  luna,  tomando,  junto  a  la  primera
éasa  en  dirección  este,  un  camino  de  buen  piso,  en
un  principio  de  marcada  pendiente,  hasta  alcanzár
una  campera,  la  cual  se  atraviesá  para  atacar  una

brusca  subida  hasta  alcanzar  e! Collado de  Amuesa,
que  nos  sitúa  a  1.397  metros  sobre  el  nivel  del  mar
cuando  el  reloj  marcaba  las  7,10  horas;  hasta  ahora
el  camino  sube  por  una  angosta  vaguada  formada
por  dos  murallones:  el  de’ la. derecha  baja  de  los
Puertos  de  Amuesa,  y  el  de  la  izquierda,  de  las
cresterías  del  Bollo.
•  Es  Amuesa  una  serie  de  praderías,  donde  apa
cienta  de  mayo  a  septiembre  abundante  ganado
vacuno;  en  las  cabañas  notamos  que  no  se  apaga
el  fuego  durante  la  noche,  pues  el  frío  es  intenso.
Desde  estos  puertos  divisamos  hacia  el  sur,  entre
unas  agudas  crestas,  la  torre  que  el  sol ilumina  con
cierta  vistosidad;  mas  nuestra  vista  no  alcanza  a
comprobar  el  comentario  de  los  pastores,  de  que
más  tarde  pudimos  dar  fe,  pues  en  efecto,  durante
la  noche  había  caído  nieve.

Se  reanuda  la  marcha  en  dirección  sur,  remon
tando  una ladera  que,  ganando  altura,  pierde  poco
a  poco  el  verdor,  hasta  que;  al  fin,  la  roca  es  lo
único  que  se  muestra;  nos  adentramos  por  el. Hoyo

•        del Agua,  y  a  las  9,20  alcanzamos  el  Hoyo  de ‘los
Cambrones,  y  en  su  fuente  reponemos,  energías.
Con  dirección  sudeste  remontamos  una  fuerte  pe

1  ,  driza  hasta  ganar  Jou  Tras  él  Brazo,  a  las  10,45;

se  suaviza  más  el  camino  cuando  marchamos  por
los  2.200  metros  con  lás  precauciones  necesarias
por  las  torrenteras.  Ya  en  lá  falda  oeste  de  Hoyo
Cerredo  vimos  al  extremo  opuesto,  entre  el  Neve
rón  del  Urruello  y  Torre  Pandida,  dos  grupos  de
rebecos.  ¡Qué  agilidad  y  rapidéz  en  sus  saltos,  al
trepar  por  la  pared  bajo  la  confusión  que  les  in
funden  los  dos  grupos  en  que  marchaba  nuestra  ex
pedición  montañera!  ‘

Son  las  11,45  cuando  alcanzamos  la  Torre  de
Cerredo  y  nos  preparamos  a  la  escalada;  no  ‘es ne
cesari.o  encordarse,  pero  sí  tener  precáuciones  ante
la  cantidad  de  piedras  movidas.  Escasamente  ‘ypin
ticinco  minutos  invertimos,  y  a las  12,20’  anotamos
en  el libro  del  Buzón  dieciséis  firmas;  según  el  güía,
la  expedición  más  numerosa,  que  ha  conducido
hasta  la  fecha.  La  visibilidad  no  es  buena  por  lá
bruma  que  existe;  pero  entre  los  jirones  de ‘la  nie
bla  vemos  al  Naranjo  y  Peña  Vieja  tan  cercanos
en  el  espacio  y  tan  lejos  en  el  tiempo,  que  obliga
a  andar  tantas  horas  para  salvar  tan  poca  dis
tancia.  ‘

Emprendemos  el  regreso  a  las  13,40  en  la  base
de  la, Torre;  coiitiiiúa  su  travesía  ,el  grupo  monta
ñero,  que  marchan  hacia  el  Refugio  de  Collado  Jer
moso,  mientras  que  seis  regresamos  por  el  mismo
camino;  són  las  15,20  cuando’, llegamos  a  la  última
fuente,  y  a  las  17,30  pisábamos  Amuesa.

Descendemos  un  poco. al  cabo  de  nuestras  fuer
zas  por  ‘el  Collado  de  ‘Amiiesa,  y  en’  Bulnes  son
las  19,30,  para  llegar  a  Poncebos  a  las  21,30,  des
pués  dé  dieciséis  horas  de  marcha  .y  pasados  os
dós  mil  metirnos de  desnivel:

fr”’ “

(

1

Por  la’carretera  de  Panes  ‘a angas’de  Onís,  en  el  lugar  lla
mado  Pozo  de la  Oración,  un  sencillo  monolilo  nos  recoidará  al
primer,  conquislador.  del  Naranjo  de  Buines,  D.  Pedro  Pidai,

14’arqués  de  Villaviciosa.
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Día  8.  TRAVESIA DEL  CARES.—De maravi
llosa  puede  calificarse  la  ‘garganta  de  este  río,  que
recoge,  las  aguas  del  alto  valle  de  Valdeón.  En  sus
cortadas  paredes,  que  en  trechos  apenas  estó.n  se
paradas  los diez  metros,  se  refleja  el  trabajo  que  en
,su  eterno  rodar  hacia  el  mar  ha  logrado  el  agua  a
golpes.  de  centurias.  Por  ellas,  y  de  la  forma  más
inverosímil.,  a  base  de  marcados  zigzags  y  pindios
decensoSr  marcha  (pues  aún  quedan  vestigios)  la
famosa  “senda  de  los  caínes”,  que  uniendo  Ponce
bos  con  Caín,  salva  los  diez  kilómetros  que’separan
ambos  puntos,  y  andando  a  buen  paso  se  invertía
una  tarde  entera.  Para  darnos  una  idea  de  ladu
reza  del  terreno,  nos  contaba  un  anciano  “cainejo”
que,  cuando  se  construyó  el  canal,  hace  ya  más  de
treinta  años,  se  pagaron  treinta  pesetas  por  traer
un  saco  de  cemento  desde  Poncebos  a  Caín.  El  solo
hecho  de  caminar  por  la  senda’ simplemente  puede
calificarse  dé  verdadera  temeridad.

Hoy  la  piqueta  y  el  barreno,  bajo  la  dirección  del
Patronato  de  Turismo,  ha  trazádo.  una  cómoda  pa
sadera,  cual  balcón  colgado,’ que  sin la menor  fatiga
permite  circular  con  cierta  comodidad;  sí es  verdad
que  no  hay  esa  emoción  que  el  montañero  siente
al  enfrentarse  con  el  peligro,  pero  es  la  única  ma
nera  de  que  todo  el  inundo  pueda  ver  y  “hacer”  la
travesía  del  Cares  sólo  con  ser  ‘un  regular  andarín.

Cuando  marchábamos  hacia  Caín,  de  paso  para
Covadonga,  nos  cruzamos  con  dos  grupós  de  ex
cursionistas  de  edades  las  más  heterogéneas,  que
dejando  los  autocares  en  Oseja  de  Sajambre  y  en
Poncebos,  realizaban  la  travesía  del  Cares’,  atesti
guando  con  el  continuo  “disparar”  de  las  cámaras
fotográficas  la  belleza  imponderable  del  trayecto.

•    Es  para  mí  de  suma  dificultad  plasmar  en  estas
‘lineas  .la  maravilla  de  lo  que  la  vista  alcanza  a  ver;
me  limito  a  indicar,  a  título  d’e guía,  un  bosquejo
del  camino.  Son las  dos;  y  por  la  carretera  ei  cons
trucción,  dejando  a  la  derecha  la  central  eléctrica,
se  camina  por  espacio  de  diez  minutos,  dej ando

•  atrás  la  senda  que  conduce  a Camarmeña  y  se toma
la  siguiente  a  misma’ mano;  es  pendiente,  ‘pero  de
buen  piso;  vamos  ganando  altura  y  se  ‘llega  a  la’
casa  del  guarda,  a  la  izquierda  del  camino,  y  se
continúa  subiendo  hasta  alcanzar  el  alto,  para  luego
descender  a  la  altura  del  canal.  Como’ el tiempo  no
apremia,  nuestro’  caminar  peca  más  bien  de  lento,
aunque  el  camino  es  llano  y  siempre  junto  al .canal.
Hacia  las  3,30  llegamos  a  Culiembro,  lugar  ‘relati-’
vamente  ‘espaciado,  donde  malamente  ubicada  hay
una  caseta  con  dos  ventanas,  ,arrancando  por  de
trás  de  ella  una  fuerte  senda  conocida  por  la  Canal
de  Trea,  que  nos  cbnduce  a  la  Vega  de  Ario.  Segui
mos  caminando,  unas  veces  fijando  la  vista  en  las
verdosas  aguas  del  río.o  bien  elevando  los  ojos  para
divisar  el  cielü  que  permiten  ver  las  cortadas  pare
des.  E’l Puente  de  Bolín  nos  pasa  a  lá  margen  de
recha,  y  en  seguida  otro  de  madera,  pero  de  recia
construcción,  nos  coloca  en  la  misma  pared.  El

barreno  y  la  piqueta  han  realizado  en  esta  zona
una  labor  de  titanes,  tallando  ,una  verdadera  cor
nisa,  y  donde  él  susto  es  habitual  por  la’ caída  fre
cuente  de  las  piedras,  que  resbalan  a  causa’de  su
inestabilidad.  Ya  casi  al  final  hay  que  pasar  un
túnel.  sobre  el  canal  con  doce  bocas  para  desembo
car  en  la  ,presa,  que  a  causa  del  estiaje  está  casi
vacía;  se  cruza  el  muro  y  por  un  puente  de  cemento.
se  vuelve’ a  cruzar  frente  a  la  casa  del  guarda,  para
tomar  un  camino  que  nos  co,nduce  a  Caín;  son  la
cinco  de  la  tarde  cuando  llegamos  al  pueblo.

Está  este. pueblo  constnildo  sobre  un  recodo  de)
río,  rodeado  de  altos  murallones,  que  obligan  al
sol  ,a elevarse  mucho  para  que  sus  rayos  penetrçn
en  aquellas  angosturas.  Con  razón  e  dice  que  esta
zona  pudo  ser  último  refugio  de  los  cristianos  ante
la  invasión  de  los árabes,  y  la  Ermita  de  la  Corona
no  es  ajena  a  ciertas  leyendas.

Día  9.  CAIN (505)-VEGA DE  ARIO- COVA
DONGA.—GuiadOs  por  Pedrín,  a  quien  sus  dieci
séis  años  dan  una  agilidad  de  corzo,  dejamos  Caín
con  las  primeras  luces  del  día,  tomando  una  senda

que  por  uña  angosta  cánal  ‘nos sube  a  la  ‘fuente  de
Bisolino  (no  vi  fuente;  pero  sí tuvimos  que  trepar);
poco  después  alcanzamos  el  collado’  del  Torro,
dando  un  gran  rodeo  para  situarnos  en  un  bosque,
el  cual  atravesamos  lateralmente  en  dirección  a’
Trea  Unos  pasos  de  cierto  cuidado  nos  colocan  en
la  Canal  de  Trea,  y  alcanzada  la  senda  en  Tras  la
Llomba,  descansamos  unos  minutos,  ya  que  la  ma
leza  del  bosque  adelanta  poco  y  fatiga  mucho  (se
aconseja  volver  hasta  Culiembro  y  toiiiar  la  senda,
aunque  se  dé  más  vuelta).  Reanudamos  la  marcha
por  Huertó  de  Rey,  y  por  una  fina  cresta  alcanza

Puente  de  Bolín.  (Apuntes’del  natural
enviados  por,el  autor.)



•  mos  a  las  nueve  horas  la  Cruz  de  Ario  (señal  geodé
sica  de  límite  provincial).

Ia  vistá  del  Cares  es  imponente  y  además  parece
increíble  que  por  estos  murallones  se  puedan  ganar
las  alturas.  Hacia  las  9,30  llegamos  a  la  Vega  de
Ario,  que  agrupa  varias  cabañas  habitadas  por  pas
tores  del  concejo  de  Onís.  Hacia  las  once  nos  en
contramos  en  la  cabaña  de  nuestro  guía,  en  la  Ma
jada  de  Moandi,  después  de  salvar  un  fuerte  des
censo  para  llegar  a  ella.  La  hora  es  propicia  para
reparar  fuerzas  y  saborear  la  “cuayada”  que  nos
brinda  un  “rapacín”,  hermano  de  nuestro  guía.

pies  de la Santina,  que  en sólemne  procesión  era  tras
ladada,  cuando  llegábamos;  de  la  iglesia  a  la  gruta.

No  quiero  terminar  estas  líneas  sin  recordar  al
que  tanto  amó  y  trabajó  por  los  montes  de  Coya
donga,  y  de  cuyo  testamento  copio  unas  lineas  gra
badas  sobre  su  tumba,  allá  en  el  Mirador  de  Or
diales  (r):

“Enamorado  del  Parque  Nacional  de  la  Montaña
de  Covadonga,  en  él  desearía  vivir,  morir  y  reposar
eternamente;  pero  esto  último  en  Ordiales,  eñ  el
reino,  encantadp  de  los  rebecos  ‘y  de  las  águilas;
allí  donde. conocí  la  felicidad  de  los  Cielos  y  de  la

.1

1     ‘     -

-  1’  .
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Basilica  de  Covadonga.

Reanudamos  la  marcha  a  las  trece  hóras,  descen
diendo  por  una  serie  de  collados, hasta  alcanzar  la
Majada  de  Conveo,  en  que  el  terreno  se  comparti
inenta  y  empieza  a  adquirir  la  forma  de  alto  valle
e  inicia  su  cuenca  el  río  Casaño,  el  cual  queda  a
nuestra  derecha  a  medida  que  nos  acercamos  a  la
Majada  de  Belbín..  Un  pequeño  repecho  sobre  el.
cliado,  entre  Cueto  Jayán  y  El  Cantón;  y  descen
demos  sobre  la  amplia  Vega  de  la  Comeya;  despe
dimos  al  guía,  pues  el  terreno  nos  es  ya  conociçlo
porque  alcanzamos  la  carretera  que  une  las  minas
de  Bufarrera  con  la  de  los  lagos  de  Covadonga.
Unos  minütos  en  el  Mirador  de  la  Reina  para  re
crear  la  vista  sobré  el  valle  de  Onís;  a  nuestra  de
recha,  la  Cruz  de  Priena,   entre  praderías  y  casta
ños,  por  el  frente,  nos  vamos  acercando  a  la  basí
lica,  siendo  las  diecisiete  horas  cuando  llegamos  a  los

4

Tierra,  allí  donde  pasé  horas  de  admiración,  emo
ción,  ensueño  y  transportes  inolvidables;  allí  donde
adoré  a Dios  en  sus  obras  como  a  Supremo  Artífice;
allí  donde  la  Naturaleza  se  me  pareció  verdadera-

‘mente  corno  un  templo.
Echalar,  diciémbre  de  1952.

(i)   Se  refiere  el  autor  al  ilustre  prócer  D.  Pedro  Pida!,
marqués  de  Villaviciosa,  que  dedicó  muchos  afanes  a  las
montañas  de  Covadonga.  El  consiguió  leyes  protectoras  para
sus  bosques,  donde  el  hacha  hacía  verdaderos  estragos;  lo
gró  que  ‘fuese  declarado  este  conjunto  montañoso  Parque
Nacional  y  que  se  delimitasen  cotos  vedados  para  evitar  la
desaparición  del  grácil  rebeco,  e  incluso  parte  de  su  peculio
fué  dedicado  a  organizar  caminos  y  sendas  dentro  de  lo  que
era  para  él  un  reino  de  encanto.  No  hce  mucho  tiempo,  se
cumplieron  sus  deseos,  y  unos  grupos  de  montañeros,  en
presente  homenaje,  trasladaron•  sus  restos  mortales  al  Mi
rador  de  Ordiales,  donde  reposan.
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ServIcio  de Puentes u Caminos
SERVIcIO DE TEL EFERICOS

T.  Coronel de  Ingenieros  ANGEL  RUIZ  MARTIN.
de  la  Dirección  General  de  Industria  y  Material,

E N artículos  precedentes  hemos  venido  és
bozandp  los  diferentes  Servicios  que,  abs

tracción  hecha  de las  misiones  que  le  dan  carác
ter  de  Arma  combatiente,  presta  la  de  Ingenie
‘ro  en  su  rama  de Zapadores,  pero  aún  nos  que
daron  en  el  tintero  tres.  El  principal  de  ellos,
el  que  es  conocido  en  nuestro  Reglamento  de
Servicios  de  Retaguardia  como  Servicio  de  In
genieros  pór  antonomasia,  es  el  de  manteni
miento  correspondiente  de  este  Amia,  el  de  los
Parques,  que  por  su  importancia  dejaremos  para
otra  ocasión,  limitándonos  hoy  a  exponer  bre
vemente,  como  siempre,  los  otros  dos  que  fal
taban  a  lista:  los  de  Puentes  y  Caminos  y  el  de
Teleféricos.-

SERVICIO  DE  PUENTES  Y  CAMINOS

Es  misión  de  este  Servicio  el  mantenimiento,
mejoramiento  y,  en  su  caso,  la  creación  de  co
municaciones  por. vía  ordinaria.           -

Según  el Reglamento,  este  Servicio  solamente
se  organiza  en  guerra  y,  efectivamente,  hasta
época  muy  reciente  no  han  existidó  en  paz  Uni
dades  destinadas  a este  cometido  especial.  Tam
poco  tenemos  noticia  de  que  se  organizase  en
campañas  anteriores  á  nuestra  guerra  de  Libe
ración,  pero  en  ésta  sí- se  organizó  y  prestó  ex
celentes  servicios,  sobre  todo  en  la  campaña  de
Cataluña.  De  su labor  en aquel  entonces  podrían
dar  una  más  completa  y  verídica  információn
los  compañeros  que  ldorganizarOn  y  en  él  sir-

vieron;  pero  el  éxito  de la  empresa  está  en  el re
cuerdo  de  todos,  y  la  prueba  más  palpable  es
el  hecho  de que,  al  tratarse  de  desmovilizar  este
Servicio  una  vez  finalizada  la  campaña,’  hubo
de  retrasarse  tal  desmovilización  a  petición  de
Obras  Públicas,  que  considéraba  punto  menos
que  imposible  hacerse  cargo  de  las  comunica
ciones  de  la  región  catalana  y  ponerlas  en  el
debido  estado  con  la rapidez  necesaria  si no  con
taba  con  el  auxilio  de  la  organización  y  expe
riencia  del Servicio  militar  de  Puentes  y  Cami
nos,  que  hasta  el momento  lo ‘había tenido  a  su
cargo.  Cuando  pudo  la  Ingeniería  civil  prescin
dir  de él,  aún  se aprovechó  su  organización  para
crear  el  actual  Servicio  Militar  de  Construc
ciones.

En  campañas  futuras,  este  Servicio tendrá  una
importancia  de  primer  orden,  a  juzgar  por  el
desarrollo  de  la  última  guerra  mundial,  en  el
que  este  Servicio  ha  tenido  que  ser  empleado  a
fondo  por  todos  los  beligerantes,  realizándose
obras  colosales,  como  la  carretera  de  Alaska  y
una  que  hubo  de  improvisarse  para  abastecer  a
las  tropas  chinas  cuando  los  japoneses  habían
cortado  todas  las  preexistentes.  Para  satisfacer
a  tan  ingentes  tareas,  la  técnica  se  vió  obligada
a  crear  esa  moderna  maquinaria,  cuya  primera
y  más  divulgada  manifestación  fué  el  “Buli
dozzer”,  y  que  revolucionando  los  métodos  de
trabajo  de  remoción  de  tierras,  vemos  hoy  en
uso  por  todas  partes,  permitiendo  la  construc
ción  de  autopistas,  carreteras  y  aeródromos  en
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tiempos  ‘record, que  hace  una  docena  •de años
hubieran  sido  ilusorios.

En  la  División  y  en el  C. E.,  el Servicio  de que
nos  ocupamos  corre  a  cargo  de  las  unidades  de
Zapadores,  los  cuales  se  limitan  en  estos  escalo
nes  a  la  construcción  de  pistas,  apartaderos  y
puentes,  todo  con  carácter  de  provisionalidad,
y  a  restablecer  la  continuidad  de  las  carreteras
interrumpidas  por  destrucciones,  también  con
carácter  de  provisionalidad,  r,ealizando  en  raras
ocasiones  trabajos  de mejora  u otros  con carácter
de  permanencia  de  las  obra  civiles  análogas.  Es
en  el  escalón  Ejército  donde  sé  realizan  estas
obras..

Para  estos  cometidos,  el  Jefé  de  Ingenieros
de  Ejército  dispone:
—  Del  Batallón  de  Zapadores  de  Ejército  y  de

sus  similares,  de  la  Reserva  General  que  le
puedan  afectar,  los  que  empleará  normal
mente  en  los  trabajos  menos  importantes,
manejándolos  directamente  o  bien  afectán.
dolos  a  alguna  de  las  Grandes  Unidades
subordinadas.

—  Del  Batallón  de  Caminos  del  Regimiento  de
Ingenieros  de  Ejército,  que  cuenta  con  Com
pafilas  de  Camineros,  Secciones  de  Puentes
Desmontables,  Secciones  de  Puentes  Perma
nentes  y  Secciones  de  Máquinas  Pesadas

•  .  (excavadoras,  apisonadoras,  equipos  de  al
quitranado,  etc.).  Este  Batallón  debe  mane
jarlo  la  G.  U.  Ejército  directamente,  siendo
excepcional  su  agregación  a’  Grandes  Unir
dades  inferiores.  -

—  De  las Jefaturas  de Obras  Públicas  del terri
torio  subordinado  al  Ejército,  con.cuyos  in
genieros  civiles,  capataces,  peones  camine
ros,  etc.,  militarizándolos  y  completándolos
con  Ingenieros  militares  y  del  Cuerpo  Auxi
liar  correspondiente  organiza  trabajos  de
gran  envergadura  mediante  el  empleo  de
mano  de  obra.  civil,  bien  contratada,  bien

•  obligada  a  prestación  personal  mediante  Ta
correspondiente  orden  del  General  Jefe  del
Ejército  o,  en  su  nombre,  del  General  Jefe’
de  los  Servicios  de’retaguardia

De  los tres  elementos  citados,  los  dos  prime
ros  se emplearán  normalmente  en  la  zona  avan
zada,  donde  no  es  conveniente  o  posible  el tra
bajo  de masas  no  encuadradas  en  Unidades, mi-

litares,  reservando  el  tercero  para  trabajos  en.
la  Zona  de Etapas,  donde  sf es posible  el empleo
de  masas  civiles  y  donde  las  obras  tendrán  más
carácter  de  permanencia

La  actuación  del  Batallón  de  Zapadores  de
Ejército  o de  sus  similares  dela  Reserva  Gene
ral,  cuando  se empleen  en  esta  misión,  debe  ca
racterizarse  por  el  empleo  del  Batallón  en  masa
(a  lo sumo  y  por  excepción,  fraccionado  en Com
pañías  completas),  encuadrando  una  gran  masa
de  trabajadores  (de  una  a  cuatro  Compañías  de
trabajadores  por  cada  CompañÍa  de zapadores),
que  eventualmente  pueden  ser  sustituídos  por
personal  civil.

El  Batallón  de  Camineros  está  ideado  para
poder  actuar  en  uno  o,  a  lo  sumo,  dos  itinera
rios.  Su actuación  hay  que  concebirla,  por  tanto,
también  en  masa  y  encuadrando gran  número  de
trabajadores  (Un  Batallón  por  Compañía  de  Ca-
mineros),  masa  que  podrá  disminuirse  si se  dis
pone  en  abundancia  de  moderna  maquinaria
pesáda,  apropiada  con  ventajas  de  rapidez,  me
nor  vulnerabilidad  y  mayor  simplicidad  de  la
organización  del  trabajo,,  alojamiento  y  abaste-’
cimiento  de  personal,  etc.

Su  Compañía  de  Puentes  es, en  cambio,  frac
cionable.  Las  Secciones  de  Puentes  desmonta
‘bles  pueden  afectarse  sueltas  o  reunidas  a  al
guna  G.  U. ‘que tenga  un  problemá  de enverga
dura;  pero  lo  normal  será  que  el  Ejército  tome
a  su  cargo  la  resolución  de  tal  problema  en  be
neficio  de  la  G.  U. subordinada.  Tienen  por  mi
sión  estas  Secciones  el  tendido  de. puentes  para
grandes  luces  o  grandes  cargas  tipo  Bailey  o
similares,  o sea  el  tendido  de puei-ites reglamen
tarios  tipo  “mecano”,  en  los  casos  en  que,  por
razón  de  la  carga  a  soportar,  luz  a  salvar  o  di
ficultades  especiales,  se  salgan  de  lo  corriente,
ya  que  los  casos  normales  deben,  ser  resueltos
por  las  Compañías  de  Puentes  de  los  Grandes
Ejércitos.  Las  Secciones  de  Puentes  Pérmanen
tes  tienen  por  misión  construir  puentes  de  este
tipo  en  las  carreteras  de  nueva  construcción  a
cargo  de  las  Compañías  de  Camineros  de’su  Ba
tallón,  y  la  de  sustituir  por  puentes  permanen
tes  los . de  tipo  reglamentario  instalados  por
otras  unidades  y  que  aún  no  estén  en  la  zona
de  Etapas  (si  están  en  esta  zona  los  sustituirá
Obras  Públicas),  a  fin  de  recuperar  el  material
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reglamentario,  siempre  escaso. No  obstante  ello,
muchos  de estos  puentes,  en  espeçial  los  de  ma
yores  luces  o  cargas,  continuarán  mucho  tiempo
prestando  servicio  sin  posibilidad  de  ser  susti
tuídos  hastá  bastante  tiempo  después  de  hecha
la  paz.  Todo  eLque  haya  viajado  por  carretera
habrá  visto  en  servicio,  hasta  época  muy  re
ciente,  puentes  provisionales  tendidos  por  nues
tras  tropas,  .y en  1950  tuvimos  todavía  ocasión
de  ver  en  Alemania  bastantes  Bailey  de los, ten
didos  por  las  tropas  americanas  que  aún  conti
nuaban  prestando  servicio  a  pesar  de  la  priori
dad  que  en  la  reconstrucción  del  país  se  había
dado  a  las  comunicaciones.

Las  Secciones  de  Máquinas  pesadas  no’ son
órganos  de  trabajo  autónomo,  sino  agrupacio
neS de máquinas  destinadas  a proporcionar  éstas,
con  su  personal  de  sirvientes  u  obreros  especia
lizados,  a  las  Compañías  de  Camineros  o  Sec-  -

ciones  de  Puentes  que  las  precisen  y. a  medida
de  las necesidades  y  conveniencias  de  cada ‘caso
particular,  pudiendo  también  ‘afectarse’  even
tualmente  a  Unidades  de  zapadóres  (bien  del
Ejército,  bien  de  sus  Grandes  Unidades  subor
dinadas)  empleados  en  misiones’ de  comunica
ciones.

‘En  cuanto  al  tercero  de  los  medios  citados  a
disposición  del  Jefe  de  Ingenieros  de  Ejército,
en  las Jefaturas  de Obras  Públicas  no hay  normas
establecidas  para  su  empleo.  Lógicamente  la...
organización  de  la  Jefatura  de  Obras.  Públicas
se  aprovechará  como base  del sistema,  creándola
si  no  la  hay  y  encuadrándola  con  Ingenieros  mi
litares.  Para  cada  obra  convendrá,  designar  un
Ingeniéro  jefe  (subordinándole  otros. como  auxi
liares’ en  casos  de, trabajos  de gran  envergadura)
y  el. ‘personal  auxiliar  de  categoría  súbalterna
que  se  precise;  el  personal  obrero  ,se contrata  o
requisa  (en  este  caso  mediante  orden  del  Gene
ral  en  Jefe  o del Director  de Etapas),  que  se dará
a  conocer  en  forma  de  bando  o  prégón  por  los
Alcaldes,  silos  hay,  ó por  los  Çomandantes  mi
litares  de  las  localidades,  pudiendo  eventual-’
mente  sustituirs’e  por  trabajadóres.  La  herra
mienta  y  maquinaria  se  facilita  de  la  existente
en  las  Jefaturas  de  Obras  Públicas,  de  la.  que
es  propiedad  de  los  contratistas  o  Empresas  ci
viles  militar izadas  que  puedan  ser.  empleadas.
en  la  obra  y  de las existencias  del .Parq.ue de  In

genieros  del  Ejército,  volv’iendo ‘cada partida  ‘a
su  origen  una  vez  ‘terminada  la  obra.  Si  en  la
‘región  .existen,  como  es  frecuente,  Empresas
constructoras  habitualmente  dedicadas  a  estos
menesteres  en  tiempo  de  paz,  coñvendrá  apro
vecharlas  íntegramente  con  su  organización.
propia,  poniéndolas  a  las  órdenes  del  Ingeniero»
jefe  de  la  obra,  pues  de  este  modo  se  ahorrará
tiempo  y  trabajo  de  organización  y  se  obten
drán  mejores  resultados  que  si  se  las  desintegra
para  constituir  otras  eventuales  de  igual  ca
rácter.  .  .  .

En  líneas  gen&ales,  los  trabajos  en  la  zona
avanzada  correrán  a  cargo  de  los  zapadores  y
camineros  (Unidades  del  Arma  de  Ingenieros),
y  los  de la  zona  de Etapas  a  cargo del  tercero  de
los  medios citados,  aunque  eventualmeúte  puede
suceder  lo  contrario  en  determinados  casos  es
peciales.
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SERVICIO  DE  TELEFERICOS

El  realizar  transportes  mediante  cables,  a  tra
vés  de  grandes  vanos  o desniveles  en  alta  mon
taña,  aunque  pueden  utilizarse  en  terrenos  nor
males,  en  algún  caso  especial,  es  la  misi6n  de
este  Servicio.

Un  teleféricó  es,  en lenguaje  vulgar,  un  trans
bordador  aéreo  compuesto  de  una  estación  ini-  -

cial  motora,  otra  terminal  y  una  serie  de  apo
yos  intermedios.  Su  montaje  es  lento;  su  capa-.
cidad  de  carga  y,  por  consiguiente,  el . rendi
miento  de  transporte,  aunque  muy  variable  se
gún  los  modelos,  es  siempre  reducido,  y  redu
cida  también  siempre  la  distancia  de transporte.
Es,  pues;  un  elemento  apropiado  para  frentes
estabilizados  de  características  especiales,  y  así
fueron  empleados  con  profusión  por  el  Ejército
italiano  en la  guerra  1914-18. en los  Alpes, como
resultado  de  lo  cual  dicho  Ejército  llegó  a  dis
poner  de  una  variedad  notable  de  modelos  re
glamentarios.  En  campañas  de  movimiento,
como  las  que  han  caracterizado  nuestra  guerra
de  Liberación  y  sobre  todo Olas de la  última  gue
rra  mundial,  se  comprende  fácilmente  que  no
tengan  aplicación,  por  lo  que  no  todos  los  Ejér
citos  consideran  interesante  este  material  y  sú
consiguiente  servicio.  Concrétamente,  el  Ejér
cito  americano  no  tenemos  noticia  de que  posea
ningún  modelo -reglamentario  ni  unidades  esp
cializadas,  ni  que  los haya  empleado  en su  cam
paña  de. Italia,  país,  como  se sabe,  muy  montañoso  que  les  obligó  a  recurrir  al  mulo,  aunque

sus  Unidades.  normales  carecían  orgánicamente
-.    de  ganado;  pero  no  parece  vieron  la  necesidad

de  instalar  teleféricos.  Hay  que  tener  en cuenta,.
además,  que  en  las  zonas  de  alta  montaña,  en
sus  partes  más  interesantes,  no  es raro  que  desde
paz  éxistan  instalados  por  Compañías  madere

-         ras o de deportes  alpinos.  Tampoco  tenemos  noti
cia  de  que  se  empleasen  en  nuestra  guerra  de
Liberación,  aunque  se trajerOn’ algunos italianos.

En  consecuencia,  es, a  nuestro  juicio,  un  Ser
vicio  de  una  importancia  muy  secuñdaria,  si
bien  la  existencia  de  la  barrera  pirenaica,  que
forzosamente  ha  de  contar  en una  eventualidad
de  ggerra  con  sectores  múy  pasivos  y,  por con
siguiente,  muy  estabilizados,  obliga  a  tomarlo
en  consideración.

Desde  luego,  dada  su  eventualIdad,  no  existe
este  Servicio  en  los  escalones  División  y  Cuerpo
de  Ejército,  aunque  las  Divisiones  de  Montaña
pueden  improvisar  con  sus  cuerdas  de  escalada
pequeños  teleféricos  de  circunstancias,  instala
dos  y  servidos  por  las  tropas  directamente
usuarias.

La  G.  U.  Ejército  dispone  en  su  Regimiento
de  Ingenieros  de  Ejército  de  una  Sección  espe
cializada  en  el  tendido  y’servicio  de estos  mate
riales.  Los  modelos  más  sencillos,  accionados  a
mano  o  por  un  pequeño  motor,  para  distancias
de  transporte  modestas,  son  instalados  por  la
Sección  especializada,  que,  una  vez  hecha, la  ins
talación,  dejará  encomendado  su ‘manejo  a  los
zapadores  de  la  G.  U.  beneficiaria  o  incluso’ de
la  misma  infantería  de  las  posiciones  servidas,
si  se  trata  de  modelos  muy  ligeros.  La  repara
ción,  caso  de  averías,  debe  hacerla  siempre  la
Sección  especializada.

Los  modelos  grandes,  con  distancias  de trans
porte  por  encima  de los  5oo metrós,  deben  esta
blecerse  y  servirse  por  la  Sección  especialista.
De  aquí  que  la  Sección  esté  concebida  a  base  de
“Pelotones  de  montaje”  y  “Pelotones  de  ser-’
vicio”,  correspondiendo  a  los  primeros  el  tra
bajo  de  instalación,  recogida  y  gran  reparación,
y  a los segundos,  la  de servicio  y entretenimiento
de’  los  teleféricos  pesados  instalados.

Aunque  el  servicio  se  realice  a  base  de unida
des  encuadradas  en  la  Gran  Unidad  Ejército,
se  comprende  que, no  es  posible  pretender  que
sea  un  servicio  de  Ejército,  ya  que  a  lo  sumo
púede  pretenderse  abastecer  con  este  medio  de
terminadas  posiciones  o  centros  de  resistencia.
Por  ello,  el  Ejército  distribuirá  los  Pelotones
de  su  Sección  de  Teleféricos,  asignándolos  a  de
terminadas  zonas  de  terreno,  en las  que  queda
rán  afectas  a  la  Gran  Unidad  cjue en  cada  mo
mento  tenga  a  su  cargo  esas zonas,  o sea  que  es
tarán,  valiéndonos  del  ‘  vocabulario  artillero,
“adaptadas”  y  “no  subordinadas”  a  esas  Gran
des  Unidades.  ‘Las  que  precisan  este  medio  lo
solicitarán  del  Ejército,  el  cual’ hace  la  instala
ción  y  da  el  servicio  (si es  teleférico  pesado),  en
cargándose  de ‘la  recogida  cuando  la  necesidad
ha  cesado  o  el  teleférico  ha  quedado  fuera  de
utilidad  -por  cualquier  causa  (construcción  de
pista,  modificación  del  frente  de  combate,  etc.).
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Es,ludíos’solre  el
einple oa’e Ja JiJvisioll
LA1iATALLAOfENSIYA

1

Coronel de E. M. GREGORIO  LÓPEZ MUÑIZ,
Profesor  de  la  Escuela  Superior del  Ejército.

CONCEPTOS  GENERALES

A)  PRELIMINARES.

La  ofensiva,  acto  verdaderamente  resolutivo
de  la  guerra,  no  tiene  más  finalidad  que  la  de
romper  la  voluntad  enemiga  de  resistir.

En  toda  situación  defensiva  existen  un  punto
y  momento  críticos  que,  alcanzados  por  el  ata
que  oportunamente  y  con  la  potencia  suficiente,
quiebran  esa  voluntad  enemiga  de resistir.  Para
lograrlo,  el  ofensor  dispone  de  la  maniobra  y
del  combate,

Ef  ideal  sería  llegar’, a  ese  punto  y  momento
crítico  exclusivamente  por  la,  maniobra;  anu
lar  la  resistencia  adversaria  sin  tener  que  des
truir  físicamente  los  medios  que  la  integran  por
medio  del  combate,  con  lo  que  el  desgaste  pro
pio  sería  mínimo.  Pero  tal  aspiración,  no  pasa
de  mera  teoría;  la  dominación  del punto  y  mo
mento  críticos  exige siempre  un  período  de  com
bate.  Los  grandes  Capitanes  se  . singularizan
precisamente  por  la  habilidad  coñ  que  condu
cen  este  período,  disminuyendo  su  duración  e
intensidad,  para  entrar  rápidamente’  en  la  fase
de  maniobra.

‘Para  alcanzar  el  punto  y  momento  decisivos,
el  ofensor  debe:
—  Dar  a  su  esfuerzo.principal  una  p  tencia  de

combat,e  superior  a  la  que  posea  el  que  se
defiende.

—  Conservar  esta  superioridad  hasta  que  se
obtenga  la  finalidad  perseguida.

La  superioridad  no  radica  simplemente  en  la
concentración  de  medios  materiales,  “lo que  bo
rraría  de  la  conducción  de  la  guerra  toda  mani
féstación  artística,  reduciéndola  a’ una  brutal
expresión  de  la  fuerza,  sino  en  el  acierto  de  la
maniobra  que’ el  atacante  emplee,  planteada  y
dirigida  de  tal  suerte,  que  fuerce  al  defensor  a

maniobrar,  a su  vez,  en  forma  que  no  le  sea  po
sible  impedir,  en  tiempo  y.  espacio  hábiles,  ‘la’.
superioridad  en  la  potencia  dé  combate  inicial
de  su  adversario  y  su  conservación  hasta  domi
nar  el  punto  y  momento  de.cisivds.

La  iniciativa  de que  disfruta  el  ofensor  le per
mite  obtener  superioridad  inicial  en  la  potencia
de  combate  dentro  de  la  zona  elegida  para  la
ruptura,  siempre  y  cuando  el  defensor  no  avç
rigüe  oportunamente  la  dirección  del ,esfuerzo
principal  y  refuerce  las  fuerzas  protectoras  an
tes  de que  e  desencadene  el  ata4ue.  De  aquí  la
importancia  de  mantener  en  secreto  los  prepa
rativos  pára  lograr  la  sorpresa.

Para  conservar  la  superióridad  hasta  que  se
logre  el punto  y  momento  decisivos,  hace  falta:
—  Escalonar  adecuadamente  los  medios  para

apoyar  y  reforzar  el  esfuerzo  sin  soluciones
de  continuidad.

—  Emplear  en cada momento  Íos procedimieñtoS
adecuados  a la  situación  táctica,  combinando
acertadamente  los medios de que se disponga.

—  Disminuir  de . modo  progresivo  el  grado  en
que  el  defensor  puede’ acudir  al  refuerzo  de
su’  potencia  protectora,  reduciendo  o  anu
lando  su  capacidad  de  maniobra  por  el  do
minio  de las comunicaciofle.S que  le seaii  par
ticularmente  necesarias.

Dentro  de  los  principios  generales  expuestos,.
pretender  reflejar  en  un  tipo  único la  fisonomía
que  presenta  la  batalla  ofensiva  es  absoluta
mente  imposible,  por  cuanto  sus  modalidades
son  tantas  como  teatros  de  operaciones,  Ejérci
tos  en  presencia  y  situaciones  tácticas,  estraté
gicas  y  políticas  en  que  se  plantea.

En  ocasiones,  la  ruptura  se  logrará  de  un
solo  impulsos  en  otras,  la  apertura  de la  brecha
será  penosa,  difícil,  incompleta.  A  veces  se  en-
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trará  seguidamente  en  explotación  de  éxito,
conduciéndose  en  forma  de  verdadera  persecu
ción,  con  la  máxima  velocidad  y  audacia;  será
el  reinado  óptimo  del  motor—carros,  ünidades
mecanizadas  y  motorizadas,  aviación—traba
jando  a. pleno  rendimiento,  con  resultados  defi
nitivos.  En  circunstancias’  distintas,  el  esfuerzo
ofensivo,  tras  laboriosa  gestación,  termina  en
una  serie  de  esfuerzos  puramente  tácticos,  ago

,tadores  de  su  potencia,   llegar  a  desembocar
en  la  maniobra  estratégica  indispensable.

•   Y  ya  en cuanto  a  los procedimientos  que  con
cretamente  se  refiere,  hay  que  tener  ‘en cuenta
que.  las  enseñanzas  que  se  desprenden  de  una
campaña  o  de una  guerra  no  tienen  más  que  un.
valor  relativo,  circunstancial,  muchas  veces  ca
suístico;  serán  ciertas  y  justas  en .tanto  cuanto
se  apliquen  exactamente  en 1a misma  situación;
dejarán  de  producir  el  rendimiento  esperado  en
cuanto  se  modifiquén  o  cambien  alguno  de  los
múltiples  factores  que intervienen  en  tan  com
plejos  problemas.  Y  siendo  tales  factores  no
sólo  de  orden  material,  sino  de  carácter  moral,
se  comprende  la  dificultad,  por  no  decir  impo

•     sibiidad,  de  que  se  repitan  dos situaciones  idén
ticas.  Lo  que  en  determinadas  circunstancias
produjo  grandes  éxitos,  en  otras  es  probable-

•  ‘    mente  camino  cierto  de  fracaso.  Formular  una
receta  y  pretender  aplicarla  como  panacea  uni
versal,  revela  un  completo  desconocimiento  ‘de
las  propiédades  intrínsecas  de la  guerra.

Cuando  empieza  üna  guerra  se  abre  una  ver
dadera  “caja  de  sorpresas”.  La  Historia  con
firma  que  gran  parte  de las  conclusiones  que  los
doctos  dedujeron  de  la  ‘anterior  y  que  se  admi
tiéron  como  verdaderos  axiomas,  no  tienen  apli
cación  en  la  presente.  ,

La  teoría  de  la  ofensiva  a  “outrance”  costó
al  Ejército  francés  innumerables  bajas  en el pri
mer  período  de  la  guerra  1914-18.  Terminada
ésta,  se  exaltan  por  el  mismo  Ejército  las  vir-,
tudes  de la  defensiva.  En  1940  se  declara  solem
nemente  la  crisis  total  de  los  procedimientos
defensivos  y  se  afirma  la  imposibilidad  de  un
repliegue  metódico  frente  a  un  enemigo  que
ataca  en  fuerza.  Si la  G. M. II  hubiera  acabado
terminada  la  campaña,  de  Fráncia,  probable
mente  se  hubiera  establecido’ de  modo  indiscu
tible  el  imperio  absoluto  del  arma  blindada,
verdadero  artífice  del  triunfo.  En  1943-44,  pese
a  la  ingente  acumulación  de medios  por  la  ofen
siva,  se  confirma  todo  el  magnífico  rendimiento’
de  que  es  capaz  una  defensiva  hábilmente  con-

ducida  con  inferioridad  manifiesta  y  se  admira
la  más  gigantesca  maniobra  en  retirada  de  to
dos  los  tiempos.

¿CÓmo será  la  guerra  futura?  ¿Qué  medios  y
qué  procedimientos  se  pondrán  en  juego  en  la
defensa  y  en  el  ataque?  .Si  ha  habido  siempre
sorpresas  al  comienzo  de una  guerra,  cuando  las

‘armas  evolucionaban  con  notoria  lentitud,  hay
que  admitir  que  lás  habrá  aún  mayores  çn  el
momento  actual,  caracterizado  por,  adelantos
‘vertiginosos.

En  las  cuestiones  tácticas,  a lo más  que  puede
aspirarse  es  a  señalar.  “lo  que  parece  ser  hoy”.
Pretendér  deducir  “lo  que  será  mañana”  es  en
trar  de lleno  en  el  campo  de las  profecías  y  dar.
suelta  a  la  imaginación, ‘con más  probabilidades
de  fracaso  que  de  acierto.

En  estas  notas  pretendemos  únicamente  sin
tetizar  “lo que  parece  ser  hoy”;  pero. sin ‘olvidar
nunca  que  la  Táctica  es  fundamentalmente  un
Arte  vivo  y que  en el momento  en que  se rompa,
cualesquiéra  que  sean  las  causas,  el  equilibrio
entre  los  tres  elementos  básicos,  surgirán,  para
acomodarse  a  las  características  y  posibilidades
de  las’ nuevas  armas,  procedimientos  asimismo
nuevos..

B)   LAS FASES DE  LA  BATALLA OFENSIVA

Didáctjcamente  es  costumbre  descomponer
la  batalla  ofensiva,  tomada  de  su  más  amplio
concepto,  en  tres  fases  distintas  y  sucesivas:
—  ‘Preparatoria,  que  comprende  todas  las  ope

raciónes  necesarias  con  el  fin  de  dispóner
las  fuerzas  para  el ataque.

—  Ejecutiva  que  abarca  el ataque  en sí mismo,
‘esto  es, la suma  de  esfuerzos con  que  se  pre
tende  dislocar  la  resistencia  1del enemigo.

—  Posterior,  en  la  que  se  reúnen  todas  las  ac
ciones  cuya  finalidad  es  explotar  y  conser
var  las ganancias  obtenidas.

Cada  una  de  estas  fases,  y  asimismo  a  efectos
didácticos,  se divide  en un  cierto  número  de par
tes,  como  son:  •  •

Fase  preparatoria;
—  Concentración  de  los medios.
—  Despliegue  de  los  mismos.,

Fase  ejecutiva:
—  Preparación  del  ataque.
—  Ataque.  •  ,

Fase  posterior:
—  Explotación  táctica  inmediata.
—  Explotación  táctica  lejana.
—  Explotación  estratégica.  ‘
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Si tal  clasificación  es admisible  desde  el punto
de  vista  didáctico,  en  la  realidad  no  siempre  se
presentan  en la  ofensiva  todas  y cada  una  de las
fases  tan  rigurosamente  diferençiadas.  Por  otra
parte,  la  determinación’de  la  fase  en  que  se  en
cuentra  la  acción  depeiide  del  tipo  de  Unidad

ue  se  considere.
Así:  un  Batallón  actúa  en  explotación  tác

tica  inmediata  en  tanto  que  la  División  de  que
forma  parte.  desarrolla  todavía•  el  ataque.  Una.
División,  que  en  el  curso  de  la  explotación  tác
tica  lejana  choca  con  una  resistencia,  prevista
o  no,’ que  detiene  su  avance,  pasa  moméntánea
y  circunstancialmente  a  una  nueva  fase  de ata
que,  mientras  el  Ejército  continúa  en la  de  ex
plotación.  .

C)  CONCENTRACION Y  DESPLIEGUE
DE  LOS  MEDIOS

El  Mando  supremo,  en. su  proyecto  de  opera
ciones,  oportunamente  redactado,  fijará;  entre
otros  extremos,  los siguientes:
—  La  región  o  regiones  en  que, va  a  llevarse  a

cabo  la  ofensiva  y los  objetivos  que  con  ella
se  pretenden.
La  dirección  o  dirécciones  del  esfuerzó  prin
cpal  y  secundarios  y  su  combinación.

—  Los  medios  qúe  se  destinan  a  unos  y  otros.
—  La  modalidad  de la  maniobra.

Para  que  los  propósitos  del  Mando se convier
tan  en realidad,  es lo  primero  concentrar  los me
dios,  que  posteriormente  se  despliegan,  ‘ha
ciendo  que  cada  Gran  Unidad,  con  todos  los ele
mentos  suplementarios  que  le  fueran  afectos,.
se  coloque  eñ  la  zoná  de  terreno  que  le  corres
ponda  con  arreglo  ala  misión  que  ha  de  desem
peñar  en el  conjunto  de lá  maniobra.

Esta  concentración  y  despliegue  de  los  me
dios  se  efectúa  siempre  al  abrigo’ de  un  freñte
constituido,  ya  de  cobertura  al  principio  de  la
guerrá,  ya  estabilizado,,  más  o menos  momentá
neamente  y  con  carácter  más  o menos  continuo,
cuando  se  trata  de  reanudar  operaciones  acti
vas  que  por  ‘las causas  que  fueren  quedaron  sus
pendidas.  .  .

En  la  concentración  de. los  medios  se  combi
nan  los  transportes  por  ferrocarril  y ‘en  camio
nes  con  las  marchas  por  vía  ordinaria.  Es  ope
ración  de carácter  puramente  logístico,  en la  que
se  atiende  singiilármente  a  la  conservación  del
secreto,  comodidad  de  las  tropas  y  rapidez  de
ejecución.  Cada  Gran  .Uni4ad pcupa  una  situa
ción  de  espera  previamente  ‘  élegida  y  recono

cida,  localizada  siempre  fuera  de  la  acción  de
los  fuegos  terrestres  del adversario.

El  despliegue,  como  antes  se  indica,  tiene  por
objeto  colocar  todos  y  cada  uno  de  los  medios
en  el  lugar  que  dentro  del  conjunto  le’ corres
ponde  y  en  condiciones  de rendir  el máximo  es
fuerzo.  Es  problema  muchas  veces de  gran  com
plejidad,  que  obliga  a  meditado  estudio  y  ha
de, basarse  en las  cuatro  normas  siguientes:
—  Previsión.     .

—  Método.   ‘

Orden.
—  Seguridad.     ,

Al  Mandó  bajo  ‘cuya  responsabilidad  ‘van ,a
realizarse  las  operaciones  le  corresponde  de
llenó  laprevisión  de todas  las  necesidades  de las
mismas.  La  maniobra  que  se  emprende  sin  un
cuidadoso  cálculo  de  éstas  tiene  muchas  proba
bilidades  dé  fracasar.  La  acomodación  de  los
medios,,  en  su  más  ainplio  sentido,’ al  fin  quç  se
quiere  lograr,  es’ la, base  indispensable  ‘para  el
buen  éxito.  ,  ‘

En  el  despliegue  debe  seguirse, un’ cierto  mé
todo,  respondiendo  a  la  idea  de  iniciarlo  de  re
taguardia  a  vanguardia;  esto  :es,  los  elementos
que  han  de’quedar  más  en  cóntacto  con  el  ene
migo  se  despliegan  en  último,  lugar.  Consecuen
tementç,  el  orden  en  que  se  lleva  a  cabo  es  el
siguiente:  ‘  .

—  Despliegue  de  los  Servicios.
Despliegue  de  la  artillería.

—  Despliegue  de  la  infantería  y  demás  ele
mentos  que  llevan  directamente  el ataque.

En  la  mayoria  ‘de las  ocásionés  es  preciso  or
ganizar  previamente  el  terreno  para  el  ataque,
ejecutando  todos  o  algunos  de  los trabajos  que
a  continuación  se enumeran:
—  Apertura  de  vías  de comunicación  (pistas)  y

méjoramiento  , de  las  existentes  (afirmado,
apartaderos,  ampliación  de  curvas,  etc.).

—  Instalación  de,  observatorios,  puestos  de
mando,  centros  de  transmisiones,  depósi

-  tos,  étc.
—  Preparación  de la  base  dé  partida.

•  De  estos  trabajos,  unos  han  de  ser  forzosa
mente  anteriores  a  todo  movimiento  y  otros
pueden  solaparse  con el despliegue  de los medios.

El  despliegue  de  los  Servicios  es  aspecto’ fun
damental  del  problema,  ya  que  los  Servicios
influyen  decisivamente  sóbre  la  maniobra  en
órden  al  tiempo,  al  espacio  yal  ritmó.

La  influencia  én  orden  al  tiempo  se traduce
principalmenté  en’ la  fecha  posible  para  el desen
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cadenamiento  de  la  ofensiva,  ya  que  ésta  no
puede  iniciarse  en  tanto  no  se  haya  llevado  a
cabo  el  despliegue  de  los  Servicios,  función,  en
la  hipótesis  de  que  los  recursos  disponibles  sean
suficientes  para  la  satisfacción  de  todas  las  ne
cesidades,  de los  medios  de transporte  y  posibi
lidades  de  circulación.

Influ3?en  los  Servicios  en  ‘orden  al  espacio,
considerando  como tal  la  profundidad  de la  ma-

-    ,  niobra  y  sobre  el  ritmo  con  que  ésta  se  des
arrolla,  por  cuanto  las  tropas  han  de  ser  cons
tante  ‘y  directamente.  apoya’das  por  aquéllos.
Las  dificultades  y  entorpecimientos  que ‘surjan
en,  la,  correcta  ejecución  de  los  Servicios,  trae
como  consecuencia  obligada  é  inmediata  la  pa
rada  de  las  tropas,  pese  a  los  éxitos  que  hayan
podido  lograr;

Sin  perjuicio  de  que  en  alguna  ocasión  trate
mos  de  estudiar  en  su  detalle  los  interesantí
simos  problemas  que  plantean  los  Servicios  en
toda  acción  de  guerra,  creemos  oportuno-  dar
algunas  cifras  que nos  permitirán,  de momento,
formar  juicio.,

Supongamos  que  el  Ejército  que  va  a  actuar
en  ofensiva  se  constituye  por:
—  Tres  Cuerpos  de  Ejército  a  tres  Divisiones

de  Infantería.  ‘

—  Un  Cuerpo  de  Ejército  con  una  División
Acorazada,  otra  Motorizada  y  una  de  Ca
ballería.  ‘

Como  tropas  de Ejército:             -

Seis  Batallones  de  carros,  cuatro  de  ellos
medios  y  dos  pesados.

—  Tres  Brigadas  de Dragones.
—  Siete  Regimientos  de Artillería  de la  Reserva

General  (dos  de ellos’ C. 88/56  A.A.)’a  cuatro
Grupos,  con  calibres  C.  105,  C.  122  y  0.  155.

Limitemos  el  análisis  a  los  cuatro  Servicios
fiindamentales  de  abastecimiento:,  municiones,
material  de  ingenieros,  intendencia  y  carbu
r’antes.

En  cuanto  a  municiones  se  refiere,  el  Mando
estima  necesario  disponer  inicialmente,  desple
gadas  entre  la  base  de  partida  y  los  Depósitos
avánzados  de Ejército,  de las  siguientes:

Cartucheríamódulo.
Granadas  de  mano2  ódulos
Armas  pesadas5  módulos.
Batallones  de  carros2  módulos.
Divisiones  especiales1  módulo.
Artillería  (para  la  totalidad  ,de lo  calibres)....  5’ módulos,.

El  volumen  total  a  que  ascienden  las municio
nes  señaladas  se cifra  en 29.500  toneladas  ,en nú
meros  redondos.  En  la  hipótesis  de  ataque  a

uita  posición  de  campaña  no  fuertemente  orga
nizada,  es  admisible  que  con  esta  dotación  glo
bal  haya  suficiente  para  lograr  la  ruptura  e ini
ciár  la explotaci6n  táctica  lejana  en una  batalla
de  unos  tres  días  de combate.

Las  ‘necesidades  en  material  de  ingenieros  se
evalúan  en  8o  toneladas  por  día  y  División  en
pririera  línea.  Una  previsión  de  cuatro  días
obligará  a  constituir  Dépósitos  avanzados  de
Ejército  por  un  total  de  1.920  toneladas.  (Seis
Divisiones  en  primera  línea.)

El  abastecimiento  diario  de  víyeres  supone
un  tonelaje  global  de  750  toneladas.  La  organi
zación  de  los  Almacenes  de  Ejército  con  re
puesto  para  tres  días  asciende  2.250  toneladas.

Hasta  el  momento  de  iniciarse  la  ofensiva,  el
consumo,  medio  de  carburantes  para  ‘todo  el
Ejército  puede  cifrarse- en  unas-  125  toneladas
diarias.  Una  vez  que  se  emprenda  la  ofensiva’y
se  entre  en  explotación  de  éxito,  el  consumo
diario  no  bajará  de  las  1.500  toneladas.  La  ins
talación  de  Depósitos  avanzados  con  cárburan
tes  para  cuatro  ‘.días, hace  ascender  la  cifra  a
6.ooó  toneladas.

Traduzcamos  estos  volúmenes  en  transporte:

Municiones
Materia]  ingenieros
Intendencia
Carburantes  (i)

Si  admitimos  que  la  vía  férrea  (línea  sencilla)
que  dé servicio  al  Ejército  tenga  una  capacidad
de  tráfico  de’ doce  trenes  diarios,  la  concentra
ción  de  los  medios  indispensables  para  garanti
zar  desde ‘el  punto  de  vista  de  los  Servicios  el
desencadenamiento  de  la  ofensiva,  requerirá,
como  mínimo,  catorce  días.  Hay  que  tener  en
cuenta  que  de los doce  trenes  hay  que  descontar
dos  diarios  para  el servi,cio’ de intendencia  (abas
tecimiento  periódico  ineludible)  y  otro  cada  dos
días  para  carburantes.

El  transporte  desde  las  estaciones  de  des-
carga  a  los  almacenes;  depósitos  y  centros  de
abastecimiento  exigirá  disponer  de  12  Seccio-,
nes  ligeras  (36  camiones  de  4. toneladas)  y  12
Secciones  pesadas  (32  camiones  de  7 toneladas),
en  la  hipótesis  de  que  las  distancias  a  recorrer
sean  tales  que,  conjugadas  con  las  posibilidades
de  circulación  dimanantes  de  la  red  de  carrete
ras  y  situación  en  el  aire,  permitan  a  estas  Sec
ciones  efectuar  diariaménte  un  viaje  redondo.

(i.)  Carburante  transportado  en  bidones’  de  20  litros,  lo,
que  supone  una  liérdida  de  casi  un  cuarto  en  transporte.

29.500  T...
¡.920  T
2.250  T
6.ooo  T

Total39.670  T

Si  trenes.
5  trenes.
7  trenes.

20  trenes.

¡13  trenes.
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Peo  no  se trta  sólo  de  la  preparación  de la
ofensiva  con  estos  medios  que  consideramos  de
previsión  mínima;  hay  que  alimentarla  una  vez
lograda  la  ruptura.

Es  difícil  formular  a  r’iori  los  cálculos  de ne
sidades,  ya  que  resultan  función  del  ambiente
en  que  la  maniobra  se  desarrolle.  En  situaciones
de  franca  explotación  de  éxito  o  persecución,
disminuye  el  consumo  de municiones  y  aumenta
el  de  carburantes.  Si  el  enemigo  se repliega  or
denadamente  o emprende  una  maniobra  en  reti
rada,  cubierta  por  una  acción  retardatriz,  la  pe
netración  diaria  será  menor  y consecuentemente
también  menor  el  consumo  de  carburantes,  in
crementándose  el  de  municiones  por  las  suce
sivas  tomas  de  contacto  y  combates  que  sea
preciso  entablar.

En  una  situación  media  podríamos  admitir
las  cifras  siguientes:

Municiones
•   Material  ingenieros

Intendencia
Carburantes

Toial

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  desde  el
momento  en que  el ataque  se inicia,  la  constitu
ción  de  trenes  ‘sanitarios  para  la  evacuacióñ  de
bajas.  Con la  densidad  de  tráfico  supue’sta en  la
vía  férrea,  se  comprueba  no  se  dispone  de  capa
cidad  suficiente  para  asegurar  el  abasteci
miento  diario.

En  cuanto  al  número  de  camiones  precisos
dependerá  de la  dirección  del ferrocarril  con  res
pectó  al  eje de avance  de la  maniobra;  si aquélla
no  coincide  con  éste,  la  cifra  mínima  inicial  de
26  Secciones  ligeras  y  u  Secciones  pesadas,
habrá  que  multiplicarla  por  dos  en  cuanto  la
distancia  de  las  estaciones  de  descarga  a  los
centros  de  abastecimiento  exceda  de  la  posibi
lidad  diaria  de un  viaje  redondó.

Este.  somero  estudio  pone  de  manifiesto  toda
la  importancia  que los  Servicios  tienen  en la  pre
paración  y  ejecución  de  la  maniobra.  En  los
temas  sobre  el  plano  es  muy  freéuenté  prescin
dir  de  su  consideración,  procediendo  como  si
se  tuvieran  resueltos  por  arte  maravilloso  tdos
los  problemas  que  plántean.

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Ejército
que  nos  ha  servido  de  base  para  nuestro  análi
sis  es  mínimo.  En  la  guerra  actual,  con  medios
de  tal  entidad  no  se  va  a  ninguna  parte;  habrá
que  multiplicarlo  por  cuatro  ‘o cinco.

En  el  despliegue  de la  artillería  se empieza  por

la  ‘de los  mayores  calibres,  eitrando  en  último
lugar  las  Divisionarias.  El  crecido  número  de
Grupos  que  intervienen  en  una  acción  de  rup
tura  obliga  a dedicar  varios  días  a  tal  operación.

Como  en  los  asentamientos  iniciales  de  los
Grupos  deben  situarse  todas  las municiones  que
se  calcule  ‘van  a  consumirse  hasta  que  la  pe
netración  lograda  obligue,  por  razón  de  alcances,
al  cambio  de posición,  el  despliegue  de estas  mu
niciones  no  podrá  hacerse  hasta  que  se  haya
terminado  el  estudio  del  despliegue  de  los  ma
teriales,  fijándose  exactamente  la  posición  de
cada  Grupo.

En  Último lugar  entran•  en la  base  de  partida
la  infantería  y  elementos  diversos, que  llevan  a
cabo  directamente  el  ataque.

La  simple  enumeración  de  las’ cuestiones  que
abarca  la  preparación  de’una  ofensiva  demues
tra  su  complçjidad  y  comprueba  que  sólo  se
logrará  satisfactorio  resultado  cuando  se  pro
ceda  conriguroso  orden.  Es  preciso:
—  Un  gran  sentido  de  previsión  y  método  en

los  Estados  Mayores,  principal  elemento
para  a  buena  resolución  del  problema,  ma
terializado  en  órdenes  concretas  y  muy  de
talladas.

—  Un  respeto  absoluto  por  parte  ,de todos  a las
normas  de circulación.

—  CuidadQsoS reconocimientos  previos,  j alona
miento  de itjnerarios  y  posiciones,  para  que
cada  uno  sepa  a  dónde  y  por  dónde  debe  ir
y  llegue  a  su  destino  sin  vacilaciones  ni  en
torpecimientos.  ‘

Durante  toda  la  fase  preparatoria  han  de
adoptarse  cuantas  medidas  sean  necesarias  para
proteger  el  despliegue  contra  las accionçs  aéreas
y  terrestres  del  adversario  y  conservar  el  se
creto.  En  principio,  ‘el movimiento,  tanto  de  las
tropas  como  de  los  Servicios,  habrá  de  efec
tuarse  de  noche,  lo  que  complica  aún  más  la
organización  del  despliegue  y  amplía  los  plazos
indispensables.

La  imposibilidad  de  ocultar  por’ completo,
salvo  el  caso  de  dominio  del  aire,  transportes  y
marchas  de  tal  natúraleza,  hace  que  cada  vez
sea  más  difícil  la  conservación  del secreto  ‘en la
preparación  de  las  grandes  ofensivas  y,  por
ende,  la  posibilidad  de  conseguir  la  sorpresa
estratégica.  En  muchas  ocasiones,  a  lo  más  que
podrá  aspirarse  es  a  la  sorpresa  de  orden  tác
tico,  referida  al  momento  de  iniciarse la  acción,
a  su  localización  exacta  sobre’ el  terreno  y  a  la
cuantía  de  los  medios  que  en  ella intervengan.

2.500  T
650  T
750  P

1.500T

5.400  T.

7  treneS.
2  trenes.
2  trenes.
5  trenes.

i6  trenes
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:Pse a las  servidumbres  que  los. Servicios  im
ponen  a  la  maniobra,  y entre  las que  cuenta  sin
gularmente  el  factor  tiempo  el  Mando,  como
siempre,  resolverá  lo  que  en  cada  situación  es
time  comó  más  conveniente.  Determinadas  cir
cunstancias  le  aconsejarán  desencadenar  la
ofensiva,  aun  cuando  los  Servicios  no  estén
completamente  a  punto,  ya  que  si  espera  al.
completo  despliegue•  de  éstos  pueden  mejorar
sensiblemente  las  condiciones  de  defensa  del
adversario.

D)  PERIODO  EJECUTIVÓ._PRINCIPIOS
GENERALES

Hemos  insistido  reiteradamente  en  cuanto  se
refiere  a  la  variabilidad  y  falta  de  permanencia
de  los  procedimientos  tácticos.  No  es  posible,
por  tánto,  dictar  reglas  que  puedan  aplicarse
con  carcter  de. absoluta  generalidad.  Los  pro
cedimientos.  han  de  ajustarse  exactamente  a
cada  situación  concreta,  y  siéndo  éstas  múlti
ples,  variables,  han  de  ser  forzosamente  aqué
llos.  No es lo mismo,  en efecto,  rómper  un  frente
fortificado  que  atacar  una  sencilla  posición  de
campaña;  no  presenta  la  misma  modalidad  la
ofensiva  que  se  inicia  con  el paso  de  un  río  que
áquella  otra  que  no  ha  de  vencer  obstáculo  de
esta  naturaleza;  varía  mucho  la  fisonomía  de
la  guerra  en  montaña  con  respecto  a  la  que  se
desarrollaen  terreno  llano.  Los  medios  propios
han  de  estar  en  todo  momento  en  armonía  con
los  del  adversario.  Y  por  si  fueran  pocos  estos
factores  de  carácter  material,  hay  que  agregar
a  la lista,  figurando  en  cabeza,  los  de  orden  mo
ral  y psicológico  cuyo  conocimiento  es indispensable  para  proceder  con  audacia  ó  imponerse

cautela.
‘Pero,  si bien  es  cierta  e  indiscutible  esta  va

riabilidad  de  los  procedimientos,  no  lo  es  me
nos  que  hay  ciertos  principios  regidores  de  la
ofensiva,  cuyo  olvido  conduce  inevitablemente
al  fracaso.  Tales  principios  son los siguientes:
—  Potencia  en  la  acción:

El  átaque  es  siempre  un  acto  de  fuerza.  Su
potencia  debe  ser  desde  el  primer  momento  la
suficiente  para  obtener  el  resultado  que  se  per
sigue.  Decidida  la  acción,  se  arrojará  a  la  luchá,
si  preciso  fuera,  la  totalidad  de  las  fuerzas  dis
ponibles;  su  empleo  tíziido,  escalonado,  las  con
sume  en  la  hoguera  de la  batalla,  disminuye  su
moral  y  acrece  la  del  contrario,  produciéndose
mayór  númerci de bajas  con  menores  rendimien
tós.  Ha  de  procirarse,  a  toda  costa,  anular  rá

pidamente  la  capacidad  de  resistencia  adversa
ria,  y  ello  sólo  se  consigue  con  la  máxima  po
tencia  unida  a  la  máxima  impulsión.
—  Simplificación  de  los  procedimientos:

En  la  guerra  sólo  lo  sencillo  es  útil.  Las  ma
niobras  difíciles,  los  procedimientos  complica
dos,  son  más  propios  de  lucubraciones  teóricas
de  gabinete  que  de  la  realidad  del  campo  de.
batalla.

Concentración  de  medios:
Obliga  en  la  mayoría  de las  ocasiones  al  ata

que  en  frente  estrecho—siempre  dentro  de  la
amplitud  indispensable_para  lograr  la  supe
rioridad  absoluta.  Pequeñas  acóiones,  por  nu
merosas  que  sean,  conducidas  con  medios  es
casos,  no  llegan  nunca  a  Constituir  una  gran
acción.
—  Concentración  de  esfuerzos:

Se  obtiene  por  la  centra1izacjn  del  Mando,
que  se aplicará  sistemáticamente  dentro  de cada
Unidad,  siempre  que  las  características  del  caso

planteado  o fasé  de Ja  batalla  en  que  se  trabaje
no  lo  impidan.
—  Unidad  de acción:

Indispensable  .  para  conseguir  la  necesaria
coordinación  de  las  voluntades,  iniciativa  y  es
fuerzos.  Se  obtiene  señalándose  por  cada  Jefe
a  los de sus  Unidades  subordjnadas•
—  Una  misión.
—  Una  dirección,  base  de.  la  disciplina  estra

tégica  o táctica.
—  Unos  objetivos.
—  Coordinación  dé  las acciones’

Es  .preciso  ligar  entre  sí  y  estrechamente  las
acciones,  ponderando  adecuadamente  la  in
fluencia  de  unas  en  otras,  tanto  en  el  campo
táctico  como  en  el  estratégico.  Las  maniobras
demasiado  amplias,.  si  no  se  dispone  de  medios
suficientes,  están  condenadas  al  fracaso.
—  Distribución  de  medios:

Para  cada  misión,  lo  mismo  en  el  ataque  que
en  las  demás  fases  de  la  batalla,  debe  asignarse
un  Jefe  y  unas  fuerzas  determinadas,  que  se
ponderarán  siempre  de  acuerdo  con  la  impor
tancia  de  aquélla.
—  Materialización  de  la  maniobra:

Cada  Unidad  ha  de  materializar  su  maniobra
de  modo  tangible,  de  acuerdo  con  las  posibili
dades  que  dimanan  de su  constitución  Órgánica.
Tan  vituperable  es  pretender  “hacer  estrate
gia”  con  una  División  como  perder  las  posibi
lidades  de  maniobra  a  qué  en  determinada  si
tuación  se preste  el Cuerpo’ de  Ejército.
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......osprincipiosdecombateylaorganización4

General  Jefe  del  Estado  Mayor  Norteamericano, J.  Lawton  Collins.  De la  publicación norteamerIcana  bomba!
Forces.  (Traducción del  Capitán  de  Artillería,  del Servicio de  E. M., Jesús  Pastur  Bermúdez,  de la  VIII  Región.)

Este  año  de  1952.  el  Ejército  perderá  aproximada-
riente  la  mitad  de  sus  hombres  instruidos.  Quiere  esto
lecir  que  recibiremos  unos  tres  cuartos  de  millón  de
eclutas.  Deseo  estar  bien  segur9  de  que  estos  nuevos
ombres  asimilarán  desde  el  mismo  comienzo  nuestros
rincipios  de  combate  y  organización,  particularmente

n  las  pequeñas  Unidades.
Tales  fundamentos  constituyen  la  clave  de  nuestro

ixito.  Debemos  conocerlos  y  recalcarlos  perfectamente,
y  esto  afecta  no  sólo  a  los  que  llegan  al  Ejército,  sino
:ambién  a  nuestros  Oficiales  y  Suboficiales.  Seguiremos
beniendo  un  gran  Ejército  sólo  mientras  sigamos  produ
iendo  magníficas  pequeñas  Unidades.

Excelentes  Escuadras  producen  excelentes  Seccionés,
Batallones,  Regimientos,  Divisiones.  La  punta  de  van
uardia  en  todo  ataque  es  una  pequeña  Unidad.  Deseo
hacer  resaltar  aquí,  de  un  modo  terminante,  los  sencillos
principios  que  fundamentan  nuestras  ideas  de  organiza
ción  y  ataque,  y  la  íntima  relación  que  existe  entre  estos
conceptos  y  el  análisis  del  terreno.  Espero  ligar  estas  co
as  con un  hilo  de  conexión  para  hacerlas  más  fácilmente
comprensibles.

Las  razones  que  justifican  nuestra  doctrina  de  ataque
son  bien  conocidas  por  muchos  veteranos  del  Ejército;
Las  hemos  oído  y  estudiado  ‘repetidas  veces.  Pero,  para
provecho  principalmente  de  nuestros  hombres  más  jó
venes,  deseo  insistir  en  tales  principios.

Si  analizamos  cualquier  ataque,  encontraremos  cier
tas  cosas  que  son  realizadas  indefectiblemente,  cual
quiera  que  sea  la  Unidad  que  se  considere.  Ellas  a  me
nudo  se  descomponen  en  fases  referidas  las  cuatro  “efes”:,
“Encontrarlo,  fijarlo,  combatirlo  y  aniquilarlo”  (r).  La
primer  cosa  que  hemos  de  hacer  si  no  estamos  en  con
tacto  inmediato  con  el  enemigo,  es  “buscarlo  y  clavarlo
en  posición”  con  la  potencia  del  fuego:  “Encontrarlo  y
fijarlo”.  Creo  que  esto  es  realmente  una  sola  operación
y  no  dos.  Debemos  saber  quién  es  el  contrario  y  dónde
está.  Necesitamos  también  mantenerlo  en  el  lugar  que
ocupa  y  conservarlo  allí,  para  así  poder  llevar  adelante
el  resto  de  nuestro  plan  de  ataque.  Esta  acción  de  “en
cuentro  y  fijación”  requiere  normalmente  un  elemento,
una  Unidad.  principal  de  la  fuerza  del  Mando.

(i)   “Pind’eni  and  fix’em”,  “fight’em,  and  finish’em”.  De  aquí
las  cuatro  “efes”  que  cita  el  autor.—Nohz  del irductor.

Una  vez  que  hemos  localizado  y  fijado  al  enemigo,
llega  el  momento  de  maniobrar  contra  uno  u  otro  de  sus
flancos,  o,  si  se  halla  ampliamente  disperso,  acaso  sea
más  efectivo  golpearle  en  el  centro.  Pero  lo  más  fre
cuente  será  una  maniobra  por  uno  de  sus  flancos,  y,
por  tanto,  necesitamos  un  segundo  elemento  en  nuestra
fuerza,  un  “elemento  de  maniobra”  para  esta  fase  que
hemos  denominado  de  “combatirlo”.

En  la  fase  final  hemos  de  fortalecer  el  ataque,  ejecu
tando  el  envolvimiento  o  ampliándolo,  a  fin  de  “Anicjui
larlo”.  Esta  última  fase  puede  exigir  el  uso  del  tercer
elemento  de  nuestra  fuerza,  la  reserva,  aunque  en  oca
siones  podamos  aniquilar  al  enemigo  sin  necesidad  de
emplearla.

Estos  tres  elementos  de  una  fuerza  deben  ser  organi
zados  en  forma  semejante,  pues  a  veces  utilizaremos  uno
de  ellos  para  encontrar  al  enemigo  y  fijarlo;  en  ocasio
nes  usaremos  el  mismo  elemento  como  fuerza  de  manio
bra,  y  otras  veces  dicho  elemento  podrá  actuar  como  re
serva.  Los  tres  elementos  deben  ser,  pues,  intercambia
bles  y,  por  consiguiente,  su  organización  ha  de  ser  la
misma.

Además  de  los  tres  elementos  de  una  fuerza  de  ataque,
grande  o  pequeña,  que  he  mencionado,  necesitamos  un
elemento  final,  y  éste  es  la  potencia  de  fuego;  potencia
de  fuego  pesado  que  podamos  accionar  sin  cambiar  un
montón  de  hombres  y  armas.  Precisamos,  pues,  un  “ele
mento  de  apoyo  de  fuego”—como  a  mf  me  gusta  deno
minarlo—para  lograr  la  superioridad  de  fuego  que  nos
permita  aproximarnos  al  enemigo  y  derrotarlo.

El  tamaño  de la  Unidad  no varía  el  concepto.  Los  prin
cipios  son  los  mismos  para  una  Sección,  una  Compañía,
un  Batallón,  un  Regimiento  o  una  División.  Práctica
mente,  en  todo  ataque,  el  Jefe  de  la  fuerza  ejecuta  nor
malmente  las  cosas  que  acabo  de  describir:
—  Tiene  que  encontrar  y  fijar  al  enemigo.
—  Tiene  que  maniobrar  contra  el,enemigo.
—  Tiene  que  fortalecer  el ataque  utilizando  posiblemente

sus  reservas.
—  Y  debe,  mientras  tanto,  guardar  sus  flancos  y  reta

guardia.
Cuando  su  fuerza  de  maniobra  está  presta  y  en  posi

ción  para  ejecutar  el  asalto,  todo  el poder  de  combate  del
elemento  de  ataque  es  destinado  a  apoyar  a  aquélla.
El  asalto  final  es  así  el  esfuerzo  coordinado  y  combinado

o
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del  “elemento  de  fijación”,  del  “elemento  de  maniobra”
y  del  “elemento  de  apoyo  de  fuego”,  y  de  la  reserva  tam
bién,  si  fuere  precisa.

Esta  es  la  esencia  de  todo  nuestro  ataque  en  términos
sencillos.  El  despliegue  más  adecuado,  la  designación  de
las  armas  que  han  de  utilizarse  en  el apoyo  de  fuego,  la
determinación  precisa  de  quién  hará  el  ataque  final  y
cuándo,  todas  estas  cosas  deben  ser-decididas  adecuada
mente  sobre  el  lugar  después  de  considerar  los  factores
que  las  afectan.  Pero  las  decisiones  a  que  sé llegue  deben

estar  siempre  basadas  en  los principios  que  he  bosquejado
anteriormente.  -                  -

Hemos  incorporado  esta  teoría  general  del  ataque  den
tro  de  la  organización  de  nuestro  Ejército..  La  llamamos
triangular,  exactamente  tres  elementos  semejantes.  Cada
Unidad  de  Infantería  tiene:
—  Una  fuerza  de  encuentro  y  fij ación.
—  Una  fuerza  de  maniobra.
—  Una  fuerza  de  reserva.

Cada  una  es  intercambiable  con  las  demás.
Hay  tres  Escuadras  de  fusileros  en  una  Sección,  tres

Secciones  de  fusileros  en  una  Compañía.  Hay  tres  Com
pañías  de  fusiles  en  un  batallón,  tres  Batallones  en  un
Regimiento  y  tres  Regimientos  en  una  División.

Y  además  de  estos  tres  elementos  semejantes  hay  otro
distinto:  el  elemento  de  apoyo  de  fuego,  el  medio  de  que
se  vale  el  Jefe  para  variar  la  potencia  de  fuego  sin  cam—
biar  los  hombres.  En  una  Sección,  ello  lo  constituye  la
Escuadra  de  Armas;  lo  es  la  Sección  de  Armas  en  una
Compañía;  la  Compañía  de  Armas  pesadas  en  un  Bata
llón,  y  así  sucesivamente  hacia  arriba,  hasta  la  Artillería
divisionaria  en  la  División.  Prácticamente,  en  todo  es
calón,  y  desde  luego  a  partir  del  Batallón,  este  elemento
puede  ser  reforzado  con  medios  acorazados,  con  más  ar
tillería  y  con  el  apoyo  aéreo  táctico.

Esta  es  la  organización  básica  de  la  Infantería,  la  or

ganización  destinada  a  cumplir  las necesidades  de  la  dc
trina  de  ataque  del  Ejército  americano.

En  ella  existe  una  gran  ventaja,  no  sólo  porque  es  r
zonable  y  sólida  en  cuanto  a  principios  de  combate,  si:
también  porque  los  Mandos  jóvenes  pueden  compre
derla  fácilmente.

Una  vez  que  un  nuevo  Oficial  o  Suboficial  entien
fácilmente  cómo  combate  una  Sección,  puede  compre
dér  los  principios  de  mando  de  una  Compañía,  un  Rel
miento  o  una  División,  porque  no  hay  cambio  alguno

la  teoría  básica,  cualquiera  que  sea  el  escalón  que  se  con
sidere.  La  única  diferencia  estriba  simplemente  en  qu
las  distancias  son  mayores  -y  esto  modifica  tan  sólo  e
problema  logístico,  pero  no  el  táctico,  que  permanec
idéntico,  cualquiera  que  sea el  tamaño  de  la  Unidad.

He  descrito  el  concepto  básico  del  ataque,  cómo  ux
elemento  se  empeña  en  el  ataque  y  contiene,  cómo  otr
maniobra  y  se  aproxima  y  cómo  se  actúa  con  la  reserva
Esto  es  todo  bastante  sencillo.  Debernos-  continuar  re
calcando  e  insistiendo  en  su  sencillez  y  solidez,  en  tod
fase  de  nuestra  instrucción,  y  debemos  exponer  estas  co
sas  en  forma  tal  que  todo  militar—Oficial  o  Tropa—n
deje  de  comprenderlas.

Y  ahora  deseo  dirigirme  por  un  momento  directa.
mente  a  todos  los  Mandos:  Nuestro  concepto  básico  de:
ataque  da  a  cada  uno  de  vosotros  una  gran  oportunidad
de  ser  flexibles  en  vuestros  planes,  en  vuestros  desplie
gues  y  en  vuestras  órdenes.

No  os  liguéis  jamás  a  ninguna  formación  prefijada  e
estereotipada.  En  lugar  de  ello,  manteneos  prestos  para
todo,  dispuestos  para  coger  al  ehemigo  por  sorpresa  me
diante  la  maniobra;  preparados  para  contener  un  ata
que  enemigo;  listos  para  llevar  adelante  una  acción  vio
lenta  en  el  instante  oportuno.  No  actuéis  prematura
mente.  Adaptaos  a  la  situación  que  se  desarrolla  - ante
vosotros  tanteando  al  enémigo  cuidadosamente  con  un
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solo  elemento;  evitando  costosos  ataques  frontales  y
procurando  la  máxima  sorpresa  a  trvés  de  la  maniobra;
conservando  vuestra  reserva  protegida  y  desenfilada  has
ta  el momento  oportuno,  apartada  de  toda  innecesaria  ex
posición  al  fuego.

Haciendo  estas  cosas,  evitaréis  a  vuestros  hombres  ba
jas  innecesarias.  En  resumen,  quiero  que  todo  Mando,
de  cualquier  categoría  que  sea,  evite  una  forma  de  ata
que  estereotipada.

Estoy  ansioso  por  veros  utilizar  la  economía  de  fuer
zas  siempre  que  sea  posible,  tanto  en  las  fases  iniciales
de  vuestros  ataques  como  en  el  desarrollo  de  vuestras
maniobras.  Quiero  también  que  procuréis  eliminar  el
factor  exposición  en  vuestros  ataques.

Deseo  que  utilicéis  nuestra  organización  flexible  con
toda  vefitaja  en  cualquier  ataque  que  realicéis.

Es  mi  deseo  asegurarme  de  que  cada  hombre  de  los
750.000  que  se  incorporarán  este  año  al  Ejército  enten
derán  estos  principios.  Enseí’íádselos  claramente  y  de  un
modo  completo  hasta  la  más  simple  Escuadra  y  Pelotón.
Es  de  vital  importancia  para  todo  combatiente,  en  toda
nuestra  organización  táctica—tanto  soldados  como  Ofi
ciales—,  aprender  y  comprender  desde  el  mismo  co
micnzo  cuáles  son  nuestros  principios  de  ataque  y  cómo
se  relacionan  con nuestra  actual  organización  del  Ejército.

Todos  ellos  necesitan  saber  cómo  son  empleados  nor
malmente  los  elementos  de  esta  organización.  Nuestros
más  experimentados  Jefes,  tanto  en  grandes  como  en
pequeñas  Unidades,  deben  continuar  dándose  cuenta

perfecta  de  loimportante  y  lo vital  que  son  para  el  éxito
en  el  combate  estos  principios  tácticos  que  acabo  de
exponer.

El  próximo  punto  de  interés  que  quiero  recalcar  a  to
dos  nuestros  reclutas,  e  igualmente  a  todos  los  veteranos,
es  la  importancia  de  analizar  el  terreno  cuidadosamente
y  utilizarlo  en  consecuencia.

En  la  mayoría  de las  situaciones  de  ataque,  el Jefe  debe
capturar  el  terreno  dominante  para  imponer  su  volun
tad  al  enemigo.  Por  terreno  dominante  quiero  decir  al
turas,  no  cavidades;  alineaciones  montañosas,  no  barran
cos;  cordilleras,  no  pantanos.  Desde  luego,  habrá  algu
nas  excepciones  cuando  el  factor  logístico,  la  necesidad
existente  de  comunicaciones  o  de  espacio  para  la  manio
bra  superen  este  principio  general.  Pero  quien  consiga
primero  la  altura  es  quien,  en  la  mayoría  de  los  ataques,
logra  la  victoria  al  más  barato  precio  en  hombres  y  ma
terial.  El  análisis  del  terreno  es  particularmente  impor
tante  para  determinar  dónde  ha  de  realizarse  el  esfuerzo
principal.  Yo  creo  que  este  esfuerzo  debe  ser  hecho
siempre  a  través  de  la  maniobra.

Tras  haber  efectuado  un  cuidadoso  estudio  del  terreno,
el  Jefe  deberá  entonces  utilizarlo  en  su  plan  táctico,
para  llevar  a  cabo  su  operación.  Debemos  capturar  el
terreno  elevado  y  todo  otro  punto  característico  .antes
de  que  esperemos  lograr  el  éxito.

Nuestros  ataques  para  asegurar  tal  terreno  dominante
deberán.  realizarse  generalmente  a  lo  largo  de  la  línea
de  alturas,  progresando  en  terreno  elevado  y  no  subiendo
desde  las  quebradas  hasta  alcanzar  la  posición.  Atacando
a  caballo  de  dichas  alturas  el  ofensor  puede  ganar  te
rreno  siempre  dominante,  mejorar  su  observación  y  lo
grar  en  todo  momento  buenas  posiciones  donde  colocar
sus  elementos  de  apoyo  de  fuego.

Las  zonas  de  acción  para  Unidades  más  pequeñas  o
los  sectores  definidos  por  sus  límites  entre  Unidades  y
Organizaciones  dében  establecerse  en  forma  tal  que  f a
vorezcan  la  maniobra  y  aseguren  el  terreno  dominante,
y  que  todo  punto  clave,  como  un  poblado,  caiga  fran

‘camente  dentro  de  los  límites,  de  una  Unidad.  Si  el
límite  entre  BataUones  es  una  línea  de  alturas,  que  es de
por  sí  terreno  dominante,  entonces,  por  supuesto,  la
responsabilidad  de  dicha  línea  está  en  duda.

El  fallo  en  captar  los  fundamentos  que  yo  he  mencio
nado  en  este  artículo  es  debido,  en  mi  opinión,  a  un
número  de  errores  comunes  que  he  podido  observar.
En  primer  término,  hay  la  equivocada  idea  de  que  la
superioridad  en  el  fuego  sólo  se  logra  por  el  fuego  de
los  fusileros.

Esta  idea  surge  por  una  carencia  de  comprensión  de
nuestros  fundamentos  de  organización.  El  fuego  de  los
fusileros  ayuda  a  alcanzar  la  superioridad  especialmente
a  distancias  cortas.  Pero  generalmente  se  logra  por  un
hábil  empleo  del  elemento  de  apoyo  de  fuego  y  otros
apoyos  disponibles  apropiados,  tales  como  artillería  y
carros,  en  conjunción  con  los  fuegos  que  proporcionan
los  elementos  de  fijación  y  maniobra.  Nuestra  artillería  y
el  apoyo  aéreo,  e  incluso  ambos,  no  pueden  realizar  solos
la  tarea.  Pero  tampoco  pueden  nuestros  fusileros.

Otro  fallo  proviene  del  hecho  de  que, algunos  de  nues
tros  jóvenes  Oficiales  no  comprenden  del  todo  nuestros
principios  de  ataque  y  la  vital  importancia  del  terreno,
y  de  ahí  su  téndencia  a  emplear  vez  tras  vez  el  ataque
frontal,  en  lugar  de  maniobrar  una  posición  enemiga  por
los  flancos.  En  la  actualidad,  los  ataques  frontales  deben
evitarse  siempre  que  sea  posible,  pues  resultan  muy  cos
tosos  y  en  ellos  el  Mando  no  hace  uso  completo  de  las
herramientas  de  que  dispone.

Y  ahora  me  agradaría  citar  un  caso  concreto  que
púntualice  ejemplos  de  cuanto  he  v,enido  exponiendo:
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La  solidez  de  nuestro  concepto  de  ataque  y  de  nuestra
-   organización,  cualquiera  que.sea  el  tamaño  de  la  Unidad

considerada  y  la  vital  importancia  del  análisis  del  terreno
en  todo  ataque.  Uno  puede  hablar  mejor  de  las  cosas
que  conoce  personalmente,  y  así,  el  caso  que  expongo
concierne  a  una  División  que  yo  he  mandado  en  la
G.  M.  II  mundial.

El  gráfico  número  i  nos  muestra  la  posición  con  que
se  enfrentó  la  25  División  de  Infantería  que  yo  mandaba
en  Guadalcanaj.  El  río  Matanikao  corre  hacia  el  mar
al  oeste  de  Hendersón  Field.  Tiene  dos  brazos  principa
les,  el  noroeste  y  el  sudeste,  y  otros•  dos  pequeños,
todos  los  cuales  aparecieron  en  nuestra  operación.  Entre
todos  estos  brazos  había  praderas  que  pronto  ardieron,
pero  en  sus, cuencas  existía  una  jungla  muy  espesa.

Nuestras  tropas  ya  allí,  ocupaban  la  posición  mostrada
en  el  gráfico  número  2.  El  único  contacto  que  tenían
con  el  enemigo  era  la  del  érea  que  aparece  como  domi
nada  por  los  japoneses  y  en  la  serie  de  cumbres  o  zona
mesetada  que  recibió  el  nombre  de  “Caballo  Galopante”,
a  causa  de  la  forma  de  estas  alturas  en  nuestros  mosaicos
aéreos.  Los  japoneses  ocupaban  también  algún  terreno
elevado  en  nuestro  frente  inmediato  que  simulaba  un
“Caballo  Marino”en  nuestras  fotografías  y  así  fué  bauti
zado.

El  Plan  General  del  XIV  C.  E.  implicaba  un  ataque
de  fijación  y  un  envolvimiento  del  flanco  sur  enemigo.
Elementos  de  la  División  América  y  de  la  2.  División
de  Marines  labían  de  realizar  el  ataque  de  fijación.  La
misión  dada  a  la  25  División  consistía  en  realizar  el  es
fuerzo  principal  del  C.  E.  flanqueando  a los  japoneses  y
empujándolos  hasta  arrojarlos  al  mar.

La  primera  cuestión  que  se  nos  planteó  era  dónde  y
cómo  realizar  este  esfuerzo.  Teníamos  un  buen  puesto  de
observación,  aunque  no  podíamos  ver  demasiado  al ene
migo,  pero  sí  sabíamos  dónde  estaba.  Desde  el  observa
torio  de  la  División  en  la  cota  49  pude  observar  la. muy
profunda  garganta  del  río  Matanikao.  El  río  era  como
una-alargada  gota,en  el  fondo  de  la  garganta.  Tuvimos
que  decidir:  “Vamos  a  atacar  a  través  de  la  garganta  o
vamos  a  orillarla?  En  definitiva,  ¿qué  vamos  a  hacer?”.

Cuando  llegamos  a  Guadalcanal,  nos  dijeron  aquellos  q
ya  estaban  allí  que  el  combate  en  aquellas  latitudes  ei
en  cierto  modo  diferente  y  especial.  Podíamos  dejar
un  lado  los  textos.  Yo me  dije, a mí  mismo:  “Ya  veremos
pues  sabía  que  los principios  enseñados  en  Bening  y  yo
cados  en  nuestros  Manuales  y  Reglamentos  eran  buenc
y  estaba  seguro  que  podríamos  utilizarlos  con  ventaj
en  esta  situación  particular.

Quise  primero  descubrir  dónde  se  extendía  la  línea  d
alturas  entre  los  brazos  del  río  Matánikao.  Quise  ver
había  alguna  ruta  de  aproximación  que  nos  permitier
evitar  el  ataque  frontal  a  través  de  la  garganta  y  tene
luego  que  subir  a  las  alturas.  Para  ello  tomé  un  avió
en  Henderson  Field  y  volé  sobre  todo  el  frente.  Tod
cuanto  pude  ver  en  esta  zona  de  jungla  fueron  las  copa
de  los  árboles.  Pero  volví  de  nuevo  más  veces  hasta  qu
fuí  capaz  de  trazar  la  línea  de  alturas  en  el  mapa  aére
que  yo  llevaba  conmigo.  Era  bastante  difícil,  pero  final
mente  logré  una  buena  perspectiva  de  dicha  línea  desd
el  aire.  Decidí  como  seguro  que  lo  que  habíamos  de  ha
cer  era  utilizar  cuanto  me  habían  enseñado—y  yo  habf
enseñado—en  Fort  Bening.  Emplearíamos  un  Regimiento
el  27  de Infantería,  como “fuerza  de  encuentro  y fijación”
haciendo  un  paso  de  escalón  a  través  de los Marines,  pue
uñ  Batallón  de  dicho  Regimiento  actuaría  en el sector  de ll
la  2a  División  de  Marines.  Proyectamos  machacar  la  hon
donada  en  su frente  desde  el  aire  (el brazo  noroeste  del  nc
Matanikao).  Mientras  tanto,  moveríamos  los  otros  dos Ba
tallones  del  mismo  Regimiento  hacia  arriba  hasta  situar.
nos  en  el  “Caballo  Galopante”.  Ello  ocurriría  mientras
manteníamos  la  atención  del  enemigo  con el  primer  Bata
llón.  Así,  mientras  el  Regimiento  27  fijaba  al  enemigo  3
mantenía  su  atención,  lanzamos  el Regimiento  35 a un  ata
que  de envolvimiento.  Dos de  sus Batallones  ascendieron  s
las  alturas  mostradas  en  el  gráfico  número  2,  protegidos
por  la  jungla,  hasta  que  lograron  rebasar  el flanco  sur  d
los  japoneses.  Les  ordenamos  que  no  dispararan  en  abso
luto,  a  menos  que  tuvieran  algún  encuentro.  Lo  que  yo
quería  era  la  captura  del  “Caballo  Galopante”.  El  Regi
miento  i6r  de  Infantería  se  constituyó  en  reserva  di
visionaria.  No  lo  empleamos  en  absoluto,  sino  que  lo

dejamos  vivaqueando  en  un  lugar
donde  pudiera  lograr  algún  descanso.
El  Mando  del  Regimiento  35  de  In
fantería  dejó  uno  de  sus  Batallones
en  reserva  para  el  caso  de  que  algo
no  marchara  bien.

Nuestra  misión se hizo  especialmen
te  difícil  debido  a  que  carecíamos  de
planos  detallados.  Las  Unidades,
pues,  habían  de  reconocer  según  pro
gresaban.

Un  Batallón  del 27  Regimiento  cru
zó  el  río  Matanikao,  en  el  “Estanque
de  los Japoneses”,  y  capturó  el  terre
no  elevado  en las  patas  delanteras  del
“Caballo  Galopante”.

Otro  Batallón  del  mismo  Regimien
to  progresó  hasta  alcanzar  las  patas
traseras-  del  “Caballo”  y  capturó  la
serie  de  alturas  hasta  la  cabeza  del
“Caballo”  en la  cota  53.  Esto  embolsó
a  todos  los  japoneses  situados  en  la
gran  área  boscosa  de  las  cuatro  patas
del  “Caballo  Galopante”  y en  el brazo
noroeste  del  río  Matanikao.

Algunos  de  los elementos  de  manio
bra  del  Regimiento  35 se  perdieron;
pero,  aun  así,  cogieron  a  los  japone
ses  por  sorpresa  y  capturaron  el  “Ca
ballo  Marino”  con  poco  más  de  una
Compañía.  Y  poco  después  tuvimos

8!4í/C2J.-JI.8gun#8f$e 58r//8x/’/8. E/objim’8(crnai) C8/7/UP8á tir/ailueri,
de vJ,1gu8rd/ 111111 fl1YIZ’/e f/rarñó’c,0? 8/IYart8. a toA’uml’ona.
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los  Batallones  enteros  establecidos  en  dicha  posición  y
ogramos  la  rendición  de  los  japoneses  dentro  de  la
uenca  del  brázo  sudeste.

Después  que  estas  dos  maniobras  dieron  tan  feliz  re
ultado,  dispusimos  que  el  Regimiento  35  enlazase  con
)tros  elementos  del  Regimiento  27,  cuya  misión  fué  to
nar  las  distintas  alturas  del  “Caballo  Galopante”  y  la
iota  53.  El  Regimiento  27  hubo  de  mantener  un  com
)ate  duro  para  cumplir  dicha  misión.

Nuestro  movimiento  de  flañqueo  llevado  a  cabo  por
ú  Regimiento  35 y nuestro  ataque  al  “Caballo  Galopante”
ealizado  por  el  Regimiénto  27  terminaron  felizmente  con
ú  embolsamientO  de  las  fuerzas  enemigas  situadas  en  el
valle  del  brazo  sudeste  del  río  Matanikao.  Se  hizo  preciso
lurante  la  operación  emplear  algunas  Unidades  del  Re
g4miento  i6r  de  Infantería_nuestro  Regimiento  de  reser
va—a  fin  de proteger  el flanco izquierdo  del Regimiento  27,
mientras  éste  combatía.efl,.el  “Caballo  Galopante”  y  a  fin
de  barrer  la  resistencia  en  esa tercera  bolsa  de  japoneses.
Quiero  dejar  bien  sentado  que  habíamos  creado  estas  tres
bolsas  precisamente  como  consecuencia  de  capturar  el
terreno  dominante  en  la  zona  de  acción  de  la  División.

Después  de  haber  conquistado  el  terreno  elevado,  la
batalla  está  ampliamente  ganada,  y  así,  cuando  los  ja
poneses  copados  en  las  referidas  bplsas  no  quisieron  ren
dirse,  los  aniquilamos  con  fuego  de  artillería  y  aviación,
para  irrumpir  finalmente  en  ellas  hasta  barrenos.

La  segunda  fase  de  esta  operación  destruyó  la  filtima
resistencia  japonesa  en  la  isla,  y  fué  interesante  desde  el
punto  de  vista  táctico,  porque  demostró  la  necesidad  de
mantener  una  completa  flexibilidad,  tanto  en  los  planes
como  en  la  ejecución  de  las  operaciones.

A  la  25  División  le  fué  asignada  en  esta  segunda  fase
un  objetivo,  que  incluía  la  cota  87  y  las  alturas  al  oeste
de  ella  (véase  gráfico  número  3).  Decidí  fijar  al  enemigo
en  la  cota  87,  utilizando  para  ello  el  Regimiento  .27
como  fuerza  de  “encuentro  y fijación”.  El  RegimientOI6X
llevaría  a  cabo  el  enolvimiefltO,  flanqueando  la  cota
desde  el  sur  y  progresando  después  hasta  las  cotas  88
y  89,  sin  esperar  por  la  caída  de  la  87.  Conservé  el  Regi
miento  35  en  reserva  y  al  mismo  tiempo  le  encargué  de
la  protección  del  flanco  sur.

Pero  los  japoneses  no  estaban  ocupando  la  cota  87  en
fuerza,  como  debieran  haber  hecho,  y  por  ello  el  Regi
fniento  27  capturó  toda  la  altura  antes  de  las  diez  de  la
mañana,  en  que  iniciamos  el  ataque.  Y  así,  este  Regi

miento  se  encontró  en  mucho  mejor  posición  para  per
seguir  a  los  japoneses  que  el  Regimiento  i6r,  y  tuvimos
la  oportunidad  de  dirigirnos  derechos  hacia  Kolumbona,
cortar  el  “Camino  de  la  playa”  y  atrapar  a  todos  los  ja
poneses  establecidos  en  el  frente  de  la  División  que  ope
raba  a  nuestra  derecha.

Este  cambio  en  el  plan  hizo  preciso,  desde  luego,  va
riar  nuestro  límite  este  900  a  la  derecha,  o, de  otro  modo,
hubiéramos  caído  en  la  linea  de  fuego  de  las  Unidades
propias  que  actuaban  a  nuestro  flanco.

Se  produjo  entonces  una  exceleñte  oportunidad  para
explotar  la  ventaja  obtenida,  y  con  la  autorización  del
Mando  del  C.  E.  ordené.  al  Regimiento  27  se  dirigiera  a
Kolumbona  seguido  por  dos  Batallones  del  Regimien
to  i61.  Este  dejó  un  Batallón  para  asegurar  las  lineas
de  comunicación  del  Regimiento  27  y  limpiar  algún  ene
migo  que  aún  permanecía  al  sur  de  la  cota  87.  A  medio
día  del  segundo  día,  el  RegimientO  27  había  capturado
Kolumbona  y  establecido  un  bloqueo  a  través  del  “Ca
mino  de  la  playa”,  embotellando  así  a  todos  los  japone
ses  establecidos  al  oeste  de  dicho  poblado.

Cito  este  caso  pará  mostrar  que  nuestros  planes  de
operaciones  no  deben  ser  nunca  estereotipados.  La  flexi
bilidad  es  siempre  de  importancia  primordial.

Constituye  también  un  ejemplo  de  cómo  los  principios
que  he  venido  exponiendo  y  razonando  son aplicados  por
una  División;  pero  ellos  valen  también  para  una  Sección
o  una  Compañía.

Cuando  yo  ahora  salgo  al  campo  en viaje  de  inspección
me  interesa  ver  especialmente  la  labor  que  desarrollan
las  Secciones,  las  Compañías,  los  Batallones,  en  el  as
pecto  táctico.  Si  un  Oficial  no  sabe  mandar  un  Batallón,
no  podrá  jamás  mandar  un  Regimiento,  una  División  o
un  Ejército.  Por  el  contrario,  si  es  apto  para  mandar  un
Batallón,  lo  es  también  para  mandarlo  todo,  pues  dicho
Mando  tiene  bajo  sí,  en  esencia,  cuanto  tiene  un  Mando
de  Ejército.  Por  tanto,  si  instruís  buenos  Jefes  de  Sec
ción,  de  Compañía  y  Batallón,  yo  os  garantizo  buenas
Divisiones  y  un  buen  Ejército.

Y  hay,  por  último,  otro  aspecto  de  la  cuestión.  Del
mismo  modo  que  esperamós  que  nuestros  Oficiales  estén
preparados  para  mandar  Batallones  y  nuestros  Corone
les  dispuestos  para  mandar  Divisiones,  así  también  de
bemos  nosotros,  Jefes  del  Ejército  con  mando  de  gran
des  Unidades,  no  perder  de  vista  los  fundamentos  de  la
táctica  de  las  pequeñas  Unidades.

Clausewitzylaestrategiadefensivaenmontaña.

Mayor  de  Artillería  Andrés  Cucino.  De  la  publicación  italiana  Rivista  Militare.
(Traducción  del T.  Coronel de  E.  M.  Manuel  Chamorro  Martínez,  del  E. M. C.)

NOTA  DZ  LA REnACCIÓN.—N0S  complace  señalar  cómo  las  ideas  que  expone
el  autor  de  este  artículo  están  de  perfecto  acuerdo  con  las  desarrolladas  por
el  Teniente  Coronel  Calvo  Escanero  en  sus  artículos  bajo  el  tema  “El  te
rreno  montañoso  ¿favorece  la  defensiva?”,  que  publicó  nuestra  Revista  en
noviembre  de  1950  y  enero  y  noviembre  de  5955.

Escribe  Clausewitz  lo  siguiente  “Nosotros  afumamos
que  las  montañas  son,  generalmente,  desfavorables  para
la  defensiva.  Al  decir  esto,  hablamos,  cumo  es  natural,
de  la  defensiva  decisiva,  cuyo  resultado  comporta  la  con
servaóión  o  la  pérdida  del  país...”

“De  la  resistencia  a  ultranza  de  pequeños  puestos  ais
lados  se  recose,  ciertamente,  una  impresión  bastante

vaga  respecto  a  la  potencia  aisoluta  de  la  detensiva  en
zona  montañosa  y  nos  maravillamos  al  ver.negada  esta
ventaja  en  el  acto  capital  de  ladefensa,  o  sea en labata
lla  decisiva...”

Claro  es que  el  célebre  teórico  alemán  se refiere  al  cam
po  estratégico.  En  el  campo  táctico  admite  que  la  fuerza
intrínseca  de  las  posiciones  y  las  dificultades  opuestas  al



movimiento—que  constituye  la  esencia  del  ataque—con
fieren  a  la  defensiva  en  montaña  una  notable  ventaja.

En  efecto,  Clausewitz  agrega:  “Las  dificultades  de  las
comunicaciones  en  montaña  impiden  al  defensor  realizar
una  rápida  concentración  de  sus  reservas  en  el punto  ele
gido  por  el  ataque.”  Y  concluye  propugnando  la  conve
niencia  por.  parte  de  la  defensa  de  afrontar  el  ataque
precisamente  en  la  crisis  de  su  desembocadura  en  el
llano.

Estas  concepciones,  que  fueron  expuestas  en  el  pa
sado,  ¿resultan  todavía  válidas?

Rougeron  (i)  no  sólo  responde  afirmativamente,  sino
que  incluso  sostiene  que  la  aviación  ha  hecho  perder  a
la  defensiva  en  montaña  la  ventaja  táctica  de  las  posi
ciones  fuertes.  Según  Rougeron,  la  montaña  ofrece al
ataque  grandes  posibilidades  a  la  actuación  de  Unidades
de  desembarco  aéreo  sobre  puntos  de  paso  obligado,  de
terminando,  con  fulminantes  envolvimientos  verticales,
la.  caída  de  las  posiciones  fuertes.  -

Por  otra  parte,  añade  que  las  escasas  disponibilidades
de  vías  de  comunicación  permiten  al ataque—que  normal
mente  posee  la  superioridad  aérea—un  aislamiento  eco
nómico  del  campo  de  batalla.

Un  autor  anónimo  suizo  (2,  polemizando  con  Rou
geron,  niega  la  validez  de  la  teoría  de  Clausewitz,  al
menos  por  lo  que  se  refiere  al  problema  defensivo  como
se  le  presenta  actualmente  a  Suiza;  respecto.  a  que  la
montaña  impida  al  defensor  la  maniobra  de  lareservas,
considera  que  las  dificultades  pueden  ser  superadas  en
todo  caso  mediante  una  descentralización  de  las  reservas
y  coh  una  racional  utilización  de  los  nudos  de  comunica
ciones;  niega  que  el  envolvimiento  vertical  encuentre  en
montaña  condiciones  favorables  de  aplicación,  dadas  las
dificultades  de  mantenimiento  continuo  de  un  cuerpo
de  desembarco  aéreo;  rechaza  el  aserto  de  que  el  apoyo
aéreo  tendente  al  aislamiento  del  campo  de  batalla  sea
muy  eficaz,  debido  a  las  limitaciones  que  ál  empleo  de
la  aviación  impone  la  montaña;  y  hace  resaltar,  por  úl
timo,  las  desfavorables  condiciones’  que  la  montaña  im
pone  asimismo  al  empleo  de  las  Unidades  motorizadas.
Por  el  contrario,  acepta  la  concepción  de  Clausewitz
—dfendida  también  por  Rougeron—respecto  a  que  pue
da  resultar  conveniente  adoptar  un  dispositivo  ade
cuado  de  montaña  para  desarrollar  en  ella  una  maniobra
retardativa,  a  fin  de  empeñar  la  batalla  decisiva  cuando
el  agresor  entre  en  el  período  de  crisis  al  desembocar  en
el  llano;  pero  aclara  que  una  conducción  estratégica  como
la  apuntada  presupone  la  disponibilidad  de  medios
cuantitativamente  adecuados  y  cualitativamente  idó
neos  para  empeñar  una  batalla  en  campo  abierto.

Tanto  Rougeron  como  su  contradictor  apoyan  sus  res
pectivas  tesis  en  ejemplos  históricos.  Pero—como  es  sa
bido—la  Historia,  entendida  como  crónica  que  enseña
o  como  crítica  que  ilumina  sin  poder  resolver  los nuevos
problemas,  no  deja  de  dispensarnos  ejemplos  sobre  los
que  se  apoyan  las  más  disparatadas  y  contradictorias  te
sis,  y  cuyo:.resultado  no  es  sino  el  de  dar  la  razón  a  to
dos  y  a  ninguno  y,  por  consiguiente,  de  dejar  las  cues
tiones  sin  resolver.  Así,  por  ejemplo,  en  la  polémica  a
la  que  hemos  aludido,  los  dos  autores  citados  se  basan
en  la  misma  campaña  de  Kesselring  en  Italia  como  apo
yo  de  sus  respectivas  tesis.

A  nuestro  entender,  la  teoría  de  Clausewjtz  ha  resul
tadó  parcialmente  válida  en  tañto  que  el  motor  no  se

•  (i)  Nos  referimos  al  trábajo  publicado  en  la  Revue  Militajre

Suisse  en  el  mes  de  agosto  de  .1950.
(2)   Nos  referimos  al  artículo  “,Es  desfavorable  la  montaña  a

la  estrategia  defensiva?”,  pubUçado  ça a  Qaeite  4ç Lausane  en
26:de  junio  de  1950.

ha  impuesto  en  el campo  de  batalla;  es  más,  en  elprim
conflicto  mundial  recibe  notables  confirmaciones,  pre
samente  con  el  alborear  de  aquellos  medios  que  despu
iban  a  minar  la  completa  validez  de  la  citada  doctrin

Aclaremos  nuestro  aserto.
Ante  todo,  admitamos  que  estando  el  ataque  y  la  d

fensa  en  una  .relación  de  contraposición,  demostrar  q
la  montaña  es  desfavorable  a  la  estrategia  defensi
equivale  a  probar  que  ella  es  favorable  a  la  ofensiva  e
tratégica.  Por  tanto,  para  comodidad  de  nuestra  exp
sición,  nos  referiremos  con  frecuencia  lo  mismo  a  la  ofer
siva  que  a  la  defensiva.

Toda  ofensiva  estratégica  se  basa  en  dos  factores:  1
posibilidad  de  obtener  un  éxito.  táctico  susceptible  de  s€
explotado  en  el  campo  estratégico  y  la  posibilidad  d
realizar  la  explotación  estratégica  del  éxito  táctic:
Y,  en  efecto,  resultaría  un  contrasentido  empeñarse  e
una  ofensiva  que  prometiese  un  éxito  táctico  no  explc
table  en  el  campo  estratégico,  del  mismo  modo  que  serí
absurdo  desencadenar  un  ataque  que  prometiese  un
explotación  estratégica  óptima.  pero  cuyo  éxito  táctic
resultara  casi  imposible  de  conseguir.

Nosotros  consideramos  que  hasta  que  se  afirmó  el  motc
sobre  el  campo  de  batalla,  la  montaña  ha  favorecido  1
explotación  estratégica  del  éxito  táctico;  pero  que  la
mayores  dificultades  opuestas  a  la  consecución  del  éxit
táctico  en  los  terrenos  de  llanura  o  de  colinas  han  deter
minado  una  situación  compleja,  debido  a  la  cual  el  ata
que  ha  eludido  normalmente  la  montaña.

Todavía,  en  el  primer  conflicto  mundial,  la  ventaja  es
tratégica  que  la  montaña  ofrece  compensa  ampliament
el  mayor  desgaste  táctico  que  ella  impone  y  confirma  b
conveniente  que  resulta  para  el  ataque  utilizar  los  dispo.
sitivos  de  montaña  como  zonas  de  maniobra.

Intentemos  también  demostrar  este  aserto.
El  siglo  XX  se  caracteriza  en  el  campo  militar  por  la

formaciones  de  Ejércitos  nacionales  de  grandes  masas.
El  aumento  de  éstas  determina  la  extensión  de  los  es
pacios  operativos.

Sin  embargo,  en  la  G.  M. 1,  al  aumento  de  las  masas  y
de  los  espacios  no  corresponde  un  aumento  correlativo
de  la  velocidad  operativa;  antes  al  contrario,  por  eviden
tes  razones  logísticas  y  tácticas  (crisis  de  la  Caballería),
aquella  velocidad  se  ve  disminuída.

Este  desequilibrio  actúa  desfavorablemente  sólo  por
lo  que  se  refiere  al  ataque,  especialmente  en  los  terrenos
de  llanura  y,  por  tanto,  ricos  en  comunicaciones.  En  efec
to,  el  defensor,  ante  un  fracaso  y  mientras  desarrolla  su
maniobra  en  retirada  para  ganar  tiempo  y-espacio,  puede
hacer  un  empleo  intensivo  de  los transportes  ferroviarios
y  más  tarde  de  los automóviles,  para  la  concentración  de
la  masa  destinada  a  parar  el  choque  en  una  posición  más
a  retaguardia;  por  el  contrario,  el  atacante  puede  utili
zar  solamente  los  medios  normales  para  la  explotación
en  el  campo  estratégico  del  éxito  táctico.  En  las  zonas
de  llanuras  o  colinas,  los  traslados  de  las  fuerzas  del  de
fensor  son  enormemente  mucho  más  rápidos  que  la  pe
netración  en  profundidad  del  atacante.  Es  decir,  que  el
tiempo  trabaja  en  favor  del  primero  en  una  medida  tal,
quele  permite  casi  si’mpre  la  resistencia  sobre  posicio
nes  sucesivas,  Incluso  después  de  un  fracaso  inicial  de
importancia.  No  otra  cosa  es  lo que  sucede  en  la  batalla
del  Mame  del  14  y  en  la  de  Picardía  el  año  i8,  durante  la
cual  los  aliados,  en  pocos  días,  consiguieron  concentrar  en
el  sector  hundido  más  de  50  Divisiones.

Sólo  en  los  despliegues  de  montaña,  en  los  que  el  ata
que  puede  desencadenar  ofensivas  de  gran  alcance  estra
tégico,  se  registran  éxitos  importantes  o  decisivos.

Mientras  los  alemanes,  en  la  batalla  del  Camino  de
las  Damas,  pese  a  que  penetraron  en  una  profundidad
de  6o  Km.  en  cuatro  días,  no  consiguieron  ningún  éxito
importante,  en  Ca.pçretto,  en  el, mismo  tiempo,  los  ger



nano-austro-húngaros  avanzan  40  Km.;  pero  ya  al  ter
:er  día  habían  envuelto  irremisiblemente  el  frente  del
sonzo.  -

El  objetivo  estratégico  de  la  batalla  de  Vittorio-Ve
eto  fué  Ponte,  en  los  Alpes—conseguido  el  cual,  quedó
lividido  en  dos  el  Ejército  austrohúngaro—,  a  sólo’
to  Km.  del  frente  de  contacto.

En  los  tiempos  de  los  Ejércitos  de  masas  limitadas,
onseguido  un  éxito  táctico,  no  se  tropieza  con  dificulta
:les  importantes  para  transformarlo  en  éxito  estratégico,
ncluso  si se  actúa  en  llanura,  debido  a  la  relativa  pro
dmidad  de  los  objetivos  que  se  deben  alcanzar  para
ortar  las  comunicaciones  del  enemigo—las  cuales  son,
por  .otra  parte,  pocas  y  no  extendidas  sobre  grandes  es
pacios—y,  por  consiguiente,  en  la  economía  general  de
La conducción  de  las  operaciones,  el  ataque  no  considera
necesario  afrontar  los  desgastes  tácticos  a  que  obliga
La  montaña  para  una  ventaja  estratégica  inadecuada;
durante  el  primer  conflicto  mundial,  tales  dificultades
aumentan  en  proporción  al  multiplicarse  las  vías  de  co
municación,  desarrollándose  en  muchas  direcciones  y
sobre  áreas.  inmensas,  razón  por  la  que  se  registra  una
mayor  conveniencia  para  el  ataque  en  xitilizar  los  des-•
pliegues  montañosos  como  zonas  de  maniobra  (Gorlice
Tarnow,  Alpes  Transilvanos  y  Caporetto).

Actualmente,  el  amplio  empleo  del  motor  en  el  campo
táctico  permite  aumentar  considerablemente  la  veloci
dad  operativa  y,  por  consigiiente,  ha  venido  a  restable
cer  el  equilibrio  en  los factores  de  la  maniobra.  Es  decir,
en  las  zonas  de  llanuras,  el  ataque  ve  aumentar  enorme
mente  la  posibilidad  de  realizar  maniobras  decisivas.

,Y  para  valorar  su  medida,  basta  con  citar  algún  dato.
Después  de  la  ruptura  del  Camino  de  las  Damas,  los  ale
manes  realizaron-como  sabemos—uno  de  los  avánces
más  rápidos  de  la  primera  guerra  mundial,  ya  que  con
siguieron  penetrar  6o  Km.  en  cuatro  días;  después.  con
motivo  del  hundimiento  del  Mosa  el  año  40,  gracias  al
empleo  de  las  Unidades  motomecanizadas,  pudieron  avan
zar  en  sólo  seis  sobre  una  zona  de  unos  300  Km.,  par
tiendo  irremisiblemente  en  dos  pedazos  el  frente  aliado.

En  el  segundo  conflicto  mundial,  el  ataque  no  se  di
rige  ya  con  vistas  a  buscar  en  los  dispositivos  de  mon
taña  las  zonas  más  adecuadas  para  realizar  en  ellas  manio
bras  rápidamente  decisivas.  Antes  al  contrario,  puesto
que  la  montaña  limita  el  empleo  de  las  Unidades  moto-
mecanizadas,  el  ataque  tiende  a  evitar  la  montaña,  tan
to  más  cuanto  que  la  defensa  ofrece  la  ventaja  de  poder
emplear,  ampliamente  también  tales  medios  para  apro
vechar  la  crisis  del  desemboco  de  la  ofensiva  en  el  llano
y  para  la  maniobra  de  las  reservas.

De  aquí  que  el  ataque  actúa  ahora  sobre  los  dispositi
vos  de  montaña  sólo cuando  a  éllo  es  obligado,  pero  con
siderando  a  dichas  zonas  como  de  tránsito,  que  tratará
de  superar  lo  más  rápidamente  posible.

¿Cuáles  pueden,  ser  las  orientaciones  más  adecuadas
para  el  fúturo  sobre  esta  cuestión?

Debido  al  poder  ,limitativo  respecto  al  empleo  de  las
fuerzas  rnotoacorazadas—qUe,  previsiblemente,  en  un  f u
turo  conflicto  constituirán  uno  de  los  instrumentos  esen
ciales  de  aquella  potencia  ofensiva  apta  para  conseguir
éxitos  rápidamente  decisivos—,  la  montaña  favorece  la
defensa,  lo  mismo  en  el ‘campo  táctico  que  en  el  estraté
gico.  Por  consiguiente,  el  defensor  debe  tratar  de  apo—
yarse  en  ella  cuantas  veces  pueda  imponerlo  al  ataque;
pero  considerada  aquella  como  inevitable  zona  de  trán
sito,  conforme  Ixa  sucedido  c  la  campaña  de  Italia.

Queda  por  valorar  la  incidencia  del  factor  aéreo,  enten
dido  como  posibilidad  de  medio  de  apoyo  o  de  desem
barco  aéreo.

Indudablemente,  la  montaña  ofrece  muchas  zónas  so
bre  las  que  poder  emplear  con  buen  resultado  Unidades
de  desembarco  aéreo  y  posiciones  que  permitan  realizar
un  completo  cerco ‘sin necesidad  de  tener  que  establecer
frentes  de  total  envolvimiento;  pero  las  exigencias  de
espacio  y  de  condiciones  atmosféricas  que,  dado  el  es
tado  actual  de  la  cuestión,  exige  un  desembarco  aéreo,
limitan  la  ei’itidad  de  las  fuerzas  que  se  pueden  emplear.
La  limitación  de  las  fuerzas  se—refleja sobre  la  autonomía
táctica  del  esfuerzo,  precisamente  en  un  ambiente  que,
impidiendo  a  las  fuerzas  terrestres  una  gran  velocidad
operativa,  no  pérmite  una  rápida  conjunción  del  dispo
sitivo  de  ataque  terrestre  con  el  de  las  tropas  de  desem
barco  aéreo;  todo  esto  es  lo  que  hace  que  en  montaña
se  reduzca  el  radio  de  aplicación  del  envolvimiento  ver
tical.

Por  lo  demás,  allí  donde  actualmente  el  ataque  puede
incidir  con  un  envolvimiento  vertical  (cuencas,  valles  am
plios),  el  defensor  puede  casi  siempre  acudir  con reservas’
motorizadas  y,  por  consiguienté,  rápidamente.

El  apoyo  aéreo  en  montaña  puede  desencadenar  ata
ques  de  excelente  resultado;  pero  las  dificultades  de
ambiente  reducen  la  importancia  del  esfuerzo  aplicable.

En  resumen,  actualmente  el  avión  no  ejerce  una  in
fluencia  capaz  de  comprometer  sustancialmente  la  ven
t.aja  que  la  montaña  ofrece  a  la  defensiva.  Todavía  re
sulta  innegable  que  la  creciente  intervención  de  la  avia
ción  en  la  batalla  tiende  a  disminuir  tal  ventaja,  razón’
por  la  que  el  dispositivo  defensivo  en  montaña  debe  mi
rar  al  avión  como  ‘a uno  de  los  mayores  peligros  contra  el
cual  debe  predisponer.  los  medius  necesarios  y  los  méto
dos  adecuados  (reservas  motorizadas,  orientadas  a  inter
venir  contra  desembarcos  aéreos,  puntos  de  enroque,  et
cétera).  El  día  en  que  las  tropas  de  desembarco  aéreo
dispongan  de  helicópteros,  el  desembarco  aéreo  se  con
vertirá  en  el enemigo  número  uno  de  la  defensa  en  mon
taña,  que  verá  seriamente  comprometidas  sus  posibili
dades  actuales.

Como  hemos  visto,  lo  mismo  Rongeron  que  su  contra
dictor  anónimo  concuerdan  con  la  concepción  de  Clause
witz  sobre  la  conveniencia  de  utilizar  los  dispositivos  de
montaña  para  plantear  y  desarrollar  una  maniobra  re
tardatriz  para  procurar  la  victoria  en  una  contraofen
siva  a  desencadenar  cuando  el  ataque  está  en  crisis  de
desembocar  en  el  llano.           -

Nosotros  estimamos  que  la  conveniencia  de  una  con
ducción  estratégica  como  la  apuntada  no  es  sólo  pecu
liar  dela  montaña,  sino  que  afecta  a  la  dinámica  de  la
lucha  armada,  cualquiera  que  sea  el  ambiente.

Como  intentamos  demostrar  en  un  artículo  anterior  (i),
la  contraofensiva  es  la  forma  más  económica  ‘de la  gue
rra,  porque  aprovecha  la  mayor  fuerza  de  la  defensiva  y
la  positividad  del  ataque.

Por  tanto,  cualquier  conducción  de las ‘operaciones  que,
utilizando  el  espacio  como  factor  importante  de ‘potencia
defensiva,  tienda  a  agotar  ‘el  ataque  con  la  retirada  es
tratégica  y  a  conseguir  la  victoria  en  la  contraofensiva,
resulta  decididamente  conveniente’  porque  adapta  la  más
económica  línea  de  conducta  a  la  dialéctica  de  la  estra
tegia.  ,

En  cualquier  terreno,  “todo  ataque  que  progresa  ‘se
agota”  (Clausewitz)  y,  sin  duda  alguna,  en  montaña  se
agota’  más  rápidamente  todavía.  Por  consiguiente,  una

-   (i)  “El  punto  culminante  de  la  victoria  en  la  estrategia  de  los
espacios  predominantes”,  publicado  en  la  Rivistcs  Militare  Italiana
de  junio  de  5951.  ,  ‘  -
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conducción  de  las  operaciones  informada  en  la  contra
ofensiva  estratégica  encuentra  en  la  montaña  su  conve
niencia,  más  acentuada.

Pero  en  la  realidad  concreta,  razones  políticas,  econó
micas,  éspaciales,  etc.,  hacen  a  menudo  inaplicable  una
conducción  de  las  operaciones  basada  en  la  contra
ofensiva.

Concluyendo,  nosotros  consideramos  que,  en  el  estado

actual  de  la  cuestión,  la  montaña  es favorable  a  la  defei
siva,  lo  que  conforta  además  nuestras  orientaciones  d
carácter  doctrinal,  basadas  en  la  conveniencia  de  servi:
nos  ampliamente  de  los  despliegues  montañosos  para  1
defensa  del

“bello  país  que  los  Apeninos  parten
y  el  mar  y  los  Alpes  circundan”.         -

‘Grandesmovimientosdetierrasconmaterialauxiliarmoderno.,

Alférez  de  ompIemento  de  Ingenieros  José María  Igoa,  Aparejador  de  obras

Los  movimientos  de  tierras  de  gran’  volumen’  requie-  Clasificación.
ren  en  la  actualidad,  para  obtener  un  precio  unitario  de
obra  a  bajo  costo  y  gran  rapidez  en  su  ejecución,  el  em-  Pueden  agruparse  estas  máquinas  comerciales  en  do
pleo  de  un  material  auxiliar  moderno  que  pueda  ejecutar  ‘  grandes  clases:  unas,  las  que  realizan  la  excavación,  car

gal,  transporte,  vertido  y  regres
al  lugar  de  cargue,  perteneciends
a  este  grupo:  el tractor,  tractor-ala
topadora,  iralla,  motoniveladora
cargador  de  correa y  zanjadora.

Otras,  las  que  arrancan  la tierra,
pero  no  la  transportan,  o  sea  que
trabajan  en  estacionado,  teniendc
que  verter  el  material  extraído  en
otros  vehículos  de  transporte,  co
rrespondiendo  a  este  grupo:  la pala
excavadora,  pala  de cuchara bivalva,
draga  de  arrastre  y  retroexcavador.

directamente  el trabajo  con la  ex
clusión’  casi  completa  de  la  mano
de  obra.

Las  máquinas  destinadas  a  esta
clase  de  trabajos  reciben  el  nom
bre  de  máquinas  comerciales;  sue
len  ser  de  gran  potencia  y  resis
tentes  al  desgaste,  especialmente
en  los  órganos  o pártes  que  han  de
rozar  con  el  terreno,  por  lo  que  Su
construcción  requiere  el  concurso
de  unos  materiales  escogidos.

Todas  ellas  realizan  operaciones
de  arrancar,  transportar,  verter
tierra  y  piedras,  etc.,  reformando
la  superficie  del  terreno  en  otra  de
mayor  utilidad.

Fig.  3.a_Tracior.paja
çarando  drida,

Características  comunes  a  todas
ellas.

Todo  este  material  de  trabajo  es
pesado;  su  peso  propio  está  com
prendido  entre  las  io  y  z  T.;  su
movilidad  es  propia  o  remolcada,

Fig.  2.°—T’racor  Curtepillar  de
orugas  y  ioo  HP  de  tuerza  en

1leso  acarreo.
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‘ig.  4.a_Tractorpala  o Pata  cargadora  rdpida
jarca  internacional  sobre  orugas  y  de  70  HP

lateralmente;  dos  posturas  de  trabajo.

Terificando  el  trabajo  en  estaciona
lo  o  en  movimiento,  y  van  equi
>adas  con  motores  cuyas  potencias
uelen  estar  comprendidas  entre  los
o  y .225  HP,  y  queman  como  com
)ustible  gasoil  o son  accionadas  por
nergía  eléctrica  (esto  último  las  es
acionadas).

La  energía  eléctrica  tiene  el  in
,onveniente  de  que  en  la  mayoría
Le  los casos  requiere  para  su  trans
)orte  el  tendido  de  cables  y  postes,
Lparte  de que  sérá  preciso  hacer  una
nstalación  de  transformador  la  ma
roría  de  las  veces,  lo que  supone  un
ran  inconveniente  y  gastos.  Por  lo
lemás,  hoy  día  el  motor  Diesel  pue

le  competir  en  economía  con  el  de
lúido  eléctrico.  Los  motores  Diesel
lestinados  a  estos  trabajos  suelen  ser
le  2,  4 y  6  cilindros,  con revoluciones
porminuto  de  las  t.900  a las  2.300.

Las  más  modernas  máquinas  ame
ricanas  destinadas  a  estos  trabajos,
en  la  actualidad,  van  equipadas  con
motores  que  consumen  como  carbu
rante  el  butano,  porque  este  combus
tible  permite  obtener  en  los  moto
res  una  mayor  relación  de  cómpresión
que  los  Diesel,  vida  más  larga  en  el
trabajo  y  una  diferencia  en el cbsto  de
combustible  de  los  2/3  del  gasoil.

A  pesar  del  gran  tamaño  y  peso  de
estas  máquinas,  para  realizar  los  dife
rentes  trabajos  suelen  ser  manejadas
por  un  solo  operario,  algo  especializa
do  o no,  puesto  que  su  sencillez  hace
sea  entendida  su  maniobra  fácilmente
por  cualquiera  que  no  sea  técnico.

Su  movilidad  dentro  de  las  obras
es  muy  interesante,  para  lo  cual,  su
parte  de  rodadura  suele  ser,  general

Fig.  6.—Tra1lla.

mente,  de  dos tipos:  orugas  y  sobre
neumáticos.  La primera  es más  len
ta,  pero  tiene  la  gran  ventaja  de
poder  trabajar  sea  cualquiera  el
estado  del  terreno,  y  la  segunda
desarrolla  mayor  velocidad,  a  base
de  cubiertas  y  cámaras  de  gran
secciÓn —  recuérdese  su  peso  pro
pio,  al  cual  hay  que  sumar  el  del
material  que  manipulan—,  corrien
temente  de  i8  X  25  (balón),  y  de
baja  presión,  para  que  pueda  ex
tenderse  más  la  rueda  sobre  una
mayor  superficie  del  suelo  en  con-

Fig.  5.a_Tppadora  a  base  de  tractor  Car
te pillar  construyendo  un  terraplén  (recibe

también  el  nombre  de  Bulldozers).
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tacto  y  agarre  bien,  on  lo  que  se  asegura  una  mayor  y
mejor  tracción.

Los  frenos  suelen  ser  neumáticos  a  las  cuatro  ruedas
y  de  gran  seguridad.

Es  imprescindible,  para  obtener  de
las  máquinas  un  máximo  de  horas
trabajo,  hacer  peri6dicamente  una  es
érupulosá  inspección  de  todos  sus  ór
ganos  cada  semana,  por ejemplo,  aten
diéndolas  con  un  buen  engrase  de  los
órganos  que  lo  requiern,  reemplaza
miento  de  piézas  que  se  vayan  gas
tando,  etc.

A  continuación  ofrecemos  al  lec
tor  una  información  casi  completa
de  las  máquinas  de  esta  clase  más
usadas  en  la  actualidad.

Tractor  (fig.  2a)

•  Es  una  máquina  comercial  pesada,
empleada  para  realizar  trabajos  direc
tamente  (caso  concreto  del  tractor-

pata  y  de  la  topadora)  o  para  remolcar  arrastrando
otras  herramientas,  que  son  las  que  ejecutan  el  trabaj

Suelen  tener  un  peso  propio  de  hasta  20  T.  y  su  rod
dura  puede  ser  por  orugas  o  sobre  neumátk..  Tambi

hay  tractores  sobre  vía;  pero  ya  no  en
tran  dentro  del  programa  de  arrastra
máquinas  que  mueven  la  tierra,  sino  qu
se  aplican  a  arrastrar  vagonetas  carga
das  por  otra  máquina  y  solamente  a  s
transporte.

Tractor-paJa  (fig.  3.a).

Esta  máquina  se  compone  de  un  trac
tor  de  orugas  o  neumáticos,  equipad
con  un  cubo  o  cuchara  que  va  colocad
en  su  parte  delantera  y  que  iza y empuj
por  un  sistema  hidráulico  independient
para  cada  uno  de  estos  movimientos.

Fig.  7.a_T,íj  trabajando  con  tractor  emujador  de  orugas.

Entretenimiento.

Fii,  S.a_Motoniveladora.

.

Fig.  9.a_Motoniveladora  trabajando  en  laconstruccidn  d  una  carretera,
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Suele  disponerse  de  un  juego  de  cucharas  de  0,70,
),95  y  1,3  ma  de  capacidad,  para  ir  cambiándolas  según
el  material  a  remover  y  su  consistencia;  Puede  cargar
5  m3 por  minuto,  unas  6oo  T.  en  jornada  de. trabajo,  y
si  va  montada  sobre  neumáticos,  dispone  de  la  movili
dad  de  un  camión.

Sirve  para  apilar,  acopiar  o  cargar  material  sobre  otro
medio  de  transporte  mediante  volteo  de  su  cuchara.
Véase  en  la  figura   el  tractor-pala,  llamada  también
pala  cargadora  rápida,  modelo  International,  sobre  trac
tor  de  orugas.  Potencia,  70  HP  trabajando.

Topadora  (fig.  5.a).

Esta  máquina  sirve  para  empujar  material,  levantarlo,
etcétera.

Se  compone  de  una  hoja  metálica  o  placa  de  forma

curva  que  se  coloca  en  la  parte  delantera
de  un  tractor  y  que  puede  graduarse  a  la
altura  conveniente  de  ataque  del  suelo,  le
vantándola  o  bajándola.

Las  mejores  condiciones  de  trabajo  las
tiene  cuando  trabaja  cuesta  abajo  o en  ca
mino  siguiendo  una  curva  de nivel,  haciendo
entonces  rodar  la tierra  más  que  empujarla
Reciben  también  el  nombre  de  bulldozers.

Su  rendimiento  dependerá,  como en toda
clase  de  máquinas,  de  la  compacidad  del
terreno.

Traílla  (fig.  6.a).

La  traílla  es  un  cajón  metálico  que  con
tracción  propia  o remolcado  se  emplea  para
excavar,  transportar  y  verter  la  tierra.

Se  compone  de  un  depósito  o taza,  donde
entra  la  tierra  al  ser  arrastrada  la  traílla
con  la  ayuda  de  una  cuchilla  o  25ared re
glable,  para  que  abriendo  o  cerrándola  se
gradúe  la  entrada  de  material.  Lleva  una
puerta  trasera  o  de  expulsión  de  la  carga
más  an’cha  que  la  delantera  de  entrada,
llamada  también  de  toma.

La  tierra’  recogida’ dentro,  del  cajón  por
hincamiento  de  la  cuchilla  en  el  suelo  suele

verterse  después  donde  convenga,  poco
a  poco,  esparciéndola  uniformemente  o
a  golpe,  según  las  necesidades.  Es  ideal
para  trabajos  de  recorrido  hasta  500  m.
y  las  tazas  o  depósitos  suelen  ser  de  ca
pacidades  comprendidas  entre  los  6  a.
i  m8. Para  cargar  bien  colmada  la  caja,
a  veces  es  necesario  ayudar  la  carga  con
otro  tractor  empujador.

Como  mejor  rinde  es trabajando  cuesta
abajo,  pues  la  gravedad  le  ayuda  y  se
mplea  para  mover  arena,  barro,  roca

suelta  y  toda  clase de  material  duro  que
brantado.      -

La  traílla  puede  ir  apoyada,  arras
trándose  directamene  en  el  suelo,  sin
tren  de  rodadura  o  con  tren  de  ruedas
y  neumáticos,  adquiriendo  con ésto  ma
yor  movilidad;  de  aquí  su  clasificación
en  traílla  de  pequeña  o  baja  velocidad
y  de  grande  o  alta.

El  peor  material  de  carga  suele  ser  la
arena  y también  su  transporte,  pues  sien-

Eig.  io.—Moioniveladoia  peinando  talu
des  de  tierras.

Fig.  ix  .—Caigado  de  co,’rea.

1’ig.  is.—Un  cargador  r4ido.
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Fig.  16.—Cuchara  bivalva.

Fig.  13 .—Zanjadora. Fig.  14.—Oiro  tito  de  zanjadoree.

Fig.  15.—Pala  excavadova,  de  cuchara  frabczjando.

Fig.  i 



do  excesivamente  suelta  y  abra
siva,  daña  y  desgasta  enormemen
te  las superficies  donde roza.  En  la
figura  7.  puede  verse  una  traílla
trabajando  con  tractor  empujador
de  orugas.

Motoniveladora  (fig.  8.a).

Es  una  máquina  comercial  muy
útil  para  las  explanaciones  de  tie
rras.

Lleva  dos  ruedas  traseras  mo
toras  y  dos  delanteras,  que  pue
den  variar  su  inclinación,  y  todas
ellas  sobre  neumáticós.

Se  emplea  para  nivelaciones  de  caminos,  dar  talud  a
las  tierras,  etc.

Por  una  acción  de  arrollamiento  de  sus  cuchillas  pue
den  éstas  girar  3600,  lo  que  permite  a  la  máquina  tra
bajar  en  todas  direcciones.  Tiene  también  movilidad  de
cuchillas  vérticalmente  de  0°  a•o0.  Su  movilidad  es  de
25  Km/hora.

Figura  9a,  motoniveladora  trabajando  en  la  cons
trucción  de  una  carretera.

Figura  10,  fdem  peinando  taludes.  Potencia  del  motor,
de  76  a  100  HP.

Cargador  de  correa  (fig.  u).

Es  una  máquina  que  abre  un  corte  en  el  suelo  y  hace
caer  la  tierra  en  la  correa,  la  cual  la  voltea,  echándola
sobre  un  medio  de  transporte.

Las  mejores  condiciones  de  trabajo  las  encuentra  cuan
do  tenga  bastante  recorrido  llano  y  no  fangoso  o mojado.
Su  peso  propio  es  de  unas  25  T.,  con  motor  de  200  HP
de  potencia,  para  accionamiento  de  la  correa,  lo  cual
exige  que  para  su  remolque  se  disponga  de  un  potente
tractor  de  orugas.

Trabajando,  habrá  que  disponer  buen
número  de  vagonetas  o camiones  para  dar
salida  a  la  tierra  que  la  correa  va  extra
yendo.

Figura  12,  cargador  rápido.

Zanjadora  (fig.  13).

De  varios  tipos,  pueden  excavar  a  pro
fundidades  de  hasta  4  m.  y  anchuras  de
rio  cm.,  abriendo  zanjas  limpias  con rapi
dez,  a  bajo  costo,  para  instalaciones  de
agua,  alcantarillado,  gas,  etc.

Figura  14,  otro  tipo  de  zanj adora  traba
jando.

MAQUINAS  QUE  ARRANCAN  LA  TIE
RRA,  PERO  NO  LA  TRANSPORTAN

PaJa  excavadora  o  de  cuchara  (fig.  15).

Se  compone,  como  todas  las  demás  que
corresponden  a  este  grupo  de  trabajo  en
estacionamiento,  de  diferentes  órganos  y
elementos  resistentes,  dispuestos  en  tres
partes:  superestructura  o plataforma  girato
ria,  pluma  y  accesorios de  trabajo.  Aparte
dispone  de  su  base  y  mecanismo  de  movili
dad  para  trasladarse  dentro  de la obra,  según

Fig.  59.—Grd/ico  del  rendimiento  en  volumen  de  una  Pala  ira bando
en  diferentes  terrenos.  (Volumen  ho-ra.)

Fig.  20.—Camión-tractor  para  38  Tm.  de carga.

Fig.  21.—Oamidn-volquete  pesado en 20  Tm.  de carga Útil.
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se  avanza  en  el  tajo,  que  puede  ser:  sobre  oru gis,
neumáticos  (más  bien  sobre  la  caja  de  un  camión)  y
sobre  carril.  -

El  motor  transmite  su  energía  por  embrague  y
reductora  de  velocidad  a  cabrestantes  y tambores,
donde  se  recogen  o  sueltan  cables,  que  arrastran  la
herramienta  o cuchara,  la  cual  realiza  directamente
el  trabajo  de  la  extracción  o  arranque  de  tierras.
La  plataforma  puede  girar  libremente,  sobre la  parte
de  rodadura,  3600  de  derecha  a  izquierda  y  vice
versa.  La  movilidad  de  estas  máquinas  suele  ser
muy  reducida,  de  1  a  3  Km/hora  sobre  rodadura
de  orugas.  La  cuchara  varía  con  capacidades  en
tre  0,38  a  2,5  m3.

Paja  bivalva  (fig.  i6).

Llamada  también  de  circhara  tipo  almeja,  tiene
su  cucharón  capacidades  análogas  a  las  de  la  má
quina  anterior,  lo  mismo  que  su  movilidad  dentro
y  fuera  de  las  obras.

Puede  emplearse  en  trabajos  donde  el  material  arran
cado  haya  de  colocarse  a  bastante  altura  o  extrayendo
materiales  a  niveles  muy  bajos  con  relación  a  la  situa
ción  o  emplazamiento  de  la  máquina.  Puede  cambiarse
el  tipo  de  cuchara  bivalva  según  la  consistencia  de  las
tierras.

Draga  de  arrastre  (fig.  i’).

La  excavación  con  esta  máquina,  corno su  mismo  nom
bre  dice,  se  realiza  lanzando  un  balde,  que  luego  arras
tra  o  recoge  hacia  sí,  al  tiempo  que  va  llenándose  de  ma
terial.  Trabajos  a  nivel  más  bajos  que  la  máquina.

Se  debe  disponer  de  un  juego  de  baldes  para  cambiar
los  según  la  consistencia  del  terreno,  destinando  los  más
pesados  a  mover  excavación  dura,  y los ligeros  a  materia
les  ya  sueltos.  Si  se  emplea  para  dragado  o  limpieza  don
de  haya  presencia  de  agua,  los  baldes  llevan  agujeros
para  dar  salida  a  ésta  y  así  aminorar  el  peso  al  levantar.

Retroexcavador  (fig.  i8).

Se  llama  también  azadón  porque  trabaja  como  una
azada,  yendo  la  cuchara  colocada  en  el  extremo  de  la
pluma  y  atraída  hacia  la  máquina  por  un  cable.  Viene  a
ser  una  combinación  de  pala  y  draga,  por  lo  cual  será
empleado  en  trabajos  al  nivel  del  suelo,  siendo  muy  apli
cable  en  la  apertura  de  trincheras  y  zanjas.

Rendimientos.

Para  calcular  los  que  se  obtienen  con  el  empleo  de  las
máquinas  correspo  ndientes  al  primer  grupo  de  este  ar
tículo,  o  sea  las  que  verifican  el  arranque,  transporte  y
regreso  al  lugar  de  cargue,  habrá  que  tener  muy  presente
las  distancias  de  vertido;  así  como  la  velocidad  del  trac
tor,  en  razón  de  la  pendiente  del  desplazamiento.

El  tiempo  que  se  tarde  en  cargar  dependerá  de  la  clase
de  tierra,  y  es  muy  importante  aplicar  la  clase  o  tipo  de
máquina  que  requiere  el  tipo  de  terreno,  lo  cual  pueden
indicárnoslo  los  mismos  fabricantes  de  estas  máquinas.

Habrá  de  tenerse  también  en  cuenta  que,  para  obte
ner  un  buen  rendimientó,  el  tractor  debe  tener  una  po
tencia  proporcionada  a  la  máquina  que  remolque,  y  caso
de  ser  meiior,  disponer  de  otro  tractor  de  ayuda  o  em
puje  para  la  carga  y  transporte.

El  éxito  ecónómico  de  una  Empresa  puede  depender
de  escoger  un  equipo  de  trabajo  adecuado  o  de  elegir  una
combinación  buena  de  equipo.

El  rendimiento  en  volumen  que  pueda  proporcionar  una
máquina  comercial  trabajando  en  el  movimiento  de  tie

rras’  depende,  -dentro  de  una  misma  obra,  de  distinto,
factofes  Los  metros  cúbicos/hora  movidos  dependen  d
la  consistencia  del  terreno,  debiendo  tenerse  en  cuenta
que  este  volumen  no  se  cuenta  antes  de  ser  movidos
sino  después,  lo  que  exige  una  adición  al  cálculo  en  tie
rra  de  condiciones  medias,  de  un  30  por  roo.

La  diferente  profundidad  de  corte  y  el  ángulo  de  ro
tación  de  la  máquina  hace  variar  mucho  el  trabajo
ya  qué  de  ser  éste  de  450,  a  ser  de  900  trabajando  a  um
misma  profundidad,  puede  resultar  el  trabajo  con  ui
25  por  roo  menos  de  rendimiento  en  volumen.  La  pro
fundidad  ideal  de  corte  para  todas  estas  máquinas  pue
de  definirse  como  aquella  que produzca  el  máximo  rendi
miento  y  para  el  cual  el  cubo  o  cuchara  se  levanta  llen
completo  sin  es/uerzo.

Toda  obra  de  categoría,  para  ser  bien  llevada,  re
quiere  la  confección  de  diferentes  gráficos  por  hora  
día,  reseñando  ángulos  de  rotación  y  corte  para  sabei
con  exactitud  y  controlar  mejor  la  parte  económica  d
los  trabajos.

Figura  19,  gráfico  del  rendimiento  de  la  pala  exca
vadora  trabajando  en  diferentes  materiales.

Auxiliares  de  transporte  dentro  de  la  obra.

Para  trasladar  los  materiales  arrancados  por  las  má
quinas  comerciales  reseñadas  en  el  segundo  grupo,
sean  aquellas  que  efectúan  el  arranque,  pero  no  el  trans
porte,  habrá  que  disponer  de  medios  para  realizarlo
como  pueden  ser  la, instalación  de  vía  y  vagonetas  tira
das  por  un  tractor  o  la  de  material  rodante,  camiones
de  los  que  vamos  a  mostrar  alguno.

Los  camionés  comerciales  corrientes,  en  obras  de  pe.
queña  envergadura,  pueden  hacer  su  papel  en  el  trans
porte  de  tierras  movidas;  pero  como  su  deslizamiento  h
de  ser  no  por  buenos  firmes,  para  lo  que  suelen  estai
normalmente  construídós,  sino  sobre  la  arcilla  o  tierr2
de  la  misma  obra,  se  requiere  el  empleo  de  material  ade
cuado  más  resistente  y  construído  especialmente  pare
estos  trabajos,  si  es  que  quiere  sacarse  de  ello  un  buer
provecho  económico.

Camión-tractor,

La  figura  20  corresponde  a  un  camión  de  este  tipo,
Ideado  y  construído  para  trabajos  duros,  fuera  de  la5
carreteras,  en  su  construcción  entran  perfiles  especiales
y  materiales  muy  resistentes.  Su  velocidad  cargado  es  de
50  Km/hora  y  va  sobre  neumáticos  de  12  X  14  6  de
21  X  24.  Su  capacidad  es  de  20  a  38  T.  de  carga  útil  y

Fig.”  22.—Camión-volquete  de  rj  Tm.  de carga.
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ispone  de  reductora  en  su  caja  de  cambios  y  en  su  di
cción  para  desmultiplicada.  Los  frenos  a  las  cuatro
iedas  son  de  aire  comprimido,  con gran  sección  de  tam
ores  y  zapatas,  aparte  de  un  fremo  de  seguridad  que
ctúa  sobre  el  árbol  de  la  transmisión.  La  clescarga  la  ve
ifica  mediante  el  basculante  o  volquete  hidráulico  que
eva  dispuesto,  a  base  de  una  bomba  telescópica  de
res  cuerpos,  la  cual  es  manejada  directamente  por  el
onductor  por  medio  de  una  palanca  desde  la  cabina.
a  potencia  del  motor  es  de  275  HP  en  Diesel  marca
umminS,  de  6  cilindros,  cuatro  tiempos,  i.800  r.  p.  m.,
on  cambio  de  cinco  velocidades  adelante.  El  peso  del

Jotas  breves.

TRA!TSMISIOI’ES  DEL•  EJERCITO  NORTEAMERI
CANO.  (De  la  publicación  norteamericana  Signal.)—Re
producción  de ruidos  del  combate.—La  conveniencia  de que
los  ejercicios  de  instrucción,  y  especialmente  las  grandes
maniobras  conjuntas,  se  desarrollen  en  ambiente  tan  pa
recido  como  sea  posible  al de  la guerra  misma,  da  lugar  a
un  amplio  empleo  del  fuego  real,  del  de  fogueo  y  de  los
servicios  de  simulación  de  aquél.

Otro  medio  que  contribuye  a  imprimir  mayor  carácter
de  realidad  a  los  ejercicios  es  un  aparato  registrador
reproductór  de  ruidos  del  combate,  cuyo  manejo  está  a
cargo  del  Cuerpo  de  Transmisiones.

El  equipo  sonoro,  tipo  ligero,  requiere  dos  hombres  y
va  montado  sobre  un  “jeep”.  La  unidad  reproductora  de
su  aparato  registradorreProdt0T  se  alimenta  con  ro
llos  de  hilo  metálico,  donde  previamente  se ,han  grabado
los  ruidos.  Cada  rollo  tiene  más  de  3.000  m.  de  longitud
y  puede  durar  hasta  media  hora,  el  cabo  de  la  cual  hay
que  dar  cuerda,  de  nueVO,  al  aparato.  El  sonido  pasa  por
un  amplificador  de  250  W.  y  se  transmite  por  nueve
pequeños  altavoces,  cara  a  las  tropas  propias,  que  per
cibirán,  como  procedente  del  enemigo,  el  fragor  del  com
bate:  fuego  de  fusilería,  ametralladora,  mortero,  silbido
y  rebote  de  las  balas;  sonidos  todos,  en  general,  de  tono
alto  para  los  que  este  equipo  es  apropiado:  Uno  de  estos
equipos  puede  afectarse  al  Jefe  de  un  Batallón  ejecu
tante,  que  lo situará  en  lugar  adecuado  a la  situación  tác
tica  de  que  se  trate.

El  equipo  pesado  normalmente  va  sobre  un  vehícu
lo  T.  T.  de  i   T.  y  se  emplea,  en  combinación  con  el ser
vicio  de  simulación  de  fuegos,  para  imitar  las  explosio
nes  de  salida  y  caída  de  las  granadas.  de  artillería.  Lleva
dos  aparatos  registradore5rePr0dt0  s,  lo  que  per
mite  que  funcione  uno  mientras  el  otro  se  prepara  para
ello.  El  amplificador  es  igual  al  del  equipo  ligero;  pero
dispone  de  seis  potentes  altavoces,  aptos  para  la  repro
ducción  de  los sonidos  graves  a  que  da  lugar  el tiro  de  ar
tillería.

Las  distintas  clases  de  ruidos  del  combate  se  recogen
en  campos  de  tiro  e  instrucción,  impresionando  grandes
discos  gramofónicOS. .  Después,  un  gramófono  especial
permite  tocar  dichos  discos,  uno  a  uno  o  varios  simultá
neamente,  ante  la  unidad  registradora  del  aparato  de  los
equipos  descritos,  grabándose  así,  en  los  rollos  de  hilo,
los  ruidos  que  posteriormente  han  de  reproducirSe  en  el
campo  y  que,  a  modo  de  repertorio  se  puede  conservar.
Teniente  Coronel Ca,sas.

IIELICOPTERO  REMOLCADO  POR  UN  “JEEP”.
(De  la  publicación  alemana  Dic  Deutsche  Soldatenzei

camión-tractor  sólo  es  de  .rzr  Kg.,  y  del  mismo  com
pleto  con  su  remolquç,  14.000  Kg.  (tara).

La  figura  zr  nos  muestra  un  camión-volquete  pesado,
ideal  para  recibir  la  carga  de  grandes  exca  adoras.  Tiene
una  capacidad  para  transportar  20  T.  con una  buena  re
lación  entre  potencia  y  peso.  Lleva  un  motor  Diesel  de
275  HP,  volteando  la  caja  por  la  parte  posterior.

Hay  también  otro  tipo  de  camión  semejante,  pero  de
15  T.  de  carga  útil  y  motor  Diesel  de  150  HP  (fig.  22).

Todos  estos  vehículos  transportan  grandes  metrajes  a
bajo  costo,  rebajando  los  desembolsos  en  la  construcción
de  embalses,  ferrocarriles,  carreteras,  aeród’romos,  etc.

tung.)—Entre  el  numeroso  equipo  militar  proyectado
últimamente  por  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  se
encuentra  un  helicóptero  especial  de  retropropulsión,  de
reducidas  dimensiones.

Este  helicóptero,  bautizado  con  el  nombre  de  “Baby
Jet  Helicopter”,  fué  mostrado  hace  poco,  por  primera
vez,  a  representantes  de  la  prensa  mundial.  El  nuevo
“helicóptero  de  bolsillo”  tiene  un  peso  que  no  llega  a  los
150  Kg.,  pudiendo  descomponerse  fácilmente,  formando

un  paquete  de  reducidísimaS  dimensiones  (1,5  X  1,5
X  4,2  m.  Puede  ser  lanzado  desde  un  aviÓn con  auxilio
de  un  paracaídas  o  arrastrado  por  un  “jeep”  en  un  ligero
remolque.  El  armado  o  reconstrucción  del  mismo  puede
fectuarse  en  veinte  minutos,  utilizando  solamente  las
herramientas  corrientes  para  el  entretenimiento  del
“jeep”.

La  propulsión  de  este  nuevo  helicópter9  se  basa  en  el
principio  de  la  pulsorreacCiófl  análoga  a  la  empleada  en
las  bombas  volantes  alemanas  V-r,  mientras  que  los  res-
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tantes  helicópteros  del  Ejército  norteamericano  utilizan
un  principio  de  retropropulsión  mucho  más  complicado.
Según  su  constructor,  Corwin  Denny,  el  sistema  de  pro
pulsión  adoptado  resulta  mucho  más  barato,  de  entrete
nimiento  más  sencillo,  más  ligero,  más  seguro,  y  su  com
bustible  menos  sensible  que  el  de  los  restantes  heIicóp
teros.

El  motor  posee  solamente  una  parte  móvil,  esto  es,  la
válvula,  cuya  duración  es  actualmente  Superior  a  cin
cuenta  horas,  y  cuyo  coste  es  poco  menos  que  insignifi
cante.  Dicho  motor  puede  cambiarse  en  unos  cinco  minu
tos  y  el  combustible  consumido  es  solamente  un  tercio
que  el  de  los  otros  helicópteros.

El  “helicóptero  de  bolsillo”  es  monoplaza,  representán
dosele  en  vuelo,  y  en  la  operación  de  armarlo  por  el  con
ductor  y  el  ayudante  de  un  “jeep”  que  lo  ha  remol
cado,  en  las  figuras  adjuntas.  Esta  operación  de  recons
trucción  puede  hacerse  por  los  dos hombres  én  unos  vein

‘te  minutos.’
Actualmente  se  trabaja  en  los  Estados  Unidos  en  la

confección  de  un  tipo  de  helicóptero  análogo,  pero  de
mayor  capacidad._TraduCc  y  extracto  del  Teniente
Coronel  Salvador  Elizodo.

ESTADO ACTUAL DE  LA  CUESTION DEL  BLIN
DAJE  INDIVIDUAL. (De una información  aparecida  en
la  publicación  norteamericana  The  Quarlermasier  Re
view.)—Desde  junio  de  1947,  los  estudios  referentes  al
proyecto  y.  construcción  del  equipo  de  blindaje  indivi
dual  fueron  asignados,  en  el  Ejército  norteamericano,  al
Cuerpo  de  Intendencia.  Por  aquella  época  solamente  se
consideraban  como  piezas  indispensables  de  dicho  equi
po  el  casco  cubrecabezas  para  toda  clase  de  conibatieri
tes  y  una  especie  de  zaragüelles  o  calzones  destinados  a
las  tropas  de  Ingenieros  ocupadas  en  las  operaciones  de
limpieza  o  eliminación  de  los  campos  de  minas.

En  seguida,  se  iniciaron  estudios  especiales  destina
dos  a  establecer  alguna  prenda  de  blindaje  con  destino
a  las  fuerzas  terrestres  en  general.  Se  iniciaron  cuatro
proyectos  para  satisfacer  las  exigencias  de  un  ligero  blin
daje  que  mej orase  la  protección  balística  del  comba
tiente;  uno  de  ellos  se  refería  a  la  construcción  de  un

‘casco  universal  compuesto  de  dos  piezas;  otro,  a  unos
calzones  protectores  para  los  ingenieros  destinados  al

despéje  de los campos  de  i
nas;  otro,  a  un  blindaje  li
ro  para  el  soldado  a  pie,
otro,  a  un  asiento-espald(
blindado  para  el  personal
observadores  de  aviación.

Ha  resultado  indiscutjl
que  el  soldado  no puede  p
tar  un blindaje  que  lo prote
a  absolutamente  contra  to
clase  de  armas  y  proyectil(
y  la  mayor  parte  del  bli,
daje  proyectado  lo  ha  sic
con  destino  a  las  tropas,  ci
yas  misiones  en  el  campo
batalla  no  exigen  un  elevac
grado  de movilidad.  Por  cite
un  ejemplo  específico,  din
mos  que  durante  la  G.  M.  1
se  proyectaron  numerosa
prendas  de  blindaje  con  de
tino  a  las  fuerzas  de  avia
ción,  empleándose  ‘mucha
de  elIas  con éxito.  Entre  di
chas  prendas  se  incluían  cas
cos  cubrecabezas  chalecos
coseletes  y  blindajes  pelvia
nos  y dorsales,  cuyo  peso con

junto  se  aproximaba  a los  15  Kg.,  excesivo  con  mucho  de
que  un  soldado  a  pie  puede  soportar  para  atender  a  si
protección  corporal.  Los  esfuerzos  encaminados  a  conse
guir  alguna  disminución  de  peso  en  dicho  equipo  condu.
jeron  a  la  utilización  de  materiales  li’geros perfecciona.
dos,  tales  como  una  combinación  de  aluminio-nylon  cor
un  peso  aproximado  de  13  Kg.  por  cada  metro  cuadradc
de  protección,  que  sustituyó  a  los recubrimientos  de  cha

.pa  de  acero  Hadfield  con  un  peso  aproximado  de  unos
22  Kg.  para  la  misma  dimensión  de  protección.  En  el
soldado  a  pie,  solamente  se  podrá  conseguir  una  ulterior
disminución  de  peso  en  el blindaje  mediante  la  reducción
al  mínimo  del área  que  ha  de  ser protegida  e incorporando
nuevos  materiales  ligeros  todavía  más  perfeccionados.

Las  estadísticas  obtenidas  del  campo  de  batalla  indica
ban  que  la  frecuencia  de  las  heridas  padecidas  en  cual
quier  parte  del  cuerpo  es  directamente  proporcional  al
área  de  la  porción  expuesta.  Por  otra  parte,  ulteriores
análisis  mostraron  que  las  regiones  del  cuerpo  suscepti
bles  de  padecer  las  heridas  más  graves  son  la  cabeza  y
aquellas  partes  del  torso  que  comprenden  los  órganos
vitales.

La  información  procedente  del  laboratorio  balístico,
referente  al  peso  y  distribución  de  los  fragmentos  de  to
dos  los  tipos  de  granadas  de  mortero  y  artillería,  así
como  de  otros  diversos  proyectiles  frecuentes  en  el  cam
po  de  batalla,  se  contrastaba  con  aquella  otra  recogida
en  este  último  para  decidir  sobre  el  tipo  de  proyectil  a
que  e]  blindaje  se  vería  obligado  a  resistir.  Todos  estos
datos,  unidos  a  los  resultados  de  la  investigación  ba
lística  de  las  heridas,  suministraban  un  valioso  funda
mento  científico  para  el  proyecto  de  una  prenda  de
blindaje.

En  la  potencia  de  detención  del  blindaje  es  evidente
que  no  pueden  fundarse  demasiadas  ilusiones,  debiendo
fijarse  la  atención  más  bien  en  otros  factores,  tales  como
el  peso,  volumen,  flexibilidad,  estabilidad  bajo  condicio
nes  extremas,  resistencia  a  la  llama  y  deformación  por
impacto,  que  son  los  que  más  contribuyen  a  su  utilidad
y  que  influyen  frecuentemente  en  la  selección  de  un  de
terminado  material.

El  casco  de  acero  Hadfield  empleado  en  la  confección
de  la  prenda  cubrecabezas  .M-r  pesa  5.200  g.,  procurando
la  mayor  parte  de  la  protección  balística  del  conjunto
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de  la  pxeuda.  El  forro  de  la  misma,  incluyendo  la  sus
pensión  y  cinta  barboquejo,  pesan  300  g.,  utilizándose
frecuentemente’  como  cofia  cuando  no  se  requiere  nin
guna  protección  balística.  Los  inconvenientes  más  no
torios  de  esta  prenda  cubrecabezas  son  la  elevada  rela
ción  existente  entre  el  peso  y  la  resistencia  ofrecida  a  los
fragmentos:  así  como  su  defectuosa  adaptabilidad  al  em
pleo  de  los  equipos  de  observación  y  transmisiones.

Se  han  conseguido  notables  progresos  en  lo  que  res-.
pecta  a  la  construcción  de  una  prenda  cubrecabezas  de
uso  general  constituída  de  dos  piezas,  con  una  silueta
más  baja  y  que  se  adapta  más  íntimamente  a  la  cabeza.
Este  nuevo  cubrecabezas  plástico,  elaborado  a  base  de
nylon  laminado,  colocado  debajo  de  un  casco  de  alumi
nio,  muestra  una  mayor  resistencia  a  los  proyectiles  que
el  actual  casco  de  acero.  La  visera  ha  sido  elevada  un
poco  para  permitir  el  cómodo  uso  de  los  instrumentos
ópticos  y  de  puntería;  de  la  misma  manera  también  han
sido  despejados  los  laterales  en  la  parte  correspondiente
a  los  oídos  para  poder  utilizar  los  auriculares  sin  necesi
dad  de  tener  que  desplazar  el  casco.  El  nuevo  proyecto
de  cubrecabezas  ofrece  también  . una  mejor  protección
en  las  regiones  parietales  y  de  la  nuca.

Para  procurar  protección  a  los  ojos,  se  emplean  unas
gafas  standard  constituidas  por  unos  oculares  de  chapa
fina  de  acero,  en  las  que  van  practicadas  unas  hendidu
ras  vertical,  horizontal  y  diagonal  en  la  parte  correspon
diente  a  la  pupila  del  ojo;  dichos  oculares  están  montados

sobre  una  armadura  de  caucho  a  prueba  de  polvo.  Su  di
seño  permite  una  buena  visibilidad  y  ofrece  al  mismo
tiempo  una  gran  protección  contra  los pequeños  fragmen
tos  de  proyectiles,  excepto  en  la  intersección  de  las  ranu
ras  que  constituyen  una  zona  de  débil  resistencia  ba
lística.

También  se  ha.  conseguido  un  considerable  progreso
en  la  técnica  de  los  plásticos  transparentes  de  elevada  re
sistencia  al  impacto  y  en  sus  aplicaciones  al  blindaje  de
los  ojos.  La  utilización  de  materiales  de  este  tipo  en  lu
gar  de  las  chapas  de  metal  perforadas  ofrecería  las  ven
tajas  de  aumentar  el  campo  visual,  al  mismo  tiempo  que
eliminaría  las  zonas  de  baja  o  nula  resistencia.

El  personal,  incluyendo  los  conductores  de  vehículos,
fotógrafos,  francotiradores,  tropas  destinadas  al  despeje
de  campos  de  minas,  personal  sanitario  y  muchos  otros
ocupados  en  misiones  que  requieran  una  moderada  acti
vidad,.  no  será  afectado  en  tan  gran  medida  por  el
peso  del  blindaje  y  su  falta  de  flexibilidad  como  aquellas
otras  tropas  destinadas  en  misiones  que  requieren  una
continua  movilidad.

La  protección  de  las  ropas  de  Ingeniaros  empeñadas
en  el  despeje  de  un  campo  de  minas  se  consigue  me
diante  la  combinación  de  un  chaleco,  un  protector  pel
viano  y  unos  pantalones,  además  de  un  casco  cubrecabe

zas  y  un  blindaje  visual,  pesando  el  conjunto  más  de
12  Kg.

Para  el  personal  artillero  destinado  en  la  observación
aérea,  que  resulta  especialmente  vulnerable  al  fuego  te
rrestre,  se  requerirá  un  blindaje  individual  para  prote
ger  tanto  al  individuo  como  a  su  paracaídas.  El  diseño
de  tal  blindaje  deberá  permitir  su  empleo  con  diferentes
tipos  de  asientos,  así  como  la  incorporación  al  mismo  de
dispositivos  para  su  rápido  desprendimiento.  Se  estima
en  unos  8  Kg.  de  peso  adicional  por  cada  asiento  o  espa
cio  destinado  a  un  pasajero  para  procurar  la  protección
necesaria.

Como  ya  hemos  indicado,  el  objetivo  del  actual  pro-

Uniforme  Ø’otecor  para  el  combatienle  norteamericano,
en  experimentación  en  Corea.  El  casco  es  también  de
nuevo  nzaerial  plástico  ligero  y  se considera  más  útil

que el de acero que se venia usando.

(De  “El  caflón  atómico”,  insertado  a continuación.)
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grama  de  desarrollos  es  proveer  a  las  tropas  de  un  blin
daje  aceptable.  Por  lo  demás,  se  admite  de  una  manera
general  que  el  blindaje  para  las  tropas  que  intervienen
activamente  en  el  combate  debe  limitarse  ala  protección
de  la  cabeza  y  tronco,  siempre  que  el  peso  del  blindaje
necesario  no  exceda  de  los  límites  prescritos.  Una  prue
ba  de  que  no  se  ha  llegado  a  obtener  nada  definitivo  es
que  actualmente  se  encuentra  en  Corea  una  Misión  que
ha  experimentado  hasta  ahora  más  de  mil  prendas  de
blindaje  con  destino  a  los combatientes._Traducción  del
Teniente  Coronel  Pedro  Salvador  Elizondo.

EL  CARON ATOMICO.—Reproducjmos  hoy  una  serie
de  fotografías,  sumamente  interesantes,  sobre  la  más
moderna  y  revolucionaria  de  las  piezas  de  artillería:  el
cañón  atómico  norteamericano  de  280  mm.,  primera

arma  de  su  clase  en  el mundo,  mantenida  en  el  más  ocu
to  secreto  hasta  hace  muy  pocos  meses.

Como  ya  saben  nuestros  lectores,  el  cañón  atómico
una  gran  pieza  de  artillería  capaz  de  lanzar  un  proyect
atómico  a  unos  36 kilómetros  de  distancia  y  que  se tram
porta  don el  tubo  recogido  en  parte  sobre  el  afuste  y  su5
pendida  sobre  dos  grandes  tractores,  cuyos  conductore
sincronizan  su  labor  por  medio  de  un  teléfono.

La  entrada  en  posición  de  esta  pesada  pieza  se  efectú
mediante  los  dos  tractores  y  con  la  intervención  de  u
Pelotón  de  12  hombres  para  accionar  las diferentes  mani
velas  y  palancas  de  ganiobra.  Unos  cilindros  hidráuli
cos  hacen  descender  la  pieza  hasta  situarla  en  el  suele
una  vez  realizado  lo  cual  y  nivelado  el  afuste,  mediant
unos  gatos  también  hidráulicos,  avanza  el  tubo  4,75  m
a  través  de  un  manguito  hasta  quedar  la  pieza  en  batería
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Si  proyectil  se  traslada  hasta  el  cañón  en  una  vago
a,  elevándose  mediante  una  grúa  con  movimiento  hi
ulico,  que  deposita  a  aquél  sobre  una  teja  de  carga,
dho  lo  cual,  una  baqueta  igualmente  hidráulica

layquerevOUCiOflarelarmaacorazada.

Capitán  Liddefl  Han,  de la  publicación  alemana  WehrwisseU5chaftli  RundschaiJ”.
(Traducción  del  Teniente  Luis  Villanueva, de la  Escuela  de  Aplicación de  Ingenieros.)

El  rápido  éxito  iniciul  de  la  invaiófl  de  Corea  del  Sur  no  pueda  se  reparada  continúa  siendo  enorme,  mientras
tié  una  sorpresa  desagradable  para  casi  todo  el  mundo,  los  militares  occidentales  menosprecien  la  fuerza  comba
rodaví  a  más  desagradable  fué  la  sorpresa  para  la  mayor  tiva  de  los  carros  y  descuiden  el  desarrollo  de  todas  sus
)arte  de  los  militares,  en  especial  los  de  alta  graduación  posibilidades  de  defensa.
ues  este  éxito  fué  debido  a  la  acción  de  sólo  cuatro  Ea-  Inmediatamente  antes  de  la  guerra  de  Corea,  muchos
:allones  de  carros  dotados  COfl  un  total  de  unos  200  ca  militares  de  alta  graduación  hablaban  exactamente  igual
:ros  rusos  con  tripulaciones  nortecoreaflas.  Corea  del Sur  que  lo  hacia,  hace  once  años,  el  Alto  Mando  inglés  y
tenía  casi  tantos  hombres  como  los  agresores,  pero  sus  FranceS  Escasamente  unas  semanas  antes  de  qu  la
tropas  no  pudieron  resistir  a este  pequefiO número  de  má-  nueva  tormenta  estallase  sobre  sus  cabezas,  declaró  el
quinas  de  guerra.  Los  sudcoreaflos  han demostrado  desde  Ministro  del  Ejército  americano  Peace:  “Es  muy  posible
entonces  que  no  es  precisamente  el  valor  lo  que  les falta;  que  la  guerra  de  carros,  tal  como  la  hemos  conocido,  que-
pero  ellos  no  pudieron  demostrar  su  resistencia  hasta  que  de  muy  pronto  anticuada.”  Es  lógico  suponer  que  con
las  puntas  de  ataque  de  los  agresores  se  desmoronaron  ello  expresaba,  más  que  su  propia  opinión,  el  punto  de
por  las  pérdidas  sufridas  en  los combates.  Las  tropas  ame-  vista  de  sus  asesores  técnicos.  Los  sueños  apacibles  de
ricanas  enviadas  para  reforzar  la  defensa  encontraron  la  los  Generales  enamorados  de  la  Infantería  fueron  ah-
amenaza  de  este  puñado  de  carros,  muy  superior  a  todo  mentados  por  los  científicos.  Las  consoladoras  prediccio
lo  que  sobre  ello  les  habían  enseñado.  nes  del  Dr.  Vannebar  Bush  ejercieron  una  gran  influen

Tan  fuerte  fué  la  impresión  causada  por  los  carros  cia  en  la  opinión  tanto  de  los  técnicos  como  de  la  masa.
nortecoreaflos,  que  tanto  su  número  como  su  tonelaje  Se  confió  demasiado  en  las  nuevas  armas  que  todavía
fué  exagerado  grandemente.  Corresponsales  de  prensa  no  habían  sido  experimentadas  y  a  veces  ni  siquiera
informaron  desde  el  frente  de  Corea  sobre  empleo  de  ca-  fabricadaS.  Ello  constituye  un  nuevo  ejemplo  de  qué
rros  de  6o  T.,  causando  así  la  impresión  de  que  la  URSS  peligroso  es “vender  la  piel del  oso antes  de haber  muerto”.
había  equipado  a  sus satélites  con el  J. S. III,  último  mo-  A  ello  vino  a añadirse  la autol  izada  opinión  de  los  pro
delo  conocido  del  tanque  pesado  “José  Stalin”.  En  la  rea-  pagandistas  de  la  aviación,  confiando  excesivamente  en
lidad,  el  primer  ataque  de  los  nortecOreanos  fué  llevado  que  una  ofensiva  terrestre  puede  ser  contenida  por  el
a  cabo  con  el  T.  34,  carro  pesado  de  30  T.,  que  ya  había  Arma  aérea.  Esto  fué  un  caso  típico  de  “construir  casti
recibido  su  bautismo  de  fuego  en  el  año  1941,  pero  que  lbs  en  el  aire”,  una  ilusión  más  peligrosa  aún  que  la  cons
continuaba  siendo  suficientemente  bueno  para  aplastar  trucción  de  la  línea  Ivlaginot,  cuyo  defecto  era  sencilla-
la  defensa  y  las  armas  contracarrO  que  se  le  oponían.  mente  el  haberla  dejado  incompleta  y,  por  tanto,  fácil

Así  comenzó  la  invasión  de  Corea,  con  el  mismo  avan-  de  ser  envuelta.  Los  coreanos  nos  desengañarpn  sobre  la
ce  triunfal  de  los  carros  que  la  invasión  de  Polonia  al  es-  fuerza  decisiva  de  la  aviación,  pero  ello  no  nos  debe  Ile-
tallar  la  G.  M.  II.  Nueve  meses  más  tarde  siguió  una  var  a  menospreciar  su  eficacia  para  reforzar  la  defensa
ofensiva  blindada  mucho  más  potente,  que  produjo  la  terrestre.  Simplemente  debemos  aprender  a  desarrollar
ruptura  de  la  línea  defensiva  de  la  Europa  occidental  y  un  mejor  sentido  de  la  proporción  entre  este  y  otros
su  rápido  derrumbamiento.  medios  de  defensa.  Tenemos  una  marcada  tendencia  a

El  peligro  de  la  repetición  de  una  catástrpf  e  tal  que  .  poner  una  excesiva  confianza  en  armas  especiales  que
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ataca  tanto  el  proyectil  como  la  carga  de  proyección.
El  movimiento  de  elevación  del  tubo,  hidráulico  como

los  restantes  de  esta  pieza,  permite  al  tubo  alcanzar  un
ángulo  máximo  de  550.__Coman1t6  Ory.



nos  sirvan  de  panacea  tanto  como  a  caer  en  el  extremo
opuesto.

Luego,  siempre  que  una  defensa  fracasa,  tienen  las
gentes  la  ridícula  tendencia  de  echar  la  culpa  a  la  defen
siva  misma  y  repetir  la  frase  “la  mejor  defensa  es  el  ata
que”,  olvidando  así  el  hecho  de  que  los  países  pacíficos
no  pueden,  por  naturaleza,  poner  en  práctica  este  aserto.
En  realidad,  se  debe  ver  si  la  defensa  ha  sido  preparada
con  una  adecuada  previsión  y  llevada  a  la  práctica  de
una  forma  perfecta.  Con  demasiada  frecuencia,  los  con
ceptos  convencionales_una  mezcla  de  prejuicios  e  irna
ginación_o  la  causa  del  derrumbamiento  de  la  de
fensa.

Jamás  se  ha  dado  un  caso  de  miopía  crónica  como  la
que  enturbia  la  mirada  del  soldádo  cuando  se  trata  de
carros.  Es  ya  conocido  de  hace  mucho  tiempo  que  los
hombres  que  Ocuparon  los  puestos  rectores  no  recono
cieron  las  posibilidades  de  dicha  máquina  de  guerra  has-

ta  que  se  vieron  forzados  a  ello  en  la  G.  M.  1. Desd(
tonces,  los  vociferantes  “pontífices”  han  venido  pr
mando  “el  carro  ha  muerto”  y  han  sido  sorprendido
su  sueño  tantas  veces  como  salió  de  la  tumba  donc
habían  enterrado.

Vale  la  pena  de  citar  un  par  de  ejemplos  de  la  hist
de  este  sueño.  En  el  año  1919  escuché  una  confere
sobre  “las  posibilidades  de  la  próxima  guerra”.  Fui
primera  alusión  importante  a  este  tema  desde  el  fina,
la  guerra.  El  destacado  militar  que  daba  la  conferej
trató  la  guerra  de  carros  de  una  forma  muy  rápida:
carro  era  una  cosa  grotesca.  Las  circunstancias  que
ron  lugar  a  su  nacimiento  fueron  excepcionales  y  no
apenas  posibilidad  de  que  se  repitan.”

La  mayor  parte  de  los  Generales  allí  presentes  die:
su  aprobación  a  la  sentencia  de  muerte  contra  el  cai
Solamente  un  pequeño  número  de  “creyentes”_en
mayoría  gente  Joven-_tenía  otro  punto  de  vista:  ten:

I.—CUESTIONES  GENERALES  DE  ESTRATEGIA,
TACTICA  Y  TECNICA (dos  premios,  de  2.500  pese
tas  y  2.000,  respectivameáte)

Premio  de  2.500  pesetas:  Excmo.  Sr. General D. Emi
lio  Torrente  Vázquez.__Arj0.  Los  principios
(número  145,  febrero  1952).

Premio  de  2.000  pesetas:  Teniente  Coronel de Artille
ría  D.  Enrique  Martín  Martin.__Artfculo:  Acción
aeroterrestre  (número  151,  agosto  5952).

II.—TACTICA  PARTICULAR  DE  LAS  ARMAS  Y
TIRO  (excepto  Infantería) .—Dos  premios  de  2.500

pesetas  y  2.000,  respectivamente

Premio  de  2.500  pesetas:  Articulo:  Gabinete  de  topó
grafos  y  apuntadores  para  la  instrucción  regimental
de  estas  especialidades  Teniente  Coronel  de  Arti
llería  D.  Fernando  Mexía  Carrillo  (número  148,
mayo  1952).

Premio  de  2.000  pesetas:  Capitán  de  Caballería
D.  Mariano  López  Ramón._-_Artículo:  El  problema
central  de  la  mecanización  de  la  Caballería  (nú
mero  147,  abril  1952).

III.SERVICIoS.._.u  premio  de  2.500  pesetas.

Premio  único:  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D.  Ra
món  Rivas  Martínez._Artjculo:  El  empleo  militar
de  los puentes  de  radio  y  la  Red  Nacional  de  Teleco..
municacjón  (número  140,  septiembre  1951).

IV.HISTORIA.._Un  premio de 2.500  pesetas.

Premio  único:  Coronel  de  Ingenieros  D.  Enrique  Ba
rrera  Martínez._ArUculo:  Viejos  castillos  españo
les  (número  152,  septiembre  1952).

La  resolución  relativa  a  las  Monogralfas  anunciadas

V.—PSICOLOGIA  MORAL  Y  EDUCÁCION  E  INS
TRUCCION._U  premio  de  2.500  pesetas.
Premio  único:  Comandante  de  Infantería  D.  Carlos

Alvarado  Largo.—tfj0.  Colaboración  (núme
ro  ‘43,  diciembre  1951).

V1.—ORGANIZACION,  ARMAMENTO  Y  EMPLEO
DE.  LA  INFANTERIA._DOS  premios,  de  2.500  pe
setas  y  2.000,  respectivamente

Premio  de  2.500  pesetas:  Coronel  de  Infantería  D.  Al
berto  Rodríguez  Cano.-__Articulo:  Nuevas  ideas sobre
los  morteros  de  8r  (número  149,  junio  i 952).

Premio  de  2.000  pesetas:  Teniente  de  Infantería  don
José  Manuel  Sánchez  Gey._Artículo:  La  instruc
ción  del recluta  (número  146,  marzo  5952).

en  este concurso se publicará  aparte  oportunamente

VII.—INGENIERIA  DE  ARMAMENTO  Y  CONS..
TRUCCION..._Un  premio  de  2.500  pesetas.

Premio  único:  Comandante  Ingeniero  de  Armamento
y  Construcción  D.  Emilio  Hernández  Angosto.-.
Artículo:  Fabricación  de  cañones  sin  retroceso (nú
mero  544,  enero  1952).

VIII._CUALQUIER  TEMA.._Autores  que  no  han  sido
premiados  antes__Tres  premios  de  2.000  pesetas
cada  uno.

Premio  de  2.000  pesetas:  Capitán  Veterinario  D.  Pe
dro  La  Banda  Egido.._.Articu0.  El  agotamiento
orgdnico  del  ganado  (nümero  141,  octubre  1951).

Premio  de  2OOO  pesetas:  Capitán  de  Artillería  don
Pedro  Pérez  Ruiz.—.Artículo.  Pueblos  españoles  en
América  (número  141,  octubre  195x).

Premio  de  2.000  pesetas:  Comandantes  Médicos  don
Gonzalo  Piédrola  Gil y  D.  José  Amaro  Las  Heras.—
Articulo:  Gases nerviosos  (número  149,  junio  1952).

Resolución  del concurso  de premios  del  pasado  año  1952

Como  resultado  a  citado  COflCUtS0,  S.  E.  el  Ministro  del  Ejército  ha

resuelto  la  concesión  de  los  premios  siguientes:
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visión  de  lo  que  podía  hacer  un  nuevo  tipo  de  carro
iás  rápido.

Eñ  el  año  1925  0  mostré,  en  un  folleto  titulado  París
el  futuro  de  la  guerra,  un  cuadro  del  desarrollo  de  la

uerra  mecanizada  del  futuro  en  la  tierra  y  en  el  aire.
il  Mariscal  de  Campo  Conde  Haig,  del  victorioso  Alto
lando  del  Ejército  inglés  en  el  año  1918,  me  contestó
ápidamente  en  una  carta  abierta:  “Algunos  entusiastas
ablan  hoy  de  la  posibilida4  de  que  los  caballos  desapa
ezcan  y  profetizanque  en  la  guerra  futura  los  aviones,
)S  carros  de  combate  y  los camiones  reemplazarán  al  ca-
aballo.  Yo  creo  que  el  valor  y  las  posibilidades  del  ca-
alio  serán  tan  grandes  como  siempre...  Los  aviones  y  los
arros  son  sólo  aditamentos  del  hombre  y  el  caballo.”
El  notable  General,  que  en  aquel  entonces  ostentaba

a  Jefatura  Suprema  del Ejército,  declaraba  irónicamente,
iempre  que  yo  estaba  con  él,  que  el  carro,  dentro  de
nuy  poco  tiempo,  sería  aniquilado  por  el  desarrollo  de
as  nuevas  armas  de  defensa.  A  pesar  de  que  ya  en  1927,
or  los  esfuerzos  del  grupo  de  “creyentes”,  se  forman  las
)rimeras  fuerzas  experimentales  acorazadas,  fueron  di
ueltas  un  año  más  tarde.  Durante  el  período  de  su  “en
,ierro”  fué  invitada  la  Prensa  a  una  conferencia,  en  la
:ual  el  portavoz  oficial  dijo:  “La  caballería  es  indispen
,able;  los  carros  no  constituirán  durante  mucho  tiempo
ma  amenaia.”

En  1934  declaró  el  Ministro  de  la  Guerra,  DuffCoo
)er,  que  en  pocos  años  los  más  pesados  carros  de  com
)ate  serían  tan  vulnerables  como  “un  viejo  carro  de  ma-
lera  bajo  el fuego  de  las  modernas  armas”.  En  aquel  oto
o,  el  Estado  Mator  General  Británico  decidió  crear  una
)ivisión  acorazada,  y  así,  por  la  influencia  de  unos  pocos
mtusiastas,  la  Gran  Bretaña  volvió  a  tener  en  sus  ma
ms  el  timón  que  había  abandonado.  Al  año  siguiente,
.nfluído  por  el  ejemplo  británico,  la  Alemania  de  Hítler
e  decidió  a  crear  tres  de  estas  nueve  Divisiones.

Desde  1937  a  1938,  cuando  ya  llevaba  yo  un  año  como
consejero  personal  del  nuevo  Ministro  de  la  Guerra,  Hore
Belisha,  estuve  repitiendo  continuamente  que  los  britá
nicos  se  debían  concentrar  en  la  creación  de  Divisiones
acorazadas,  en  especial  “por  su  eficacia  y  facilidad  para
una  réplica  potente  y  rápida,  en  caso  de  necesidad,  si  la
resistencia  de  los  franceses  en  sus  fronteras  era  rota”.
Hore-Belisha  estaba  personalmente  convencido  de  ello;
pero  los  altos  Jefes  militares  se  opusieron  rotundamente
a  esta  proposición.  Cuando  las  “Panzer”  alemanas,  en
mayo  de  1940,  rompieron  el  frente  francés,  tuvo  la  Gran
Bretaña  que  enviar  a  Francia  13  Divisiones—ni  una  sola
de  ellas  acorazada—para  reforzar  las  90  de  Infantería
que  los  franceses  habían  movilizado  para  defender  su
frontera  oriental.  Toda  esta  masa  de  Infantería  no  tenía
sentido  frente  a  la  decisiva  amenaza  representada  por
sólo  9  Divisiones  acorazadas  alemanas.

En  los  últimos  dos  años  antes  de  la  guerra,  los  Altos
Mandos  militares  de  Inglaterra  y  Francia  fueron  de  una
forma  clara  “enemigos  de  los  carros”.  Llegaron  incluso  a
convencer  a  Churchill  que  durante  la  G.  M.  1 había  lu
chado  denodadamente  a  favor  de  los  carros.  Esto  tuvo
una  influencia  funesta  sobre  sus  esfuerzos  antes  de  la
guerra  para  la  renovación  de  equipos,  así  como  en  su
gestión  en  la  crisis  de  1940.

Cuando  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés
le  telefoneó  que  Guderian  había  roto  el  frente  por  Sedán,
contestó  tranquilamente:  “Toda  la  experiencia  demues
tra  que  en  muy  poco  tiempo  la  ofensiva  se  paralizará.
Yo  recuerdo  que  el  21  de  marzo  de  1918,  después  de  cin
co  o  seis  días,  tuvieron  que  estabilizarse  en  espera  de
abastecimiento.”  Churchill,  como  los Jefes  militares  fran
ceses,  vivía  del  pasado.  En  sus  Memorias  dice  textual
mente:  “Yo  no  comprendí  la  radical  revolución  que  una
aparición  en  masa  de  ágiles  carros  de  combate  había  ori
ginado  desde  la  última  guerra.”  “Yo  había  oído  hablar

de  ello,  pero  íntimamente  no  estaba  convencido,  como
hubiese  sido  necesario.”

Esta  incredulidad  de  los  aliados  facilitó  el  rápido  avan
ce  de  Guderian  hacia  la  costa  del  Canal,  que  le  llevó  has
ta  Dunkerque  y  al  derrumbamiento  de  Francia.

La  completa  victoria  de  estas  tropas  acorazadas  abrió
de  golpe  los  ojos  al  Mando  británico  sobre  el  valor  prác
tico  de  esta  teoría,  que  se  había  desarrollado  en  su  pro
pio  país  y  que,  sin  embargo,  fué  despreciada.  Con  gran
retraso  comenzaron  a  formar  Divisiones  acorazadas  se
gún  el modelo  de las  alemanas.  Un  movimiento  semejante
podía  observarse  en  el  Ejército  americano.

También  se  oyó  entonces  nuevamente  el  grito  de
que  los  carros  estaban  en  decadencia  y  que  sólo ha
bían  obtenido  temporalmente  unos  éxitos  desprecia
bles.  Los  gritos  fueron  aún  mayores  tras  las  campañas  de
Sicilia  e  Italia,  donde  el  terreno  montañoso  había  limi
tado  la  movilidad  normal  de  los  carros.  Esto  los  cegó  so
bre  sus  posibilidades  en  la  invasión  de  Francia  de  1944.
Churchill  tuvo  una  de  sus  periódicas  recaídas  y  declaró
en  febrero:  “Tenemos  demasiados  carros.  Los  carros
tienden  -a  desaparecer.”  Las  dudas  estaban  alimentadas
por  sus  propios  consejeros  oficiales.  El  Jefe  del  Estado
Mayor  Imperial,  Mariscal  de  Campo  Sir  Alas  Brooke,
dijo  en  una  conferencia  de  Generales  ingleses  y  norte
americanos—éste  fué  el  letmotiv—que  el  desarrollo  de
la  guerra  nuevamente  “había  vuelto  el  año  1918”  y  que
no  volvería  a  darse  nunca  una  ofensiva  relámpago  como
la  de  1940.  El.  Mando  Supremo  Americano  fué  influído
por  esta  concepción  de  cámara  lenta.

El  mismo  General  Patton  pareció  comulgar  con  estas
conclusiones  de  la  mayoría,  pues  cuando  después  lo  en
contré  indicÓ,  con  gran  desilusión  mía,  que  el  Ejército
de  invasión  debería  volver  a  los  métodos  de  1918.  Afor
tunadamente,  era  sólo una  duda  pasajera  que  iba  contra
su  instinto,  dinámico  por  naturaleza.  Cuando  volví  a
verle  en  junio,  justamente  cuando  iba  a  trasladarse  a
Normandía,  me  habló  de  una  forma  completamente  di
ferente.  Por  desgracia,  la  pujanza  de  su  avance  hacia  las
fronteras  alemanas  se  vió  frenada  por  la  escasez  de  abas
tecimientos,  pues  ni  el  país  ni  el  Mando  estaban  prepa
rados  para  aprovechar  la  maravillosa  ocasión  que  se  les
ofrecía.

El  General  Wood,  de  la  vanguardia  acorazada  de  Pat
ton,  que  mandaba  la  4a  División  decarros,  me  escribía
más  tarde,  lleno  de  pesadumbre:  “Nuestros  Mandos  no
tenían  la  más  ligera  idea  sobre  la  realización  de  planes
amplios  para  el  empleo  de  los  carros,  ni  tampoco  sobre
la  forma  en  que  el  avance  de  los  mismos  ha  de  ser  con
tinuamente  abastecido.”  Si  no  hubiera  sido  por  esto,  la
guerra  hubiera  terminado  en  1944.

Esta  larga  historia  de  la  miopía  elevada  a  su  más  alto
grado—a  la  cual  se  añade  ahora  la  historia  de  Corea—
debe  servir  de  advertencia.  Debemos  corregir  la  tenden
cia  de  encontrar  un  injustificado  consuelo  en  el  simple
retraso  del  avance,  lo cual  sucede  cuando  los  grupos  aco
razados  todavía  son  poco  numerosos.  Sería  una  locura
sacar  nuevamente  la  conclusión  de  que  los  carros  ya  no
sirven  para  nada.

Debe  observarse  además  que  los  carros  nortecoreanos
no  utilizaron  el  estilo  estratégico  empleado  por  los  ale
manes  cuando  lanzaron  sus  ofensivas—una  profunda  pe
netración  a  cargo  de  fuerzas  acorazadas  independientes,
establecidas  delante  del  resto  del  Ejército—.  El  avance
de  los  blindados  nortecoreanos  se  parece  a  la  modalidad
táctica  empleada  por  los  soviets  y  otros  Ejércitos  en  el
período  medio  y  último  de  la  guerra—avances  limitados
de  pequeñas  Unidades  en  estrecha  colaboración  con  la
Infantería—.  La  escasez  de  los  nortecoreanos  en  tropas
mecanizadas  con  los  que  poder  completar  las  Unidades
acorazadas  les obligó  a  emplear  este  método  tan  limitado.

A  pesar  de  la  sorpresa  y  de  la  facilidad  de  su  primera
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embestida,  en  la  primera  semana  apenas  penetraron
8o  Km.;  los  mismos  que  los  alemanes  en  1940,  en  un  solo
día,  pues  en  la  primera  semana  avanzaron  más  de  320.
Si  los  nortecoreanos  hubieran  podido  operar  con  el  es
tilo  de  Guderian,  se  hubiesen  apoderado  de  toda  Corea
del  Sur  antes  de  que  los  refuerzos  americanos  llegaran  al
teatro  de  operaciones.

Sería  una  imprudencia  pensar  que  una  invasión  de  la
Europa  occidental  se  realizaría  con  un  estilo  táctico  tan
limitado  como  en  Corea.  El  Ejército  ruso  tiene  actual
mente  un  gran  número  de  Divisiones  acorazadas  y  mo
torizadas;  en  conjunto,  unas  6o.  Esto  les  permite  realizar
operaciones  independientemente  de  la  masa  principal  del
Ejército.  Que  posee  tales  agrupaciones  independientes
con  fines  estratégicos,  está  .fuera  de  toda  duda.

Si  bien  las  Divisiones  de  carros  de  la  última  guerra,
como  observó  Churchill,  trajeron  consigó  una  revolución
en  el  Arte  de  la  guerra,  no  fueron,  sin  embargo,  verdade
ramente  revolucionarias  en  su  constitución.

Un  tratado  que  escribí  en  1922  sobre  el  Arte  de  la
guerra  en  el  futuro  y  “el  desarrollo  de  un  nuevo  Ejército
modelo  mostraba  cómo  se  podría  crear  un  Ejército  de
ese  tipo  en  dos  fases.  En  la  primera  fase,  que  yo  llamaba
“de  evolución”,  deberían  crearse  dichas  Divisiones  mo
delo,  las  cuales  constarían  de  una  punta  de  lanza  de  rá
pidos  carros  con  un  asta  de  Infantería  y  Artillería  moto
rizadas.  En  la  segunda  fase,  las  nuevas  Divisiones  serían
acorazadas  por  completo.  Su  artillería  sería  autopropul
sada  y  llevaría  una  proporcionalmente  no  muy  numerosa
infantería  especializada,  como  granaderos  acorazados  so
bre  vehículos  blindados.  Tales  Divisiones  serían  aptas
para  toda  clase  de  terrenos,  y  por  ello  apropiados  para
actuar  como  colaboradores  de  tierra  de  las  ofensivas  de
las  fuerzas  aéreas.

Cuando  más  de  diez  años  después  resurgió  el  Ejército
alemán,  comenzaron  a  crear  Divisiones  acorazadas  que
correspondían  al  patrón  de  la  primera  fase.  Guderian,
que  fué  el  creador  de  estas  Divisiones  blindadas,  quiso
ir  más  allá,  pero  fué  detenido  por  el  sentido  conservador
de  sus  superiores.  Estos  quisieron  levantar  gran  número
de  Divisiones  de  Infantería  y  emplearon  para  este  fin,
que  estaba  ya  anticuado,  gran  parte  de  los  escasos  me
dios  de  que  disponía  Alemania.

Los  elementos  realmente  blindados  formaban  sola
mente  una  fracción  de  estas  mal  llamadas  Divisiones  aco
razadas.  Para  unos  300  carros  de  combate  llevaba  un
número  diez  veces  superior  de  vehículos  sobre  ruedas  que
tenían  dificultad  para  salir  de  las  carreteras.  Esto  era
un  obstáculo  que  se  hizo  más  patente  a  medida  que  fue
ron  aumentando  los  ataques  aéreos.

Un  puñado  de  estas  Divisiones,  según  el  modelo  “de
evolución”,  bastó  para  avasallar  sucesivamente  a  Polo
nia,  a  Europa  occidental  y  a  los Balcanes.  Pero  antes  de
lanzarse  a  la  invasión  de  Rusia,  Hitler  decidió  reducir
las  puntas  acorazadas  a  200  carros,  en  vez  de  reforzar
las.  El  motivo  de  esta  medida  fué  la  escasez  de  carros
y  su  deseo  de  organizar  un  gran  número  de  estas  Divi
siones  para  impresionar  a  los  rusos.  El  creía  que  estas
Divisiones  en  cuadro  serían  suficientes  para  conquistar
Rusia.  Todo  ello resultó  ser una  ilusión  funesta,  tanto  más
funesta  porque  sus  puntas  acorazadas  fueron  frecuente
mente  detenidas  solamente  porque  la  cola  de  vehículos
sobre  ruedas  se  quedaba  estancada  en  el fango  ruso.

Los  aliados,  en  la  organización  de  sus  Divisiones  blin
dadas,  imitaron  sds  mismos  defectos,  en  lugar  de  des
arrollarlas  según  nuevas  y  mejores  líneas.  En  el  trans
curso  de  la  guerra,  las  fuerzas  acorazadas  tomadas  como
modelo  siempre  fueron’  tenidas  en  jaque  por  las  fuerzas
aliadas.  Rara  vez  tuvieron  ocasión  de  sorprender  sin
defensa  a  las  columnas  de  tropas  en  marcha.  Sin  em
1argo,  a  pesar  de  sus  grandes  posibilidades  industriales,
los  Ejércitos  aliados  hicieron  pocos  esfuerzos  para  crear

un  nuevo  modelo;  simplemente  se  conformaron  con abr,
se  paso  hacia  la  victoria,  por  su  mayor  tonelaje,  segi
los  viejos  preceptos.

Las  fuerzas  acorazadas,  que  se  consideraban  en  19
tan  poco  ortodoxas,  son  hoy  admitidas  por  todo  el  mu
do.  Los  Ejércitos  de  la  postguerra  de  las  Potencias  oc
dentales  continúan  utilizando  el  mismo  modelo.

Esto  debe  modificarse  si  se  quiere  evitar  que  sean  i
movilizadas  por  los  ataques  aéreos,  pues  no  se  puede  c
perar  que  se  repita  la  inmensa  ventaja  de  moverse  con
en  1944-45  bajo  una  extensa  sombrilla  aérea  contra  t
enemigo  que  prácticamente  carecía  de  aviación.  En  1;
operaciones  contra  el  enemigo  invasor  debe  contarse  cc
los  ataques  muy  potentes  de  la  aviación  soviética,  qi
puede  emplear  miles  de  aviones  de  batalla  allí  donde  1
Aliados  occidentales  sólo  cuentan  con  unos  cientos  pai
su  protección  aérea.  A  esto  hay  que  añadir  que,  a  cau
de  sus  proporcionalmenje  mayores  exigencias  de  aba
tecimientos,  las  tropas  occidentales  pueden  ser  más  ñ
cilmente  detenidas  que  un  Ejército  del  tipo  del  soviétic
Frente  a  un  Ejército  muy  superior  en  número,  las  pos
bilidades  de  una  defensa  con  éxito  de  las  Potencias  occ
dentales  dependen  primordialrnente  de  que  estratégica
tácticamente  posean  tanta  movilidad  que  les  permit
maniobrar  con  éxito  frente  al  agresor.  No  solamente  l
pequeñas  Unidades  acorazadas  deben  tener  una  elevad
movilidad  que  les  permita  variar  rápidamente  de  aser
tamiento,  sino  que  las  Divisiones  mismas  deben  ser  ca
paces  de  trasladarse  velozmente  de  un  sector  a  otro  d
frente  para  realizar  profundos  y  rápidos  contraataque
que  les  permitan  bloquear  al  enemigo.

Esto  exige  una  nueva  organización.  Ahora  es  el  mc
mento  más  indicado  para  nosotros  de  ensayar  la  segund
o  “revolucionaria”  fase  del  proyecto  propuesto  hace  ca
treinta  años.  Todos  los  vehículos  de  una  División  blm
dada  deben  ser  T.  T.  y  llevar,  al  menos,  una  coraza  pro
tectora  contra  los  disparos  de  Infantería  y  cascos  d
granada.  La  División  acorazada  del  modelo  actual  no  e
suficientemente  maniobrera.  Su  larga  cola,  que  depend
de  las  carreteras,  la  inmoviliza.  Es  preciso  que  la  convir
tamos  en  una  especie  de  serpiente  mecánica.

Asimismo  debemos  acortar  la  longitud  de  dicha  cola,
La  mayor  eficacia  de  un  ataque  de  carros  se  consiguc
acumulando  repentinamente  un  gran  número  de  ello
contra  un  punto  débil  del  frente.  Pero  con  la  actual  or
ganización  tan  voluminosa  es  muy  difícil  concentrar  er
un  estrecho  sector  las  puntas  acorazadas  de  varias  Di
visiones.  Para  que  esto  sea  factible,  es  absolutamente  pre
ciso  reducir  los  bagajes  de  las  Divisiones  y  así  aumentar
la  proporción  de  carros.

La  idea  táctica  que  inspiró  la  creación  de  las  fuerzas
acorazadas  fué  la  de  combatir  “montados”—para  tenei
mayor  movilidad  y  mantener  durante  más  tiempo  la
fuerza  combativa—,  exactamente  igual  que  hacía  la  Ca
ballería  en  sus  tiempos,  cuando  era  el  arma  decisiva  de
una  batalla.  El  llevar  combatientes  a  pie  es  una  necesi
dad  táctica  para  desalojar  a  las  tropas  enemigas  que  se
hacen  fuertes  en  sus  atrincheramientos,  así  como  para
diversas  misiones  de  defensa.

Pero  la  organización  es  fundamentalmente  falsa,  si  la
proporción  de  esta  infantería  autotransportada,  que  com
bate  pie  a  tierra  sobrepasa  o  simplemente  alcanza  la  de
los  que  combaten  “montados”,  como  dotaciones  de  los
carros  y  de  los  cañones  de  asalto.  Los  “combatientes
acorazados”  deben  dominar  en  una  División  blindada,  si
se  quiere  que  lleve  su  nombre  con  justicia  y  que  pueda
cumplir  plenamente  su  misión.

Además,  los  elementos  de  transporte  de  la  Infantería
deben  ser  T.  T.,  exactamente  igual  que  los  elementos
acorazados  de  la  División.  Esto  requiere  vehículos  sobre
orugas  ligera,  mente  blindados,  y,  en  caso  contrario,  no
podrían  seguir  suficientemente  cerca  de  los  carros  para
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partar  los  obtáculos  defensivos  que  se  oponen  a  su  paso.
as  experien  cias  de  la  guerra  han  demostrado  que  se
iecesita  tanto  menor  número  de  estas  tropas  cuanto  más
ápidamente  puedan  atacar.  Una  Compañía  de  grana
leros  blindados—verdadera  Infantería  acorazada—que
Ltaque  inmediatamente  que  se  la  necesite,  podría  elimi
iar  una  resistencia  que  un  batallón  completo  de  Infan
;ería  motorizada  normal  que  llegase  más  tarde  no  sería
apaz  de  vencer,  porque  entre  tanto  el obstáculo  se había
:eforzado.  El  tiempo  es  en  la  guerra  un  factor  decisivo.

La  División  blindada  actual  tiene  cinco  Batallones  de
Enfantería  y  cuatro  Regimientos  de Carros  de iguales  efec
:ivos.  Cuatro  Compañías  de  Granaderos  acorazados,  una
por  cada  Regimiento,  sería  una  proporción  más  justa.
Si  circunstancialmente  se  necesitase  un  apoyo  mayor  de
[nfantería,  se  podía  afectar  una  División  motorizada.

La  necesidad  de  abastecimiento  de  la  División  debe
;er  disminuída,  si  se  requiere  alcanzar  una  movilidad  su
ficiente.  Las  fuerzas  acorazadas  necesitan  tener  una  gran
agilidad  y  no  llevar  sobre  sí  ningún  lastre.  Deben  ser
capaces  de  operar  por  sus  propios  medios  durante  unos
días  e  incluso  durante  una  semana,  en  vez  de  estar  ata
das  a  las  líneas  de  abastecimiento.

No  solamente  es  necesaria  una  nueva  organización  de
las  Unidades  acorazadas,  sino  que  es  ya  hora  de  hacer
una  revolución  o,  al  menos,  de  crear  nuevas  tendencias
en  la  fabricación  de  carros.  Los  continuos  esfuerzos  de
los  últimos  diez  años  para  conseguir  cañones  cada  vez
más  pesados  y  blindajes  más  gruesos  han  triplicado  el
peso  de  los  tanques.  Remos  alcanzado  los  límites  más
allá  de  los  cuales  será  preciso  sacrificar  la  movilidad.  En
realidad,  los  actuales  tipos  superpesados  empiezan  ya  a
obstaculizar  de  una  forma  desagradable  la  movilidad  es
tratégica  y  la  maniobra  táctica.

La  mayor  potencia  de  fuego  en  una  batalla  de  carros
es  importantísima  y  frecuentemente  fué  decisiva  en  la
última  guerra.  Los  carristas  británicos  y  americanos  se
quejaban  con  frecuencia  amargamente  de  que  en  este
aspecto  estaban  en  desventaja,  en  especial  frente  a  los
“Tigres”  alemanes.  Y,  sin  embargo,  los  más  destacados
Generales  de  carros  del  Ej4rcito  alemán,  que  iba  a  la
cabeza  en  la  fabricación  de  cañones  de  gran  calibre  para
los  carros,  llegaron  a  la  conclusión  de  que  la  movilidad
es  todavía  más  interesante,  pues  con  ella  se  puede  cam
biar  rápidamente  de  asentamiento  y  aproxiinarse  más  al
enemigo  para  aumentar  la  eficacia  del  fuego.  Su  opinión
es  tanto  más  significativa  e importante  para  nosotros  por
su  extraordinaria  experiencia  en  la  lucha  contra  las  fuer
zas  acorazadas  soviéticas.  Ellos  consideran  el  blindaje
como  de  menor  importancia  que  la  movilidad  y  la  fuerza
combativa.

Estas  conclusiones  serán  subrayadas  problablemente
por  los  nuevos  perfeccionamientos,  pues  la  fuerza  per
forante  de  los  nuevos  proyectiles  ha  sobrepasado  el  me
oramiento  de  los  blindajes.

Esperemos  que  se  vuelva  atrás  de  la  tendencia  fan
tástica  en  la  proyección  de  carros.  El  tanque  del  futuro
estará  dotado  de  aparatos  que  le  permitan  la  marcha
nocturna  y  probablemente  también  con  radar.  También
deberá  ser  capaz  de  atravesar  terrenos  impregnados  de
radiactividad.  Si  se  quiere  añadir  a  estas  exigencias  un
cañón  pesado  y  una  coraza  completa,  entonces  el  carro
se  conertiría  en  un  mostruo  de  plomo.

El  proyecto  debe  ser  simplificado.  Se  debe  crear  un
“David”  no  un  “Goliath”.  Una  solución  para  ello  sería
montar  el  arma  principal  fuera  y  que  fuese  de  dirección,
de  carga  y  de  tiro  automáticos.  Entonces  el  cuerpo  del
carro  podría  disminuirse  mucho,  una  simple  cabina  que

llevase  los  aparatos  de  dirección  y  una  dotación  de  solo
tres  hombres.  Se podría  ganar  mucho,  perfeccionando  una
forma  más  ligera  de  arma  perforante,  bien  un  lanzaco
hetes  o  un  cañón  sin  retroceso.  Mucho  peso  se  podría
disminuir  también  por  el  desarrollo  de  una  nueva  energia
motriz,  quizá  la  propulsión  por  hidrógeno,  como  en  el
revolucionario  tipo  de  submarino  que  el Dr.  Walther  pro
yectó  en  Alemania  hacia  el  fin  de  la  guerra.

Hay  que  esforzare  continuamente  en  desarrollar  un
nuevo  modelo  de  carro  más  ligero  y  más  barato  que  el
actual.  Ha  de  ser  suficientemente  ágil  en  todos  los  te
rrenos,  lo  cual  exige  largas  y  anchas  cadenas,  pero  no  de
volumen  o  peso  ilimitados.  Se  podrían  decir  muchas  co
sas  sobre  la  colaboración  de  un  tropel  de  carros  relativa
mente  ligeros  y  de  gran  movilidad  con  un  núcleo  duro  de
tanques  pesados.  Respecto  a esto,  es preciso  recordar  que,
en  el  terreno  de  la  Marina,  la  mayoría  fueron  del parecer
que  los  cruceros  eran  impotentes  frente  a  los buques  de
línea  dotados  de  artillería  de  mayor  potencia  y  con  ma
yores  espesores  de  blindaje.  Sin  embargo,  esta  opinión
fué  refutada  cuando  en  el  Atlántico  sur  el  Almirante
Harwood,  con  sus  cruceros,  obtuvo  un  éxito  táctico  so
bre  el  acorazado  de  bolsillo  alemán  Gral  Spee. Un  caso
parecido  en  el  terreno  de  la  lucha  de  carros—uno  de  los
más  impresionantes—fué  la  batalla  del  año  1944,  en  que
Iylanteuffel  detuvo  la  primera  embestida  de  los  rusos
hacia  los  campos  petrolíferos  rumanos.  En  aquella  oca
sión,  los  rusos  dieron  a  los alemanes  un  gran  susto  cuan
do  lanzaron  sus  nuevos  carros  “José  Stalin”,  que  po
dían  destruir  a  los  “Panteras”  alemanes  desde  más  de
2.000  metros,  mientras  que  los  carristas  germanos  veían
estallar  sus  granadás  lejos  de  las  corazas  del  “Stalin”.
Pero  dieron  la  réplica  adecuada  por  su  mayor  movilidad,
que  les  permitía  acortar  rápidamente  las  distancias.  Asi
mismo,  los pequeños  carros  “IV”  pudieron  aniquilar  cier
to  número  de  “Stalin”  rodeándolos  y  disparando  desde
retaguardia  a  una  distancia  de  r.ooo  metros.

No  es  fácil  establecer  el  equilibrio  más  adecuado  entre
la  fuerza  de  una  Unidad  blindada  por  el  número  de  ve
hículos  poseídos  o  por  la  calidad  de  cada  uno  aislado.
Pero  la  historia  de  los  Ejércitos  mogoles  y  bizantinos,  en
sus  mejores  tiempos,  nos  muestra  que  la  mejor  solución
es  siempre  la  adecuada  combinación  de  ambos  factores  y
no  el  arrojarse  en  brazos  de  uno  u  otro  exclusivamente.
Además  de  la  cuestión  táctica,  hay  que  considerar  la  eco
nómica,  pues  es  poco  probable  que  los  Gobiernos  puedan
construir  los  carísimos  carros  de  50  a  70  T.  en  número
que  corresponda  aproximadamente  a  las  necesidades.

Otra  nueva  solución  es  el  perfeccionamiento  de  ca
rros  dirigidos  a  distancia  para  las  puntas  acorazadas.
Con  estos  carros  sin  tripulaciones  se  podría  evitar  el  te
mible  efecto  moral  causado  por  las  elevadas  pérdidas  que
se  producen  con  la  táctica  de  saturación,  con  la  cual  se
inunda  al  enemigo,  enfrentándole  más  atacantes  de  los
que  puede  resistir.

Una  gran  ventaja  se  podría  obtener  también  por  el
perfeccionamiento  de  un  carro  anfibio  que  pudiese  atra
vesar  ríos  sin  sacrificar  por  ello  su  valor  táctico.  Esto  es
un  problema  que  requiere  nuevos  esfuerzos  de  la  inves
tigación.

En  el  plano  de  los  carros  como  organización  quedan
todavía  muchas  posibilidades  sin  agotar,  que  no  sólo
puedan  mantener  la  potencia  actual  de  las  fuerzas  aco
razadas,  sino  aumentarla,  dando  lugar  a  una  nueva  revo
lución  en  el  Arte  de  la  guerra.  Debemos  esperar  que  esta
vez  sean  desarrolladas  por  las  Potencias  occidentales,  en
vez  de  dejar  nuevamente  al  enemigo  que  se  aproveche  de
estas  ideas.



En  el Día  del  Descubrimiento.

Editorial  de la Revista  de  las  Fuerzas  Armada.,  de  Venetuela,  en su  número 7
de  octubre  de 1952,  recibido aquí en  marzo. (Grabado de la misma publicación

Desde  aquella  afortunada  madrugada  en  que  una  luz
rompió  la  pupila  fija  y  ansiosa  de  los  marineros  de  La
Pinta  y  la  voz  del  trianero  se  convirtió  en  grito  para
anunciar  el  estupendo  hallazgo,  el  Día  del  Descubri
miento  de  América  se  ha  venido  celebrando  con  entu
siasta  exactitud.  Es  mucho  el  ámbito  histórico  y  geográ
fico,  el  valimiento  social,  el  ensanche  cultural  y  el  des
arrollo  de  una  mecánica  económica,  mucha  la  estimula

ción  científica  y  la  dimensión  humana  que  el  12  de  Octu
bre  de  1492  trajo  a  la  insatisfecha  curiosidad  de  los  hom
bres,  a  su  intrigante  inclinación  por  penetrar  en  el  fondo
de  lo inexplorado,  al  capítulo  breve  de  sus idealismos  y  al
volumen  inconcluso  de  sus  preocupaciones  positivistas.
Nuevos  caminos  para  lo  práctico  y  especulativo  se  abrie
ron  como  surcos  en  campo  ubérrimo.  La  Tierra  adquirió
para  el  conocimiento  del  hombre  su  precisa  geometría  y
la  Edad  Moderna  curvó  sus  velas  con  la  brisa  altiva  y
creadora  del  Renacimiento.  Tanta  importancia  tuvo  el
tropiezo  con  el  extraño  Continente  por  las  naves  isabeli
nas,  que  la  propia  concepción  del  Universo  alcanzó  nue

vas  estimativas.  Cuando  terminaba  el  siglo  XV,  la  suert
deparaba  a  España  el  honor  de  complementar  la  redon
dez  del  globo  y  de  iniciar  el  galope  hacia  la  empinada  d
su  más  caracterizado  poderío.  Comprobaba  la  tierra  ci
diana  con  esta  empresa  soberbia—nunca  más  emulada—
lo  que  hasta  entonces  permanecía  en  la  intuitiva  teoré
tica  de  un  puño  escaso  de  precursores  y  barría  en  sec
posiciones  seculares  hechas  ley  y  creencia  por  medio

dialécticos  inteligentes  y  sutiles.  La  historia  del  Descu
brimiento  es  bastante  conocida.  La  labor  conquistadora,
de  lento  desarrollo,  curte  de  amarguras  la  vida  del  ame
rindio  para  la  siembra  y  renuevo  de  sangre,  moral  y  cos
tumbres.  Una  nueva  cultura  que  triunfa  por  fuerza  y  ca
lidad,  pero  que  no  logra  evadir  totalmente  el lastre  secu
lar  del  viejo  predio.  Entonces  la  fisonomía  de  nuestros  nú
cleos  sociales  comenzó  aestructurarse  hasta  que  el  sen
timiento  de  nacionalidad  buscó  cauces  y  abrió  caminos
para  empujar  sus  propios  pasos  y  marcar  sus  propias
huellas.

La  vigencia  del  12  de  Octubre  ha  continuado  intacta.
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s  acontecimiento  universal  por  muchas  razones,  pero
andamentalmente  hispanoamericano.  Ha  sido  tomado
orno  día  propicio  a  exultaciones  por  la  madre  patria
n  el  doble  aspecto  de  sus  glorias  pretéritas  y  en  el  pe
enne  de  la  hispanidad,  ceremonias  que  no  sobran  porque
riantienen  el  calor  natural  de  la  sangre  común,  alientan
ara  un  entronque  amistoso  que  siempre  ha  tenido  sitio
redilecto  en  la  sensibilidad  de  nuestros  pueblos  y  sur-
en  de  contenido  expresivo  el  tema  de  España,  que  es
LCtjtUd  vital  para  el  espíritu  americano.

Sin  embargo,  dejando  en  su  sitio  el  valor  y  decoro  que
a  interpretación  de  los  hechos  han  proclamado,  admi
ando  hasta  lo  posible  la  gloria  colombina,  que  es  gloria
le  España,  de  la  Ciencia  y  de  la  Humanidad,  y  paseán
onos  con  cariñoso  recuerdo  por  los  hermosos  trayectos
m  que  la  madre  patria  ha  tejido  su  corona  inmortal?  pa
ece  justo  que  a  los  cuatrocientos  sesenta  años  de  l.a ha
saña  descubridora  debamos  valorar  mejor  su  perspec
uva  histórica.  Que  lo  hagamos  bajo  signos  de  realidad
zmericana  es  quizá  la  consigna  que  desde  hace  tiempo
spera  concretación.  Si lo  de  Día  de  la  Raia  es  discutible
y  hasta  menos  urgente  para  efectos  de  prosapia  cultural,
lo  de  Día  de  la  América—o  de  las  Américas—toma  inte
graciones  de  necesidad  para  la  reflexión  decorosa;  la  que
nos  lleve  a  conclusiones  claras  y  sobre  claras  razonables.
La  que  nos  diga  si  un  cambio  de  frente  más  dinámico  y
provechoso  tiene  oportunidades,  o  si  la  fecha  se  quedó
plantada  para  los  fastos  de  una  España  descubridora  y
de  un  continente  descubierto.  Si la  inmanencia  del  12  de
Octubre  se  quedó  allí,  estática  y  cerrada,  reñida  con  lo
trascendente  y  evolutivo.  Con  lo  que  rompe  la  contem
plación  en  beneficio  de  la  acción.

Para  nosotros,  los  exponentes  del  híbrido  que  plasmó
sus  posibilidades  biológicas  como  consecuencia  de  la  go
losa  y  resuelta  aventura  de  Cristóbal  Colón,  la  fecha  del
Descubrimiento  debe  tener,  sin  menoscabo  de  las  otras
cuantías,  sabor  definido  hacia  el  propio  interés,  ajuste
vaciado  en  lo  que  significó  para  el  Nuevo  Mundo  ese  día
memorable  y  el  ulterior  trasplarrte  de  sangre  y  cultura.
Si  hubo  renovación  positiva,  como  la  hubo,  y  si  el .senti
miento  de  nacionalidad  y  autonomía  afloró  luego  para
transformarse  en  independencia  y  libertad,  como  es  ob
vio,  bien  que  el  aniversario  del  encuentro  novocontinen
tal  sea  potenciado  con  nuestro  reencuentro.  El  de  ento
nar  salmos  por  la  proeza  del  quinientos,  mientras  la  se
guridad  de  nuestra  propia  importancia  pone  en  manos
americanas  un  destino  menos  sujeto  a  ventiscas  y  mare-

jadas.  Emprender  una  cruzada  americanista—Sin  olvi
dar  lo  ordinario  y  tradicional—realzaría  mejor  la  prosa
pia  de  España  como  madre  y  ductora  y  consagraría  al
12  de  Octubre,  con  nuevas  y poderosas  razones,  como  f e-
cha  hispanoamericana  de  contenido  renovadór  y  mo
derno.  Es  conveniente,  por  entusiasmo  cívico  o como  de
ber  elemental,  el  aprovechamiento  de  una  fecha  cumo
esta  de  octubre  que  infunde  tanto  alborozo  entre  los
pueblos  americanos  y  ratifica  valoraciones  históricas  de
preclara  estirpe,  para  imprimirle  sentido  de  más  aliento
futuró.  Es  bueno  ofrecer  otras  realidades  a  los  ojos  del
mundo  y  que,  junto  a  la  exaltación  de  los valores  hispá
nicos  del  Descubrimiento,  podamos  ofrendar  a  la  patria
de  los  Reyes  Católicos  el  orgulloso  expediente  de  un  es
fuerzo  tesonero  convertido  en  bienes  culturales  de  au
téntico  sabor  americanista.  Ningún  homenaje  más  caro
al  sentimiento  de  nuestros  hermanos  mayores  de  Ultra
mar  como  el  de  un  acervo  espiritual  intenso  y  generoso
enriquecido  por  la  preocupación  de  quienes  estamos  en
ruta  de  grandiosas  posibilidades.  Así,  América  sería  más
el  orgullo  de  España  y  ese  porvenir  dé  la  Humanidad
que  algunos  le  atribuyen  no  sería  grito,  sino  eco.  Las
ideas  conceptuales  darían  paso  a  las  intuitivas  inmedia
tas  y  la  capitalización  de  lo  americano  no  se  realizaría
por  los cálculos  de  la  feria,  sino  por  el conocimiento  exac
to  y  reflexivo  del  foro.

La  gloria  del  iz  de  Octubre  de  1492  es  gloria  de  Es
paña,  inviolable  y  eterna.  Hacerla  nuestra,  como  conti
nente  descubierto  que  sOmOS, cabe  en  la  sensibilidad  de
un  concierto  humano  que  estima  haber  sido  incorporado
a  un  mundo  de  mayores  recursos  culturales;  sentirnos
copartícipes  del  hecho  puede  aceptarse  cumo  se  acepta
por  el  hijo  la  herencia  del  padre  trabajador.  Sin  em
bargo,  para  América,  la  grandeza  del  Descubrimiento
se  ençuentra  más  en  lo que  ha  llegado  a ser,  en  lo que  será
capaz  de  significar,  que  en  el  afortunado  arribo  del  Al
mirante  a  una  isla  caribe.  -Autenticar  cada  vez  mejor  el
perfil  continental  por  medio  de  logros  científicos,  intelec
tuales,  morales,  políticos  y económicos,  es hacer  más  nues
tra  la  razón  principal—en  orden  superior—dé1  Descubri
miento  y  preparar  las  velas  para  arribar  por  medio  de
nuestra  elevación  hasta  las  islas  remotas  de  la  concien
cia  universal.

En  esta  fecha,  tan  grata  al  alma  de la raza,  España  tiene
la  protesta  cordial  de  nuestro  afecto  en  la  doble  función
de  educadora  y  amiga,  así  corno  la  voz  de  nuestra  adrni
ración  por  su  brillante  aporte  a  la  historia  del  mundo.

IMPRENTASDELCOLEGIODEHUÉRFANOS

El  Patronato de Huérfanos de Óticlaies del Ejército tiene tres Imprentas: en MADRID, TOLEDO y
VALLADOLID, que, además de los impresos oficiales, de adquisicióflobligatoria en dichos estableci
mientos, también realizan trabajos particulares de esmerada confección, garantizando ha CANTIDAD,
CALIDAD y ECONOMIA. Los ingresos que por estos conceptos obtienen :pasan INTEGRAM ENTE a
engrosar los fondos del Patronato y se destinan a MEJORAR la situación de los HUERFANOS. Se enca
rece a los señores Jefes y Oficiales efectúen pedidos a esas imprentas a fin de Incrementar los recursos
de los HUERFANOS.

73



Empleodelperrodeguerraenlamontaña.

De  la  obra  .Tnstruction sur la vie en  monta gne  del  General Molle  y  el  Coronel Vallete D’ Osi
(Traducción  y  recensión  del  Capitán  de  la  Guardia  Civil de  Fronteras  Fernando  Bandr

1.—Cualidades  mentales  del  perro.

a)   Inleligencia.—La  inteligencia  del  perro,  como  la
humana,  se  desarrolla  tanto  más  cuanto  más  activa  se
la  mantiene  y  más  progresivamente  se  la  va  acostum
brañdo  a  vencer  dificultades  cada  vez  mayores.  Tomando
un  perro  joven  y poniéndolo  a  cargo  de  n instructor  con
tacto,  suavidad  y  constancia,  llegará  en  muy  poco  tiem
po  a  asimilar  perfectamente  su  forma  de  ser y  de  mandar,
a  adivinar  sus  deseos,  a  comprender  sus  palabras  y  a
obedecerle  con  una  prontitud  y  una  regularidad  tales  que
dejarán  admirados  a  los  extraños.

b)   Memoria. —Su  memoria  topográfica  es  muy  gran
de.  Como  al  caballo,  le  basta  pasar  una  vez  por  un  sitio
para  acordarse  después  largo  tiempo  y  ser  capaz  de  vol
ver  a  él  sin  equivocarse.

También  tiene  mucha  memoria  para  la  voz  y  los  olo
res,  siendo  capaz  de  reconocer  a  su  amo  después  de  haber
estado  mucho  tiempo  separado  de  él,  sin  más  que  oírle
hablar  en  medio  de  un  grupo;  acto  seguido  comprueba  su
impresión  auditiva  olfateándole  febrilmente,  dando  des
pués  rienda  suelta  a  su  alegría.

Asimismo  recuerda  vivamente  los  buenos  y  malos  tra
tos  recibidos,  y  cuando  un  perro  rehusa  seguir  a  su  ins
tructor  o lo  hace  con  repugnancia,  se puede  asegurar  que
ha  sido  maltratado  por  él.  En  tales  casos,  el  Jefe  de  ins
trucción  de  los  perros  tomará  nota  de  ello  y  vigilará  con
más  atención  al  instructor  en  cuestión  y,  generalmente,
se  verá  obligado  a  relevarle.  En  este  mismo  aspecto,  ha
brá  que  tener  siempre  presente  que  cuando  un  perro  se
arroje  sobre  alguien  (o le  ladre  violentamente)  a  su  paso
sin  haber  mediado  provocación  alguna,  se  puede  afirmar,
sin  temor  a  errar,  que  trata  de  vengarse  de  algún  mal
trato  recibido.

c)   Noción  del  mímero.—El  perro  no  alcanza  a  recor
dar  el  número.  Por  ello  se  observa,  por  ejemplo,  que  una
perra  que  está  criando  no  sabe  el  número  de  hijos  que
tiene  y se  le pueden  quitar  la  mayor  parte  de  ellos sin  que
por  ello  manifieste  la  menor  inquietud.  Pero  su  actitud
sería  muy  diferente  si  no  encontrase  a  ninguno;  entonces
buscaría  sus  crías  por  todas  partes  y  se  quejaría  durante
muchos  días.

d)   Fidelidad  y  abnegación.—Estas  son  las  dos cualida
des  más  arraigadas  en  el  perro,  pues  cualquiera  que  sea su
raza,  sexo  y  edad,  no  tiene  más  que  una  preocupación:
amar  y  servir  a  su  amo  con  toda  la  fuerza  de  su  instinto.
Basta  un  gesto  o  una  simple  llamada  para  que  el  perro
vaya  al  lado  de  él,  dispuesto  a  obedecerle,  ayudarle  y
defenderle.  Ningún  otro  sentimiento  debilita  esta  nece
sidad  continua  de  abnegación.  Aunque  su  amor  le  prive
del  reposo,  le  lleve  tarde  la  comida,  le  imponga  fatigas,
le  castigue  o  le  regañe,  seguirá  en  su  entrega  absoluta  y
continuará  siendo  siempre  su  más  fiel  compañero.

e)   Celos.—Es  el  perro  con  frecuencia  muy  celoso  de
sus  semejantes  o  de  los  demás  animales  domésticos  que
se  acercan  a  su  amo:  rodea  a  éste  de  demasiado  cariño
para  poder  obrar  de  otro  modo.  Dos  perros  que  cacen
muy  bien  aislados,  no  harán  nada  bueno  cazando  jun
tos:  los  celos  les  harán  perder  toda  prudencia;  cada  uno
querrá  correr  delante  del  otro  y  no  lograrán  nada  posi
tivo,  pues  harán  huir  la  caza.  Se  puede,  desde  luego,
aprovechar  esta  “pelusa”  en  la  instrucción,  pero  teniendo
mucho  cuidado  y  solamente  cuando  resulte  indispensa

ble,  porque  el  hecho  de  que  un  perro  vea  a  otro  sustin
yéndole  en  su  trabajo,  es  suficiente  para  decidirle  a  n
intervenir.  También  tiene  a  veces  un  efecto  perjudici
decisivo  que  el  instructor  muestre  preferencia  en  las  c
ricias  por  otro  compañero  más  dócil.

II.—Cualidades  físicas.

a)  Generalidades._EI  perro  pertenece  al  orden  de  lo
carniceros.  Aunque  su domesticidad  le ha  llevado  a acepta
cualquier  alimentación,  es  esencialmente  carnívoro.  Viv
unos  quince  años  y  su  edad  es  relativamente  fácil  de  de
terminar  por  el  desgaste  de  los  dientes  hasta  los  cuatr
o  cinco  años.  A  partir  de  esa  edad  es  mucho  más  difíci
determinarla  y  hay  que  acudir  a  otros  indicios  (pelo:
grises  en  la  cabeza,  menor  viveza  en  los  ojos,  etc.).

b)  Conslitució.—E5  un  animal  extremadamente  re
sistente,  de  vigor  poco común,  susceptible  de soportar,  su
resentirse  demasiado,  tanto  fatigas  prolongadas  comc
cambios  de  temperaturas  considerables.  Bien  cuidado  
alimentado,  enferma  raramente;  no  tiene  predisposiciái:
a  las  afecciones  pulmonares  ni  al  reumatismo,  y  su  salud
sólo  exige  que  se  le  eviten  las  corrientes  de  aire  dema
siado  violentas  y  las  estancias  prolongadas  en  la  hume.
dad.  Es  sobrio  y  come  cualquier  cosa;  resiste  a  la  infec
ción  de  un  modo  sorprendente,  observándose  que  heri
das  que  para  otro  animal  serían  mortales,  cicatrizan  en
el  perro  con  gran  rapidez.

La  talla  de  un  perro  de  guerra  que  se  haya  de  emplear
en  la  montaña  debe  oscilar  entre  los  0,55  y  los 0,70  me
tros,  medidos  desde  el  suelo  a  la  cruz.  Su  pelaje  ideal  es
el  duro  y  tupido,  porque  es  fácil  de  cuidar,  preserva  del
frío  al  animal,  no  se  empapa  con  la  lluvia  y  no  se  en
gancha  en  las  zarzas;  Interesa  en  los  perros  de  guerra
que  tengan  las  orejas  cortas  y  tiesas,  pues  proporcionan
mejor  audición  y  son  menos  propensas  a  lesiones.  Las
dimensiones  de  su  pecho  indican  las  de  su  aparáto  respi
ratorio:  cuanto  mayor  lo  tienen,  más  resistentes  son  en
la  carrera.  El  aire  favorito  de  los  perros  es  el  trote,  que
les  permite  cubrir  rápidamente  grandes  distancias  sin
manifestar  fatiga.  El  perro  suda  muy  poco;  la  transpira
ción  es  sustituida  en  él  por  un  desarrollo  más  elevado  de
las  funciones  respiratorias.

Son  en  el perro  indicios  de  buena  salud:  la  alegría  y  vi
veza,  el  ojo  claro,  el  pelo  reluciente,  la  piel  flexible,  el
morro  frío  y  húmedo  y  la  boca  regularmente  húmeda.
Un  perro  saludable  come  con apetito,  juega  mucho  (sobre
todo  cuando  es  joven)  y  busca  la  compañía  de  su  amo;
pero  cuando  está  enfermo,  pierde  la  alegría,  se  echa  y
tiene  el  morro  caliente  y  (sobre  todo)  seco.

c)   Los senlidos  del  erro.—De  olfato  extremadamente
desarrollado,  llega  a  seguir  en  grandes  distancias  y  mu
cho  tiempo  después  de  su  paso  la  pista  de  un  hombre
que  no  conoce;  le  basta  para  ello husmear  en  el suelo  una
huella  vieja.  Está  dotado  también  de  un  oído  finísimo:
no  hay  más  que  observar  la  movilidad  de  sus  orejas  (y
hasta  de  su  cabeza)  cuando  orienta  sus  conductos  auditi
vos  en  la  dirección  de  donde  viene  un  ruido  que  le  in
quieta.  El  menor  sonido  atrae  su  atención  y,  mucho  an
tes  que  el  hombre  lo perciba,  el  perro  está  ya  en  guardia.
La  dirección  de  su  nariz  indica  exactamente  de  dónde
viene  el  ruido  sospechoso.

En  la  oscuridad  ve  relativamente  mejor  que  el  hom



bre,  pero  de  día  no  parece  tener  una  vista  muy  pene
trante;  en  todo  caso,  se  fía  más  de  su  oído  o  de  su  olfato
que  de  su  vista.  Así  vemos  que  cuando  un  perro  busca
a  su  dueño  en  una  plaza  pública,  por  ejemplo,  lo  encuen
tra  mejor  husmeando  en  el  suelo  que  mirando  a  su  alre
dedor  o hacia  donde  aquél  esté.

LIL—Alimentación,  alojamiento  e  higiene.

a)   Alimentación.—La  alimentación  del  perro  debe  ser
copiosa;  así,  un  perro  de  30  kilos  de  peso  debe  recibir  una
ración  diaria  mínima  de  un  kilo,  con  un  valor  nutritivo
de  unas  2.500  calorías.  La  alimentación  debe  ser  variada
y  contener  legumbres,  pan  mojado,  pastas  de  sopa  o arroz
y  carne;  en  una  ración  de  un  kilo  deben  entrar  aproxima
damente  400  gramos  de  materias  animales  y  6oo  de  ve
getales.  La  comida  típica  más  conveniente  es  el  caldo  de
sopa  con  carne  y  legumbres,  debiéndose,  siempre  que  sea
posible,  evitar  el  sacar  la  ración  de  los  perros  de  la  co
mida  de  las  personas,  pues  nuestra  cocina  es  demasiado
sazonada  para  ellos,  cuyas  vísceras  no  están  habituadas
a  la  acción  irritante  de  la  pimienta  y  del  vinagre.  Por
otra  parte,  su  aparato  digestivo  soporta  mal  las  féculas.
Las  espinas  y  las  esquirlas  de  huesos  pueden  producirle
perforaciones  intestinales.

Las  comidas  (una  o  dos  por  día)  serán  llevadas  por  el
instructor  del  perro,  y  nunca  por  otra  persona,  a  horas
regulares,  elegidas  de  tal  modo  que  no  coma  el  animal
más  que  después  de  la  instrucción  o  trabajo;  es  conve
niente  que  después  de  las  comidas  el  instructor  le  haga
darse  un  corto  paseo.  Un  perro  debe  tener  siempre  agua
a  su  disposición.

b)   Alo janzienlo.—La  caseta  ideal  para  el  perro  es  la
de  madera  (las  de  cemento  son  frías  y  húmedas)  con  sue
lo  movible,  para  que  se  pueda  limpirar  con facilidad,  y  el
techo  bien  calafateado.  Las  dimensiones  más  convenien
tes  para  la  caseta  son:  altura,  i,ro  metros;  longitud,  1,20;
anchura,  o,go.  La  abertura  de  la  caseta  (que  se  situará
en  dirección  contraria  a  la  del  viento  dominante)  tendrá
0,65  metros  de  altura  por  0,45  de  anchura.

La  caseta  deberá  situarse  al  abrigo  del  viento  y  dentro
de  un  cercado  lo más  amplio  posible.  Una  vez  por  semana
se  la  limpiará  y  desinfectará  a  fondo.

c)   Higiene.—Una  limpieza  diaria  facilita  el  buen  fun
cionamiento  de  la  piel, ‘da  buen  aspecto  al  animal  y  lo
desembaraza  de  los  parásitos.  No  debe  emplearse  para
ella  un  peine  metálico,  porque  arrancaría  el  pelaje.  Se
debe  utilizar  un  cepillo  duro,  pasándolo  a  pelo y  a  contra
pelo;  si  los  parásitos  resistiesen  el  cepillo,  habrá  que  es
polvorear  al  animal  con  DDT.  Una  aplicación  de  alcohol
alcanforado  dará  a  su  piel  un  aspecto  brillante.

LV. —D orn a.
a)   Personal.—En  el  empleo  de  perros  de  guerra,  los

resultados  dependerán  directamente  de  la  habilidad  del
personal  encargado  de  utilizarlos.  La  designación  del
personal  instructor  reviste,  por  tanto,  gran  importancia.
Deben  emplearse  hombres  serios,  experimentados  y  me
tódicos,  que  posean  además  las  cualidades  siguientes:
amor  a  los  perros,  dulzura,  paciencia,  firmeza  y  perseve
rancia.  El  instructor  se  convierte  en  el  aipo  del  perro
y  en  su  utilizador  normal.  Conviene  que  este  personal  sea
de  una  categoría  estable.

El  instructor  alimentará  a  su  perro  y  será  responsable
de  su  alimentación  y  limpieza,  y  de  su  aprovechamiento
en  los  ejercicios  cotidianos  de  doma,  debiendo  disponer
para  esta  misión  de  toda  la  mañana.  Por  tanto,  deberá
haber  superado  la  fase  de  formación  de  su  instrucción
militar  y  se  perfeccionará  en  dicha  instrucción  militar
durante  las  tareas.

A  cada  perro  se  le  asignará  un  amo,  y  cuando  éste  no
pueda,  eventualmente,  prestar  servicio,  el  perro  será  cui

dado  y  atendido  por  el  instructor  de  otro  animal,  que
deberá  disponer  entonces  de  todo  el  día:  la  mañana,  para
su  propio  perro,  y  la  tarde,  para  el  del  instructor  no  dis
ponible.

Un  Suboficial  dirigirá  la  perrera  del  Cuerpo  y  tendrá
autoridad  sobre  los  instructores.  Propondrá  a  sus  supe
riores  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes  en  lo
relativo  a  la  higiene,  alimentación  y  doma  y  a  la  utiliza
ción  de  los  perros.  Asistirá  a  las  sesiones  de  doma  y  es
tará  al  corriente  de  los  progresos  de  cada  animal;  ade
más,  de  un  modo  general,  asegurará  l  disciplina  en  la
perrera,  haciendo  cumplir  a  todos  los  instructores  del
Cuerpo  las  normas  relacionadas  con  la  doma.

b)  Material.—Se  precisa:  un  collar  de  cuero  con  he
billa,  una  correa  de  conducción  de  o,6o  metros,  una  cuer
da  de  doma  de  20  a  25  metros,  una  empalizada.  dos  va
llas,  un  bozal,  municiones  de  fogueo  y  un  traje  protector.
Está  rigurosamente  prohibido  servirse  de  collares  corre
dizos  y  de  collares  de  castigo  (incluso  los  de  puntas  em
botadas)  y  el  empleo  de  fustas  ó  látigos.

c)   Principios  fundamenales._La  doma  del  perro  tie
ne  por  objeto  desarrollar  sus  aptitudes  naturales,  a  fin  de
adaptarle  lo  mejor  posible  a  un  empleo  definido.  Con  ello
se  consigue  acostumbrar  al  animal  a  la  obediencia  y  se
le  enseña  a  ejecutar  una  orden  o  misión  determinada  en
el  momento  oportuno.

El  instructor  debe  lograr  de  su  perro  una  obediencia
activa,  una  ejecución  alegre  y  no  forzada  del  trabajo  y
no  una  obediencia  pasiva.  Debe  hacerse  obedecer  sin  que
el  perro  le  tema.  Sus  órdenes  y  sus  gestos  no  deben  nun
ca  paralizar  ni  asustar  al  animal.  Con  todos  los  perros
hay  que  ser  perseverante;  con  los  violentos  hay  que  ser
tranquilo,  y  con  todos  suave.  Siempre  se  tendrá  en  cuen
ta  que  el  perro  no  tiene  más  que  un  amo,  del  que  depende
hasta  en  las  horas  de  reposo.  Quien  distraiga  a  un  perro
de  guerra,  le  impedirá  seguir  su  misión.

La  lección  se  da  en  un  sitio  apartado,  a  fin  de  que  el
perro  no  pueda  distraerse;  el  animal  deberá  trabajar
solo,  lejos  de  sus  compañeros  y  de  la  perrera.  Durante  la
lección,  el  instructor  hará  las  mismas  cosas  que  haga
hacer  al  perro.  No  levantará  demasiado  la  voz  en  las  ór
denes,  a  fin  de  poder  marcar  una  diferencia  en  la  ento
nación  cuando  esté  descontento;  ello  le  evitará  tener  que
golpear  al  perro,  ya  que  éste  es  muy  sensible  a  la  voz  de
su  amo  y  comprende  perfectamente  sus  inflexiones.

No  debe  nunca  pasarse  a  una  nueva  lección  sin  que  el
perro  haya  comprendido  perfectamente  la  anterior.  Cada
sesión  debe  terminar  con  el  ejercicio  aprendido,  que  será,
por  consiguiente,  bien  ejecutado.

Durante  las  marchas  con  la  tropa,  el  perro  debe  ser
conducido  en  cabeza  y  se  le  soltará  de  vez  en  cuando,
pero  nadie  deberá  ocuparse  de  él.

d)   Recompensas  y  casligos.—Nunca  se  jugará  con  el
perro.  Si  ha  mostrado  buena  voluntad,  se  le  acariciará
empleando  las  palabras:  ¡bien!,  ¡bravo!,  ¡buen  chico!  La
recompensa  no  debe  nunca  hacerse  esperar;  es  preciso
hacer  comprender  al  perro  que  acaba  de  merecerla.  Las
recompensas  son  las  caricias,  las  golosinas  y  el  paseo  en
libertad,  y  constituirán  siempre  el  último  acto  de  la
lección.

Respecto  a  los  castigos,  hay  que  tener  en  cuenta  que
domar  no  es  amaestrar  y  que  brutalizar  no  es  castigar.
Los  perros  no  deben  nunca  cometer  una  falta;  su  amo
debe  prevenirla.  La  mayor  parte  de  las  faltas  que  come
ten  provienen  generalmente  de  error,  olvido  o  falta  de
atención  del  instructor,  o  quizá  de  una  progresión  dema
siado  rápida  del  aprendizaje.  Los  castigos  consisten  en
la  reprensión  verbal,  en  atarlos,  hacerles  echarse  durante
cierto  tiempo  o  darles  un  golpecito  en  las  nalgas.

e)   Voces reglamentarias.—Para  todos  los  ejercicios  se
emplean  exclusivamente  las  voces  reglamentarias,  de
biendo  preceder  a la  orden  el nombre  del perro  e indicación
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con  el  brazo  de  la  dirección  ordenada.  Estas  voces  son:
¡Aguíl,  para  llamar  al  perro  al  lado  del  instructor;
¡ADELANTE!,  para  que  el  animal  le  siga;
¡QuIETo!,  para  indicarle  que  no  ha  de  seguirle;
¡SILENCIO!,  para  que  no  ladre;
¡ESCUCHA!,  para  atraer  o  excitar  su  atención;
¡ALERTA!  (poniéndole  la  mano  sobre  el  lomo),  para  ha

cerle  rehusar  el  cebo  que  le  tiende  un  extraño;
¡BuscA!,  para  hacerle  tomar  la  pista;
¡ATACA!,  para  hacerle  atacar;
¡A  TU  PUESTO!,  para  enviarle  (en  servicio  de  estafeta  o

de  enlace)  a  un  lugar  determinado  con  un  mensaje;  y
¡AÚPA!, para  hacerle  saltar  un  obstáculo.

f)   Ejercicios  de  obediencia.—La  doma  comprende  dos
fases  distintas:  una,  de  obediencia  (la  misma  para  todos
los  perros);  la  otra,  de  especialización.  Los  ejercicios  de
obediencia  tienen  por  objeto  hacerse  con  el  perro  y  habi
tuarle  a  obedecer.  Serán  practicados  en  el  orden  siguien
te:  hacerle  sentarse,  hacerle  quedarse  en  su  sitio,  hacerle
echarse,  hacerle  quedarse  en  su  sitio  echado,  hacerle  que
vuelva  a  su  amo  a  la  voz  de  mando,  hacerle  pararse  a  la
voz  de  mando  y  hacer  que  rechace  el  cebo  que  le  ofrece
un  extraño.

%T —Diferentes  empleos  del  perro.

a)   Perro centinela  o  de  acecho.—De  noche,  un  centi
nela  deja,  a  veces,  que  alguien  se  acerque  hasta  cinco  o
seis  metros  de  él  sin  percibir  ningún  ruido;  el  perro  más
mediocre  descubre  a  quien  se  aproxime  a  más  de  40  me
tros.  El  perro  de  guerra  presta  mejor  esta  clase  de  servi
cio  si  el  puesto  está  orientado  en  la  dirección  del  viento.
El  perro  está  atado,  cerca  de  su  amo;  al  aproximarse,  un
individuo  cualquiera,  manifiesta  su sorpresa  o su  descon
fianza  por  los  indicios  siguientes:  de  día,  con  su  actitud

,alerta,  erección  de  las  orejas  y  tensión  en  el  cuerpo;  de
noche,  con  gruñidos  (el  ladrar  le  está  absolutamente  pro
hibido).  El  instructor  hará  callar  con  un  “Chis!”  quedo
y  poniendo  una  mano  sobre  la  cabeza  del  perro.  La  doma
del  perro  centinela  es  larga  y  delicada.

b)   Perro de  atrulla  o de ronda.—El  amo  mantiene  al
perro  sujeto  por  la  correa  de  conducción.  Frecuente
mente,  el  animal  ve  u  oye  antes  que  su  dueño  y  le  pre
viene  por  su  posición  alerta  o sus  gruñidos.  Llegado  este
punto,  empieza  a  actuar  otro  de  los  sentidos  del  perro:
su  olfato.  En  las  patrullas  ofensivas,  en  el  curso  de  las
cuales  el  objeto  es  buscar  las  rutas  de  las  patrullas  ene
migas  para  tender  emboscadas,  y  en  la  busca  de  evadidos
o  de  paracaidistas,  el perro  es  capaz  de  encontrar  la  pista
del  adversario.  En  estos  casos  précede  a  su  amo  y  mar
cha  más  o  menos  aprisa  husmeando  el  suelo.  El  instruc
tor  debe  dejar  plena  libertad  al  animal,  siguiéndole  si
vuelve  hacia  atrás,  parándose  con  él  y  animándole  fre
cuentemente  con  la  voz.  Cuando  se  alcanza  a  los  adver
sarios  a  quienes  se  persigue,  se  suelta  el  perro  y  se  le
lanza  al  ataque;  su  acoso  distraerá  al  enemigo  y permitirá
a  su  dueño  actuar  antes  que  él. El  perro  está  domado  para
no  iniciar  ni  cesar  el  ataque  sino  a  la  voz  de  mando.  La
doma  del  perrb  de  patrulla  exige  un  trabajo  largo  y  me
ticuloso  en  los  ejercicios  de  obediencia  ya  descritos  y  en
los  de  salto,  reptación,  descubrimiento  de  pistas,  reco
nocimiento  del  terreno,  habituación  a  los  disparos,  ac
tuación  en  el  agua  y  ataque  en  este  medio.

c)   Perro de guarda.—En  la  custodia  nocturna  de  gran
des  almacenes,  depósitos,  parques  y  vehículos,  el  perro
ahorrará  personal  y  trabajo,  asegurando  al  mismo  tiem
po  el  servicio  más  rigurosamente  que  cualquier  puesto
de  guardia.  El  servicio  del  perro  de  guarda  no  es  eficaz
hasta  el  momento  que  se  percata  de  los  lugares  confia
dos  a  su  vigilancia;  no  se  considerará  en  su  casa  ni  dis
cernirá  los  límites  del  terreno  que  debe  guardar  hasta
después  de  tres  a  seis  días.  En  esta  clase  de  servicio  se

deberá  dejar  al perro  en libertad  dentro  del  depóqito,  etc.
avisará  a  su  dueño  con  sus  ladridos.

d)  Perros  de  estafeta  y  enlace.—Durante  los  períodos
de  estabilización,  el  perro  puede  ser  utilizado  para  ‘llevai
mensajes  entre  dos  puntos  determinados.  Su  emplec
ofrece  siempre  la  ventaja  de  economizar  personal  y  tiem
po  en  esta  clase  de  servicios;  en  tiempo  de  guerra  tiene,
además,  mayores  probabilidades  que  el  hombre  de  pasar
sin  dificultad  los obstáculos.

Se  llama  perroestafeta  al  que,  llevado  previamente  de
la  correa  a  un  sitio  cualquiera,  vuelve  al  lugar  en  que
sabe  está  su  dueño.  Perro  de  enlace  es  el  que  por  sí  mis
mo  puede  circular  entre  dos  puntos,  bien  porque  el  ca
mino  le  sea  conocido  o porque  para  ello le  basta  su  olfato.

La  distancia  sobre  la  que  un  perro  puede  prestar  esta
clase  de  servicios  depende  de  su  doma  y  de  las  circuns
tancias  del  momento  (relieve,  clima,  enemigo,  etc,).  Se
pueden  considerar  como  normales  en  verano  y  montaña
media  los  trayectos  de  dos  horas  (equivalentes  a  unos
20  Km.  en  terreno  llano).

e)   Doma  del  perro-estafeta.  Ejemlos.—El  amo  del
perro  está  en  el  punto  A.  Se  lleva  de  la  correa  al  animal
a  50  metros  de  él  en  terreno  descubierto;  allí  se  le  suelta.
El  volverá  a  su  amo,  quien  le  recompensa.  Se  continúa
el  mismo  trabajo  aumentando  progresivamente  las  dis
t  ancias.

Cuando  el  perro  hace  perfectamente  este  ejercicio  en
distancias  largas,  se  le  hace  repetirlo  en  terreno  acciden
tado  o  boscoso,  empezando  por  distancias  medias  y,  fi
nalmente,  a  una  distancia  igual  a  la  mayor  que  ha  cu
bierto  en  terreno  despejado.  Después,  quien  conduce  al
perro,  en  lugar  de  soltarle  inmediatamente  que  llegan
a  B,  le  retiene  junto  a  él  primero  un  cuarto  de  hora,
aumentando  sucesivamente  hasta  una  hora  o  más  el
tiempo  de  retención.  En  todos  los  casos,  el  perro,  tan
pronto  es  puesto  en  libertad,  debe  volver  al  galope  a  A.

Estos  ejercicios  se  repiten,  haciéndolos  de  día  y  de  no
che  y  en  todos  los  terrenos  y  alternándolos  hasta  que  el
perro  los  haga  a  la  perfección.  Se  puede  incluso  habi
tuarle  a  que  vaya  a  reunirse  con su  amo  en un  punto  algo
distante  del  lugar  en  que  le  espéra  normalmente,  por  si
en  el  combate  tuviera  que  moverse  de  él  durante  la
ausencia  del  perro.  Exigir  más  al  animal  sería  pasar  a  su
doma  como  perro  de  enlace.

Quien  lleve  de  la  correa  al  perro,  no  debe  acariciarle
nunca;  interesa,  sobre  todo,  que  el  perro  no  tome  cariño
a  ninguna  de  las  personas  con  las  que  permanece  hasta
que  se  le suelta.  No  debe  tener  más  que  una  idea:  volver
lo  antes  posible  a  su  dueño.

f)   Doma del  f,erro  de  enlace.—Se  procederá.  en  el  or
den  siguiente:

r.—En  terreno  llano  y  despejado,  empezando  por  dis
tancias  muy  pequeñas  (io metros,  por  ejemplo)  y  aumen
tándolas  progresivamente.  El  dueño  tiene  de  la  correa
al  animal  én  A;  un  ayudante,  conocido  del  perro,  se  si
túa  en  B  y  le  llama  por  su  nombre  o  silbando.  Se  suelta
el  animal,  que  va  a  B,  donde  se  le  ata  y  retiene  unos  ins
tantes.  Entonces  su  amo  le  llama  desde  A  para  que  re-
corra  el  trayecto  BA.

2.—Se  repite  el  movimiento  AB,  pero  sin  llamar  al
perro.  Este  deja  A  previa  orden  de  su  amo,  primera
mente  verbal  y  después  dada  con  un  gesto.  El  mismo
proceso  para  el  trayecto  BA.

3.—El  mismo  ejercicio  anterior,  pero  con  franquea
miento  de  obstáculos  (vallas,  fosos,  arroyos,  etc.).

4.—El  mismo  ejercicio;  pero  cuando  el  perro  ha  salido
de  A,  su  amo  retrocede  o  metros.  El  ayudante  situado
en.  B  hace  lo  mismo,  pero  de  tal  modo  que  el  perro  le
vea  dutante  su  marcha  hacia  él.  Cada  vez  que  se  repita
este  ejercicio,  se  aumenta  la  distancia  en  o  metros.

5.—Búsqueda  del  amo,  siguiéndole  la  pista.  El  amo  y
el  ayudante  están  en  A con el perro.  El  amo  se alej a  mien
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ras  el  ayudante  retiene  al  perro  atado  y  con  los  ojos
rendados;  cuando  el  dueño  ha  desaparecido,  le  quita  la
renda  y  le  suelta.  El  perro,  previa  orden  del  ayudante
lada  con  el  gesto  y  con  la  voz,  debe  encontrar  a  su  amo
iguiéndole  la  pista.  Cuando  llega  a  B,  se  repite  el  pro
:eso  para  enviarle  aA.

6.—El  mismo  ejercicio  en  una  carretera  con  bifur
ación.

7.—E1  mismo  ejercicio  campo  a  través.
8.—El  mismo  ejercicio  con  encuentro  con  un  tran

;eúnte  (soldado  desconocido  para  el  perro)  que  marche
n  la  misma  dirección.  El  transeúnte  no  debe  hacer  el
nenor  caso  al  animal;  si  se  le  acerca  y  se  para,  bastará
in  golpe  con  un  junquillo  para  asustarle  y  hacerle  con
:inuar  su  camino.  Pero  si  se  para  y  ladra,  habrá  que  lla
alar  al  perro  y  repetir  el  ejercicio  con  otro  transeúnte  y
n  una  distancia  más  corta.

g)  Perros  de  transorte.—Los  hay  de  carga  y  de  tiro.
Los  primeros  admiten  una  carga  sobre  baste  que  no
puede  exceder  de  1/4  de  su  peso,  o  sea  de  6  a  ro  kilos.
Por  ello sólo se  emplean  para  el transporte  de  municiones.

El  arsenal  occidental  del Kremlin.

Los  mejores  perros  de  tiro  son  los  esquimales.  Un
equipo  de  tiro  suele  estar  formado  por  3  a  ir  perros
atados  en  flecha,  dos  a  dos,  a  lo  largo  de  un  cable.  El
perro  jefe  va  en  cabeza.

Normalmente,  un  perro  puede  arrastrar  un  peso  igual
al  suyo.  El  peso  medio  de  uno  de  estos  perros  es  de
25  kilos.

Su  velocidad  de  marcha  depende  de  la  nieve.  En  gene
ral,  corresponde  a  la  de  un  esquiador  cargado,  o sea  con
nieve  profunda  y  pesada,  3  k.  p.  h.,  y  terreno  llano,

 k.  p.  h.;  si cada  fila  de  perros  puede  marchar  por  una
huella  ya  existente,  se  podrán  llegar  a  los  6  por  hora,
y  con  buena  nieve,  a  los  io  por  hora.  En  los  descensos,
los  trineos  de  perros  marchan  también  a  la  misma  velo
cidad  que  un  esquiador  cargado.

Esta  modalidad  de  transporte  es  interesante  en  as  re
giones  relativamente  poco  accidentadas  y  en  las  que  la
nieve  dura  mucho.  Las  pruebas  que  se  han  hecho  en
Francia  sólo  han  sido  hazañas  deportivas;  el  trineo  de
perros  sólo  es  útil  en  los  glaciares  altos,  que  son  la  ex
cepción  en  el  país  vecino.

Teniente  Coronel J.  Baher White. De la  publicación inglesa Journal Royal
Unitd  Sgruices Institution  (Traducción  del  Comandante Ar8chederreta.)

Si  algún  observador  político  prestigioso  de  la  política
internacional  hubiese  dicho  hace  dos  años  que  los  diri
gentes  soviéticos  trasladarían  hacia  el  oeste  de  las  fron
teras  rusas  una  parte  importante  de  sus  medios  de  pro
ducción  de  guerra,  se  habría  jugado  su  prestigio.  Y,  sin
embargo,  tal  es  lo  que  está  ocurriendo  hoy,  según  puede
probarse.  Durante  el  verano  y  el  otoño  de  1952,  Checos
lovaquia  ha  pasado  a  ser  un  arsenal  importante  y  cada
vez  más  activo  que  surte  a  los  Ejércitos  de  los  países  sa
télites  e  incluso  al  mismo  Ejército  soviético.

La  industria  de  armamento  checoslovaca  se  asienta,
como  tradicionalmente,  en  las  fábricas  Skoda  de  Pilsen
y  en  las  de  BRNO  y  sus  alrededores,  que  producen  (en
tre  otras  cosas)  la  célebre  ametralladora  ligera  “Bren”.
Las  secciones  de  blindaje  y  de  artillería  de  las  fábricas
Skoda  están  empleando  hoy  en  día  más  obreros  que  en
sus  mejores  tiempos  pasados  y,  mediante  turnos  de  día
y  de  noche,  mantienen  una  inusitada  actividad.  Trabajan
en  ellas  unos  35.000  hombres.  Entre  el  armamento  que
fabrican  se  encuentran  dos  tipos  de  vehículos  acoraza
dos:  el  “Tatra  III”  y  el  “Skoda  o6”.  Sólo  durante  el
segundo  semestre  de  1951  se  enviaron  al  Ejército  chino
más  de  2.000  de  ellos.

Las  citadas  fábricas  Skoda,  que  ahora  se  llaman  “Fá
bricas  Lenin  V-I”,  han  adoptado  el  sistema  de  mantener
turnos  especiales  “Stalin”  para  cumplimentar  los pedidos
urgentes.  Entre  julio  y  octubre  de  1951  han  precisado
estos  turnos  “Stalin”  los  siguientes  trabaj  os: la  construc
ción  de  una  gran  turbina;  de  31  motores  eléctricos  sobre
chasis;  la  de  cierto  número  de  locomotoras  eléctricas,  y
la  de  51  motores  eléctricos  sobre  chasis  para  la  fábrica
“Gottwald”  de  Ostráva.

Tanto  dichas  fábricas  Skoda  como  la  “Stalin”  de  Most
y  la  Armatvrka  de  Usti,  han  sido  agrupadas  en  un  “com
plej  o  industrial”  bélico  que  funciona  bajo  dirección  so
viética.  De  su  protección  está  encargada  una  rama  es-

pecial  de  la  S. N.  B.  (Policía  Politica).  La fábrica  Kladno,
de  Praga,  abastece  de  acero  a  las  de  armamento  de  Stra
konice  (Brno)  y  C.  K.  D.  (Stalingrado);  en  esta  última
se  puso  en  marcha  el  io  de  abril  de  1952  un  horno  eléc
trico  de  arco,  el  primero  que  se  ha  construído  en  Che
coslovaquia.  La  fábrica  Kladno,  que  funciona  bajo  la
inmediata  dirección  del  Ministro  checo  de  Defensa,  en
vía  también  blindaje  a  la  Unión  Soviética.

La  fábrica  Vsetin,  de  Praga,  se  está  dedicando  a  la
producción  de  la  ametralladora  ligera  “Bren  Z.  B.  26”.
Este  modelo  se  está  empleando  para  reequipar  a  los
Ejércitos  checo,  húngaro  y  chino.  Entre  las  armas  de
fabricación  checa  capturadas  por  las tropasde  la  ONU  en
Corea  figuran  tres  tipos  de  ametralladoras  de  7,92  mm.,
dos  de  fusiles  de  7,92,  subfusiles  y  pistolas  de  7,62.  Nin
guna  de  las  armas  capturadas  es  nueva,  sino  fabricadas
entre  1939  y  1945,  lo  cual  parece  indicar  que  el  mate
rial  moderno  checo  se  está  empleando  para  reequipar
a  los  Ejércitós  situados  en  China,  mientras  que  el  más
antiguo  y  menos  valioso  se  emplea  en  el  frente  de  Corea.
También  se  han  capturado  en  Indochina  armas  checas
de  modelos  de  la  postguerra.  -

La  fábrica  Zbrojovka,  de  Brno,  se  considera  de  espe
cial  importancia,  porque  está  produciendo  ametrallado
ras  y  piezas  de  recambio  para  los  carros  soviéticos.  Hay
también  indicaciones  claras  de  que  dos  vehículos  para
militares  soviéticos  serán  fabricados  en  Checoslovaquia:
uno  es  el  camión  Zis-151,  que  tiene  una  capacidad  de
carga  de  2,5  T.,  puede  arrastrar  un  remolque  de  3,5  T.
y  marcha  bien  campo  a  través;  el  otro  es  el  camión
Gaz-63,  que  es  un  vehículo  de  doble  eje  que  puede  ser
adaptado  al  transporte  de  personal  y  marcha  bien  en
terreno  boscoso.

La  antigua  y  conocida  fábrica  Bata,  1e Zlilx, rebauti
zada  con el  nombre  de  “Gottwaldov”,  produce  ahora  dia
riamente  100.000  pares  de  botas  y  zapatos;  antes  de  la
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G.  M.  II  producía  120.000.  Las  dos  quintas  partes  de  su
producción  son  botas  reglamentarias  en  el  Ejército
ruso  (i),  que  también  lo  son  ahora  en  el  Ejército  checo.
Estas  botas  se  envían  en  la  actualidad  (2)  directamente  a
Rusia.  Las  fábricas  “09”  y  “Masna  ix”,  ambas  situadas
en  Praga,  se  dedican  ahora  a  enlatar  carne  húngara  para
las  fuerzas  soviéticas,  y  lo mismo  hace  la  fábrica  de  Con
servas  de  Carne  de  Nymburk  (Bohemia).  Hasta  que  em
pezaron  los  contratos  rusos,  los  obreros  de  estas  fábricas
recibían  parte  de  su  jornal  en  latas  de  carne  en  con
serva,  modalidad  de  pago  que  ahora  ha  cesado.

Donde  están  teniendo  lugar  acontecimientos  muy  sig
nificativos  es  en  las  esferas  de  la  aviación  y  de  la  experi
mentación.  En  mayo  de  1951,  el Servicio  de  Información
soviético  supo  que  los  técnicos  de  la  ONU  en  Corea  te
nían  casi  intacto  en  sus  manos  un  caza  Mig-i.  Ello
determinó  al  Kremlin  a  descentralizar  la  producción  de
este  tipo  de  avión;  poco  después  recibieron  los  checos
copias  de  los  diseños,  maquetas  y  órdenes  para  utilizarse
para  su  fabricación  en  serie,  y  una  Misión  técnica  sovié
tica  se  instaló  en  el  hotel  Splendicl,  de  Praga.

Los  trabajos  de  experimentación,  y  los  preparativos
para  la  fabricación  en  serie  se  llevaron  a  cabo  en  la  fá
brica  “Aero”.  Estos  trabajos  se  retrasaron  debido  a  las
diferencias  entre  los métodos  checos  y  soviéticos  de  mon
taje  y  de  fabricación  en  serie,  pues  la  técnica  checa  es
superiór  a  la  rusa.  “Aero”  está  produciendo  ahora  los fu

(i)   Del  tipo  que  antes  llamábamos  en  España  “de  aviador’
es  decir,  bota  y  leguis  en  una  pieza.

(u)   El  articulo  original  fué  publicado  a  primeroe  de  noviembre
de  ¡952.

selajes,  y  la  fábrica  “Walter”,  de  Janonice,  los  motor
para  este  tipo  de  avión.  También  se  producen  ya  en  fi
bricas  checas  piezas  de  los  modelos  Yak-15  y  Mig-25,
entre  Benesov  y  Tabor  (Bohemia  meridional)  se  está
construyendo  nuevos  aeródromos  para  probar  los  m
modernos  tipo  de  aviones.  La  industria  checa  está  prc
duciendo  también  un  modelo  de  avión  de  cuatro  plaza
para  cooperación  táctica  con  las  fuerzas  terrestres;  esto
aviones  desarrollan  una  velocidad  de  unos  260  k.  p.  h
y  pueden  aterrizar  en  pistas  de  fortuna.  Se  suministrai
actualmente  a  la  Aviación  polaca.

En  Starcin  (Eslovaquia  oriental)  se  ha  instalado  un
estación  de  investigación  atómica,  y  en  los  laboratorio
del  Arma  acorazada  checa  de  Pobrorany  (Bohemia  occi
dental)  se  están  llevando  a  cabo  trabajos  importante
sobre  metales;  entre  ellos,  pruebas  de  planchas  para  co
razas  de  una  aleación  de  acero  y  titanio.  Cerca  de  Cho
mutov  se  han  empezado  a  explotar  unas  minas  de  ura
nio,  dirigidas  por  técnicos  rusos,  cuyo  minera!  se  envía
directamente  a  Rusia.

Muchos  hombres  de  ciencia  checos  están  recibiendc
cursos  de  instrucción  ideológica.  instrucción  que  se  lei
da  bajo  el  lema  “ideología  marxista  y  consciencia  contra
el  cosmopolitismo  y  el  objetivismo”.  Su  objeto  es  “acon
dicionarlos  mentalmente”  para  el  trabajo  bajo  la  direc.
ción  de  los  técnicos  soviéticos.  Unos  900  de  ellos  partici
paron  en  Brno  en  uno  de  estos  cursos,  que  fué  organi
zado  por  la  Academia  Técnica  Militar  y  terminó  el  z  de
marzo  de  1952.  Entre  los  conferenciantes  figuraron  el
Ministro  de  Información,  Vaclar  Kopecky,  y  el  vice
Ministro  de  Defensa,  General  Oenek  Hruska;  éste  des
arrolló  el  tema  “Supremacía  de  la  Ciencia  Militar  Sovié
tica  sobre  las  doctrinas  burguesas”.

A  fines  del  verano  de  1952 pasó  a  depender  de  la  juris
dicción  militar  la  recogida  de  chatarra,  que,  al  parecer,
se  ha  intensificado  mucho  desde  que  ya  no  depende  de
un  Ministerjó  civil.

Existen  síntomas  de  un  incremento  paralelo  de  la  pro
ducción  de  guerra  en  otros  satélites  occidentales.  En
Polonia,  por  ejemplo,  se  están  construyendo  unos  altos
hornos  cerca  de  Varsovia,  que  se  agregarán  a  la  fábrica  de
hierro  y  acero  Warszawa.  Naturalmente,  la  Unión  So
viética  proporciona  los  materiales  básicos  y  la  dirección
técnica.  En  Hungría  se  han  puesto  bajo  una  dirección
especial  cinco  fábricas  de  armamento  situadas  en  Buda
pest  y  sus  inmediaciones;  la  causa  de  esta  innovación
parece  haber  sido  el  no  cumplimiento  de  los  programas
de  producción  que  les  habían  sido  fijados.  Sin  embargo,
es  Checoslovaquia  el  país  que  verdaderamente  está  sien
do  convertido  en  el  arsenal  occidental  del  Kremlin.

Se  pueden  dar  varias  razones  (contradictorias  entre
sí)  para  explicar  esta  notable  concentración  de  in
dustria  militar  en  un  satélite  occidental.  Como  la  ten
dencia  de  los  planes  estratégicos  soviéticos  entre  1945  y
fines  de  1950  era  la  concentración  de  esa  industria  lo
más  al  este  posible  (Urales  y  aún  más  al  este),  la  inver
sión  de  esta  política  debe  obedecer  a  alguna  razón  muy
poderosa.  La  más  probable  es  que  el  Kremlin  ha  com
probado  que  la  industria  de  armamento  rusa  no  podía
hacer  frente  a  las  necesidades  impuestas  por  él  reequi
pamiento  de  sus  satélites  (especialmente  de  China).  La
industria  soviética,  en  efecto,  escasea  (relativamente)  en
máquinas-herramientas  y  mano  de  obra  especialista.

No  hay  hasta  ahora  indicaciones  de  que  Checoslova
quia  vaya  a  producir  grandes  cantidades  de  cañones  pe
sados,  chasis  y  motores  de  carros.  Su  actividad  se  centra
en  la  producción  de  armas  ligeras,  piezas  de  recambio,
herramientas,  instrumentos  de  precisión  y  aviones,  cosas
todas  que  encajan  muy  bien  en  la  organización  de  la
industria  checa  y  que  se  prestan  al  aprovechamiento  de
la  habilidad  de  los  trabajadores  de!  país.  Estos  son  los
mejores  ingenieros  y  técnicos  de  los  países  satélites  y  tie
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sn  gran  experiencia  en  los  trabajos  de  precisíón  y  en  la
Lbricación  de  armas  ligeras.
El  crear  un  arsenal  soviético  en  Checoslovaquia  im

lica  la  aceptación  de  un  riesgo  calculado,  y  es indudable
ue  el  Kremlin  está  dispuesto  a  afrontarlo,  a  fin  de  sacar
el  atolladero  su  plan  de  armamento  a  largo  plazo.  No
ebe  suponerse  que  el  Gobierno  checo  (ni  mucho  menos
1  pueblo  checo)  aceptan  con  entusiasmo  este  giro  de
>s acontecimientos,  que  agravan  su  situación  económica.
d  Ministro  de  Comercio  Exterior  checo,  Antonin  Gre
or,  que  permaneció  en  Moscú  desde  diciembre  de  1951
asta  la  firma  del  último  paçto  comercid  ruso-checo  el
de  abril  de  1952,  forcejeó  obstinadamente  todo  ese

Lempo  defendiendo  los  intereses  de  su  país.  En  virtud
e  ese  pacto,  Checoslovaquia  recibe  de  Rusia  cantidades
iayores  de  grano  y  harina,  mineral  de  hierro,  manga-
eso,  hierro  en  lingote,  aluminio,  plomo,  caucho  sinté
ico,  productos  qu/micos,  algodón  y  cobre;  pero  tiene

:ntroducciónalaLogística.

que  aumentar,  por  lo  menos,  un  25  por  roo  sus  envíos
de  productos  manufacturados  a  Rusia.  A  cambio  del
aumento  de  sus  productos  alimenticios.  Praga  ha  tenido
que  comprometerse  a  transferir  labradores  para  su  em
pleo  en  las  fábricas  y aceptar  un  mayor  control  directo  de
su  industria  por  los  técnicos  soviéticos.  A  su  regreso  de
Moscú  a  Praga  el  8  de  abril,  Gregor  no ocultó  la  pesadum
bre  de las  nuevas  cargas  cuando  en  una  alocución  declaró:

“Cuando  nos  damos  cuenta  del  volumen  de  nuestro
intercambio  de  artículos  con  la  Unión  Soviética;  cuando
pensamos  los  millones  de  toneladas  que  aún  el  año  pa
sado  recibimos  de  Rusia,  y  cuando  el  problema  del  trans
porte  por  sí  solo  nos  resulta  dé  gran  magnitud,  com
prendemos  no  sólo  la  gran  ayuda  que  recibimos,  sino
también  las  tareas  que  nos  aguardan  en  1952.”

Esto  es,  probablemente.  lo  más  que  el Dr.  Gregor  pudo
decir  sin  exponerse  a  verse  acusado  de  deslealtad  hacia
sus  amos  soviéticos.

Comisario  principal  de  de  Marina A  Dessens. De la  publicación fran
cesa  La  Revue  Maritime.  (Traducción  del  Comandante  Arechederreta.)

Sin  los  diccionarios  y  el  Resumen  del  Arte  de la  Guerra,
le  Jomini,  casi  no  se  hubiera  conocido  la  Logística.
Rizo  falta  llegar  a  1917  para  encontrar  una  teoría  (i).

Durante  los  treinta  años  siguientes  se  hizo  un  uso  pru
dente  del  término:  en  los  Estados  Unidos,  en  Italia  (con
motivo  de  la  guerra  de  Etiopía),  en  Francia...,  donde  aún
hoy  en  día  se  cita  a  veces  entre  comillas.  Después,  brus
camente,  durante  la  G.  M.  IT, ha  invadido  la  terminolo
gía  militar  con  el  mismo  éxito  que  un  descubrimiento
científico.  Verdad  es  que  hay  quien  cree  que  el  éxito  es
excesivo.

Lo  que  más  sorprende  en  este  éxito  arrollador  es  que
aún  no  se  está  completamente  seguro  sobre  la  natura
leza  de  la  Logística.

La  bibliografía  francesa  sobre  este  tema,  que  no  ha
hecho  más  que  empezar,  sólo  se  compone  de  monogra
fías  sobre  problemas  particulares,  sin  exposiciones  teóri
cas  de  conjunto.  Estos  trabajos  aventuran  algunas  defi
niciones,  basándolas  unos  en  la  etimología  griega  (“lo
gos”)  y  otros  en  la  francesa  (“logis”);  hay  quien  man
tiene  que  se  hace  Logística  como  el  personaje  del  cuento,
que,  sin  darse  cuenta,  hablaba  en  prosa...

De  suerte  que  ocurre  con  frecuencia  el  preguntarse  al
abordar  los  estudios  logísticos:

¿Cuál  es  la  noción  de  la  Logística?
¿Cuál  es  la  estructura  logística,  es  decir,  cuáles  son

sus  reglas  de  organización  y  de  funcionamiento?
En  estas notas  intentamos  contribuir  a  dar  la respuesta.

NOCIOI  DE  LA LOGISTICA

Si  se  exceptúa  la  antigua  teoría  de  Jomini.  que.equi
paraba  la  Logística  al  arte  de  la  guerra  mismo,  todo  el
mundo  está,  poco  más  o  menos,  de  acuerdo  sobre  el
punto:  el  objeto  de  la  Logística.

(i)   Logística  pura,  1917.  del  Coronel  de  Infantería  de  Marina
de  los  Estados  Unidos  G.  C. Thorpe.  En  iii,  el  Capitán  de  Navío
Vogelgesang  había  pronunciado  una  conferencia  en  la  Escuela
de  Guerra  Naval  de  los  Estados  Unidos  titulada:  “La  Logística.
Su  importancia  en  el  arte  de  la  guerra”.

El  General  Patton  dió  una  buena  fórmula:  “llevar  el
número  de  hombres  necesario  al  lugar  preciso,  con  el
equipo  y material  adecuados  y  en  el momento  oportuno”.

Esta  es  la  razón  de  que  muchas  definiciones  de  la  Lo
gística  se  parezcan;  la  mayoría  no  define  más  que  el
objeto.

Pero  las  diferencias  surgen  desde  el  preciso  momento
en  que  se trata  de  delimitar  su  es/era. Citaremos  dos ejem
plos  característicos:
—  El  concepto  americano,  del  cual  nos  ha  dado  el  ya

citado  Coronel  Thorpe  una  fórmula  siempre  válida:
“toda  la  parte  del  arte  de  la  guerra  no  comprendida
en  la  Estrategia  ni  en  la  Táclica”.

—  Las  concepciones  francesas,  que  son  más  restringidas.

EJ  concepto  norteamericano.

A  juicio  de  los  norteamericanos,  la  guerra  moderna  es,
ante  todo,  una  prueba  de  fuerza  en  la  que  se  enfrentan
dos  potencias  productoras.  Ganará  la  que  obtenga  el
más  alto  rendimiento  de  las  materias  primas,  de  las  fá
bricas,  del  capital  y  del  trabajo,  que  convierta  más  efi
cazmente  las  fábricas  y  su  personal  en  fábricas  de  mate
rial  de  guerra  y  mano  de  obra  para  el  combate,  y  que,
en  fin,  haga  sentir  el  peso  de  su  organización  superior  en
el  lugar  y  en  el  momento  oportunos.

La  Logística  es  la  organización  que  saca  del  potencial
nacional  el  material  de  guerra  y  sus  sirvientes,  y  que  los
lleva  al  combate  ejecutando  un  pian  preestablecido,  eco
nómico  y  estratégico.  Es,  según  expone  la  Junta  de  Mo
vilización  Industrial  (i)  en  una  Instrucción  de  1950,  “el
sistema  mediante  el  cual  se  transfiere  a  las  Fuerzas  Ar
madas  el  potencial  de  guerra  bruto  de  una  nación”.  Más
brevemente:  “la  Industria  va  a  la  guerra”  (z)  o  “la  Eco
nomía  se  militariza”  ().

Esta  nación  .de industriales  y  de  técnicos  ve  la  Logís

(i)   Su  denominación  norteamericana  es  munitions  boavd.—
N.  del  T.

(2)   Fraser  and  Teele:  Industry  Goes  To  War,  1941.
()   Albert  T.  Lanterbach:  Ecoizomics  in  Usifortn,  5943.

79



tica  como  una  cadena  de  montaje  y  entretenimiento  de
las  máquinas  de  guerra  que  “pegan  duro”  (hard  striking):
las  fuerzas  terrestres,  aéreas  y  navales.  La  cadena  (más
exactamente,  la  noria)  es  movida  por  un  sistema  de  po
leas  más  o  menos  complicado,  según  la  naturaleza  de  las
operaciones  militares,  pero  siempre  en  estrecha  relación
con  el  sistema  de  planeamiento  operativo  que  la  dirige
y  al  cual  ella  sirve.  Los  cangilones  de  la  noria  se  cargan
en  el  sector  económico  y  se  descargan  a  su  paso  por  el
sector  de  aprovisionamiento  militar,  en  el  cual  los  pro
ductos  se  acondicionan  para  su  empleo  castrense,  se  al
macenan  y  se  distribuyen.  Nuevamente  cargados  con
productos  ya  adecuados  para  el  combatiente,  los  cangi
iones  siguen  hasta.la  zona  de  combate,  donde  tiene  lugar
la  descarga  fina].  A  su  regreso,  la  noria  devuelve  a  la  re
taguardia  lo  que  no  es  utilizable  en  las  operaciones:  efec
tivos  sobrantes,  heridos  y  enfermos,  material  recupe
rado,  prisioneros  y  botín  de  guerra.

Corresponde  a  la  Logística  cuanto  contribuye  a  accio
nar  la  cadena,  y  muy  especialmente:

el  planeamiento  de  la  producción  de  guerra;
—  el  planeamiento  del  apoyo  a  las  operaciones  (planea

miento  logístico  estratégico);
-  el  trañsporte;
—  el  aprovisionamiento;
—  el  abastecimiento;
—  el  tránsito  marítimo;
—  el  servicio  sanitario  (en  todas  sus  facetas);
—  las  construcciones;
—  el  entretenimiento  (incluídas  lás  reparaciones);

la  dirección  de  la  defensa  de  la  zona  de  etapas  (1);
los  Servicios,  y

—  la  administración  de  los  territorios  ocupados.
Estas  ideas  se  expresan  en  numerosas  definiciones,  mu

chas  de  las  cuales  han  aparecido  en  publicaciones  de  ca
rácter  oficial  (2).

Citaremos  la  que  ha  formulado  el  Estado  Mayor  Con
junto  de  los  Estados  Unidos  en  su  Glosario  de  términos
militares  para  empleo en  los tres Ejércitos:

“La  parte  de  la  actividad  militar  que  se  refiere  a  la
producción,  adquisición,  almacenamiento,  transporte,  dis
tribución,  entretenimiento  y  evacuación  del  personal;  al
aprovisionamiento,  a1 material  y  al  equipo;  a  la  incorpo
ración,  instrucción  en  las  especialidades,  destino,  bien
estar  y  desmovili2ación  de  personal,  y  a  las  instalacio
nes  necesarias  para  el  “apoyo”  a  las  Fuerzas  Armadas,
incluidas  su  construcción  y  su  explotación.”

•  También  debemos  citar  una  Instrucción  de  1950  de
la  Junta  de  Movilización  Industrial:

“La  Logística  es  el  sistema  mediante  el  cual  el  poten
cial  de  guerra  bruto  de  una  nación  se  transfiere  a  las
Fuerzas  Armadas...  Los  elementos  de  apoyo  logístico
tienen  en  su  origen  un  carácter  económico,  comercial  y
civil.  Se  hacen  progresivamente,  militares  al  recorrer  el
sistema  logístico  hasta  las  zonas  de  combate.

El  cometido  del  logista  es  doble  en  el  escalón  superior.
Debe  establecer  una  pasadera  entre  dos  actividades:  la
una  es  casi  puramente  militar,  y  la  otra,  civil  y  econó
mica.  La  función  del  logista  es  traducir  las  necesidades
militares  de  modo  que  la  industria  pueda  producir  el

(1)   En  la  organización  norteamericana,  la  zona  de  etapas  se
extiende  desde  la  zona  del  interior  própia  o  aliada  (y  en  su  caso,
desde  la  base  de  operaciones  conseguida  por  desembarco)  hasta  las
zonas  de  acción  de los  Efércitos;  es  común  a  todos  éstos.—N.  del  T.

(2)   Figuran  definiciones  de  la  Logística,  especialmente,  en  el
Manual  de  E.  M.  del  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  de  1945,  en
el  Reglamento  del  Servicio  de  Campaña  (Administración)  de  5949
(FM  loo-lo),  en  el  Manual  del  Oficial  de  E.  M.  del  Ejército  (Datos
logísticos,  técnicos,  etc.  FM  ioi-io,  que,  como  el  anterior,  es  ya
conocido  en  nuestro  Ejército).  Otras  definiciones  aparecen  en  el
Glosario  de  términos,  editado  por  la  Escuela  Industrial  de  las
Fuerzas  Armadas.—Nota  ampliada  or  el  Traductor.

material  y  los  aprovisionamientos.  Debe  igualmente  as
gurar  que  las  posibilidades  logísticas  (incluídas  las  po
bilidades  económicas  del  país)  sean  tenidas  en  cuenta
los  cálculos  estratégicos  y  tácticos.

En  los  teatros  de  operaciones,  el  logista  debe  garánt
zar  que  las  necesidades  corresponden  a  las  posibilidad
logísticas  y  que  se  prevén  con  la  anticipación  suficieni
para  ser  cubiertas.

Debe  actuar  como  enlace  entre  el  frente  de  guerra  y
frente  interior,  porque  la  Logística  es,  unas  veces,  el  el
mento  militar  en  la  economía  nacional,  y  otras,  el elemen
económico  en  las operaciones  militares,  y  es siembre  las. dc
cosas  a  la  vez.”

¿Por  qué  han  dado  los  Estados  Unidos  la  amplitud
su  sistema  logístico?  Más aún,  ¿por qué  han  creado  un  si
tema  logístico?

En  primer  lugar,  porque  no  les  era  posible  sostener  1
lucha  en  dos  Continentes  a  la  vez  sin  un  inmenso  es
fuerzo,  que  exigía  una  organización  rigurosa.  Y  tambié
porque  la  distancia  a  que  se  hallaban  sus  teatros  de  op
raciones  (de  5  a  12.000  Km.  de  la  metrópoli)  planteab
problemas  lsgísticos  vitales  (bases  avanzadas,  transpor
tes  marítimos,  apoyo  flotante,  planeamiento,  combina
ción,  “sincronización  del  movimiento  con  la  oportunida
táctica  o  estratégica”  (i),  problemas  técnicos)  y  multi
formes:  apoyo  diario  a  las  Unidades  y  Bases  avanzadas
apoyo  flotante  a  las  Fuerzas  expedicionarias  (“Task  For
ces”)  aeronavales  en  operaciones,  apoyo  a  los  ataque
contra  territorios  fortificados.  Los  mismos  problemas  tie
nen  planteados  actualmente  los  Estados  Unidos.

Son  complejos  y  su  solución  exige  un  sistema  de  pla
neamiento,  de  ejecución  y  de  control  también  muy  com
plicado.  Por  ello  es  por  lo  que  los  Estados  Unidos  has
juzgado  cómodo  aliviar  de  esa  carga  a  los  Estados  Ma
yores  encargados  de  las  operaciones  y  pasársela  a  órga
nos  logísticos  especializados.  Durante  la  G.  M.  II  tu
vieron  muchísimos  de  estos  últimos.  Si  no  hubieras
creado  una  organización  logística,  los  Estados  Unidos  nc
habrían  estado  en  condiciones  de  llevar  a  buen  términc
las  guerras  del  Pacífico  y  de  Europa,  y,  agradecidos,  re
conocen,  entusiásticamente  sus  méritos.

Puesta  en  ese  plano  (2),  la  Logística  se  une  a  la  Estra
tegia,  a  la  Economía  dirigida  y  a  Ja  conducción  de  la
guerra  (que  los  anglosajones,  incurriendo  en  redundan
cia,  llaman  la  “Estrategia  general”).

En  Francia  no  se  le  reconoce,  generalmente,  ese  pues
to  eminente,  que  se  origina  en  causas  exclusivamente
norteamericanas.

Las  concepciones  francesas.

Aunque  existen  desde  hace  cuatro  años  en  Francia  or
ganismos  militares  oficialmente  calificados  de  “logísti
cos”  (por  ejemplo,  la  “Sección  Logística”  del  Estado
Mayor  Conjunto,  el  “Gabinete  de  Planes  Logísticos”  del
Ejército  del Aire  y la  “Sección  Logística”  de la  Escuadra),
aún  no  se  ha  definido  oficialmente  la  Logística.

Tampoco  existe  su  enfoque  uniforme  en  las  obras  de
doctrina.

La  razón  es  que  nos  dejamos  parar  por  el  sentido  eti
mológico  del  término  (ya  nos  ocuparemos  de  esto  más
adelante)  sin  darnos  cuenta  de  que  ha  adquirido  en  la
práctica,  y  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  una  acep
ción  más  extensa.  A  veces  también  se  comete  un  error:
basándose  sobre  una  similitud  aparente  de  significado

()   Duncan  S.  Ballantine:  Logistica  naval  norteamericana  en
la  G.  M.  II.

(2)   No es  ni  siquiera  cierto  que  la  Logística  se  limite  a  activi
dades  militares.  El  término  designa  también  actividades  pura
mente  civiles  y  privadas,  tales  como  la  creación  de  instalaciones
industriales  en  los  países  de  Ultramar,  mediante  la  aportación  de
medios  desde  el  Continente  americano.
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servir,  procurar,  suministrar),  hay  quien  juzga  que  la
..ogística  designa,  sobre  todo,  la  acción  de  los  Servicios,
le  la  Administración  (en  el  sentido  más  lato  de  esta  pa-
abra).  Cierto  es  que  esta  última  es  su  aspecto  dinámico
,  por  decirlo  así,  su  rostro  bélico.  Pero  las  “judías  y  las
)alas”  (el  arroz,  el  pan,  la  sal,  etc.)  no  han  merecido
aunca  tanto  honor.  Otras  veces  se  considera  alternativa
riente  ó  bien  que  Logística  no  es  más  que  un  término
pretencioso  para  designar  una  actividad  secundaria  (aun
ue  de  todos  los  tiempos)  o  bien  que  es  exclusivamente
ana  función  de  mando.

Más  serio  es  el  argumento  de  que  lo  que  es  válido  en
os  Estados  Unidos  puede  no  serlo  en  Francia;  de  que  si
LOS norteamericanos  han  derivado,  por  razones  peculia
res,  a  una  determinada  concepción  de  la  Logística,  tal
oncepción  no  se  adapta  a  nuestra  situación  nacional.
La  escala  de  nuestra  misión  estratégica  es  más  modesta;
La de  nuestros  medios  también:  por  una  parte  tenemos
una  Estrategia  de  envergadura  mundial,  con  una  Logís
tica  de  gran  alcance,  rica  en  bases  avanzadas  y  en  medios
móviles;  por  otra,  teatros  de  operaciones  próximos,  abun
dantes  en  bases  fijas,  y  ello  aparte  de  que  nuestra  orga
nización  interna  de  las  Fuerzas  Armadas  es también  muy
diferente.  Temperamentos  nacionales,  - formaciones,  dis
ciplinas  intelectuales  diferentes  hacen  que  los  unos  den
primacía  a  los  “datos”  y  que  los  otros  se  la  atribuyan  a
las  características  individuales,  tales  como  la  iniciativa,
la  inteición,  la  imaginación  creadora,  etc.

La  doctrina  francesa  se  está  elaborando  lentamente.
Nuestra  misma  enseñanza  logística  es  heterogénea:  in
existente  en  las  Escuelas  de  formación  (a diferencia  de  lo
que  ocurre  en  los  Estados  Unidos)  e  instituída  solamente
a  fines  de  1952  en  la  Escuela  de  Guerra  Naval,  se  asienta
sobre  bases  diferentes  en  el  Ejército  de  Tierra  y  en  el  del
Aire;  la  Escuela  de  Guerra  del  Ejército  le  consagra  ciertó
número  de  cursos  y  de  ejercicios;  pero  en  ella  no  existe
una  sección  de  Logística.  El  Ejército  del  Aire  creó  en
1947  una  enseñanza  logística  diferente  bajo  el  nombre
de  “Curso  Superior  de  Estudios  Técnicos  de  Aviación”,
pero  que  no  estaba  integrado  en  la  Escuela  Superior  de
Guerra  Aérea;  la  fórmula  de  1951,  la  de  “Cursos  de  Apli
caciones  Logísticas  de  la  Aviación”,  que  ha  de  reempla
zar  a  la  de  1947,  no  se  ha  puesto  aún  en  práctica.

En  realidad,  en  Francia,  toda  la  cuestión  se  reduce
a  saber:
—  si  la  Logística  queda  reservada  sólo  para  los  Estados

Mayores  Estratégicos,  o  silos  Servicios  pueden  pre
tender  “hacer”  Logística;
si  es  verdaderamente  útil  hablar  de  Logística  o  ésta
no  es  más  que  un  término.

Volveremos  a  este  punto  más  adelante.

Logistica  y  Estrategia.
Hay  quien  se  pregunta  si  no  es  abusar  del  lenguaje

calificar  de  logística  la  actividad  de  un  cabo  furriel.
También  se  mantiene  que  la  esfera  logística  no  es  la  de
las  Unidades  de  los  servicios,  “que  no  hácen  otra  cosa
que  ejecutar  simplemente  sus  servicios  y  no  puede  calif i
carse  como  logística  tal  ejecución”  (i).  La  esfera  logística
tampoco  rebasa  la  de  la  Estrategia:  “sólo  “harán”  Lo
gística  las  grandes  Unidades  que  pueden  “hacer”  Es
trategia;  es  decir,  en  el  Ejército  de  Tierra,  el  Grupo  de
Ejércitos  y  el  Ejército,  y  en  el  Ejército  del  Aire,  la  Re
gión  Aérea  y  su  homóloga  la  Fuerza  Táctica  Aérea  de
nuestra  organización  actual.”  A  lo  que  yo  agregaría:  “en
la  Marina,  el  escalón  Teatro  de  Operaciones  navales  o  el
Grupo  de  Operaciones”.

(a)   Lo  entrecomillado  en  este  párrafo  lo  tomamos  del  Boletín
de  Infosmación  y  Estudios  del  Centro  de  Enseáanza  Aérea  Supe
rior  (ig5i,  núm.   Por  ello  dicho  Centro  ha  denominado  “Ciclo
Logfstico  y  Servicios”  a  su  programa  de  estudios  de  esta  clase.

Esta  teoría  relaciona  exactamente  la  Logística  a  su  eti
mología.  El  término,  derivado  de  la  palabra  griega  “lo
gos”,  significa  en  su  acepción  original  “cuenta  o cálculo”.
En  su  acepción  militar  derivada  quiere  decir  (poco  más
o  menos)  lo  que  en  los  Estados  Unidos  se  designa  con la
palabra  “estimate”, y  en tal  acepción alude, en  e/ecto, a  una
actividad  inseparable  de  la  del estratega:  “La  Estrategia  y
la  Logística  no  son,  de  hecho,  elementos  separables  en  la
conducción  de  la  guerra”  (i).  Están  tan  estrechamente
ligadas,  que  a  veces  se  las  confunde  (2).         -

Se  perciben,  sin  embargo,  los  defectos  de  esta  tesis.
Y  para  comenzar,  ¿dónde  empieza  y  dónde  termina  la
Estrategia?

La  Estrategia,  a  decir  verdad,  no  tiene  fronteras  deli
mitadas  ni  con la  Conducción  de  la  Guerra  ni con la  Tác
tica.  Por  otra  parte,  existe  el  riesgo  de  entrar  en  unla
berinto  de  discusiones  estériles  para  determinar  dónde
acaba  la  esfera  de  la  Logística  (así  concebida)  y  la  esfera
de  las  Operaciones.  ¿Cuál  será,  se  pregunta  con  soma,  la
“situación  militar  de  un  proyectil  de  artillería  antes  de
ser  cargado  en  la  pieza  y  después  de la  salida  del disparo?
Hay  quien  pretende  que  no  pasa  a  ser  “operativo”  hasta
el  momento  de  su  explosión!

Además,  el  planeamiento  del  apoyo  no  es  solamente
estratégico:  existe  también  en  los  escalones  subordinados
del  Mando  y  también  en  los  escalones  directores  de  los
Servicios.  La ‘4.& Sección  en  los  escalones  C.  E.  y  Divi
sión  y  las  Secciones  de  Logística  de  las  fuerzas  móviles
de  apoyo  desempeñan  también  actividades  análogas,  aun
que  en  un  plano  inferior.  Un  ejemplo  de  ello  es  el  plan
de  transporte  de  la  D.  1.  Motorizada.  Una  observación
análoga  se  puede  hacer  de  los Servicios,  cuya  misión  no
es  solamente  satisfacer  las  necesidadés,  sino  también  pre
ver  ellos  mismos  las  de  ciertas  clases.  En  el  Ejército  del
Aire  se  concreta  que  “las  atribuciones  logísticas  del  Es
tado  Mayor  se  limitan  a  expresar  las  necesidades  de  ma
terial  resultantes  del  empleo,  es  decir,  teniendo  sola
mente  en  cuenta  las  inmovilizaciones  y  consumos  que
precisa  la  actuación  táctica.  Las  Direcciones  de  los  Ser
vicios  tienen  que  calcular  las  necesidades  de  material
originadas  por  el  entretenimiento,  es  decir,  teniendo  en
cuenta  las  inmovilizaciones  y  Consumos  en  el  curso  de
las  operaciones  de  entretenimiento,  de  reparaciones  y  de
reabastecimiento,  deben  calcular’ los  medios  logísticos  de
todas  clases  que  son  necesarios  (a).

Y,  finalmente,  muchos  errores  no  se  habrían  cometido
silos  órganos  de  ejecución  hubieran  tenido  la  sensación
de  que  ellos  también  participaban  en  el  juego  logístico,
si  hubieran  tenido  una  buena  formación  logística.  Nos
limitaremos  a  citar  una  anécdota:  En  1940,  cuando  la
5•a  media  Brigada  Alpina  salió  de  Francia  para  Namsos,
se  embarcó  al  personal  y  al  material  en  buques  diferen
tes:  el  primero,  en  buques  rápidos,  y  el  segundo,  en  bu
ques  de  carga  más  lentos.  En  Namsos,  las  Unidades  des
embarcadas  debieron  esperar  varios  días  al  material;
éste,  por  su  parte,  había  sido  metido  en  las  bodegas  sin
indicación  de  Unidad  destinataria  ni  ser  clasificado  por
modalidad  de  empleo.  A  su  llegada,  todas  las  Unidades
fueron  a  registrar  el  maremágnum  de  bultos,  cogiendo  lo
que  podían  en  perfecta  confusión.  Se  dió  además  el  caso
de  que  en  Brest  no  se  habían  andado  por  las  ramas  y  se
había  embarcado  leña  para  la  calefacción  (que  es  lo  que
sobraba  en  Noruega).  Pero  como  ocupó  mucho  sitio,  ha
bía  sido  preciso  renunciar  a  cargar  los vehículos...  Indu
dablemente,  los  Servicios  de  Brest  no  tenían  idea  de  la
Logística...

(r)   Duncan  Ballantine:  Logística  naval  norteamericana  en  la
G.  M.  II.

(2)   Almirante  Castex:  Teorías  estratégicas,  cap.  1,  pág.  77.
()   Boletín  de  1.  y  E.  del  Centro  de  Ensefianza  Aérea  Superior,

página  izo.



Es,  pues,  un  poco  arbitrario  reservar  la  Logística  ex
clusivamente  para  los  Estados  Mayores.  ‘superiores.  Nos
parece  más  cómoda  la  concepción  norteamericana  de  la
cadena  logística,  que  ahorra  muchas  discusiones  inútiles.
Afiadjendo  a  la  noción  estática  de  cuenta,  cálculo,  pla
neamiento  (que  se  deriva  de  la  atimología)  la  de  organi
zación  puesta  en  movimiento  por  esta  operación  intelec
tual,  tiene  también  la  ventaja  de  recalcar  el  elemento
dinámico,  que  es  fundamental  en  la  Logística:  la  idea  de
una  aportación  al  combatiente.

DEFINICION  DE  LA  LOGISTICA

Las  indicaciones  que.  ya  hemos  hecho  nos  permiten
ver  más  claramente  lo  que  no  es  la  Logística  y  qu  as
pecto  tiene.

Lo  que no  es la  Logística.—Conjunto  de  actividades,  laLogística  es  diferente  de  cada  uno  de  sus  elementos,

como  el  todo  es  diferente  de  la  parte.  No  es,  por  tanto:
—  el  trans porte,  a  pesar  de  que  una  definición  británica

presenta  la  Logística  como  “la  ciencia  de  los  trans
portes  que  las  operaciones  de  gran  envergadura
exigen”;
et  abastecimiento,  que  excluye  los  efectivos,  las  repa
raciones,  las  instalaciones,  los  servicios,  las  evacua
ciones,  etc.;

-  la  economía  de  guerra,  que  produce  los  medios  para
el  apoyo,  pero  se  detiene  en  el  umbral  de  las  opera
ciones  y  aun  del  abastecimiento;

—  la  Estrategia,  que  es  la  conducción  general  de  las  ope
raciones  en  todas  las  esferas.

Finalmente,  como  noción  esencialmente  dinámica  que
és,  no  se  confunde  con  la  administración,  que  sólo  con
tribuye  indirectamente  (si  es  que  lo  hace)  al  movimiento
de  la  cadena  de  apoyo  (i).Cómo  se  nos  presenta  la  Logística.—i.°  La  Logística

no  tiene  más  que  un  fin:  el  apoyo  en  efectivos,  en  mate
rial  en  servicios  a  las  fuerzas  que  combaten.

2.   Para  crear  ese  apoyo  y  llevarlo  a  “pie  de  obra”
en  las  condiciones  adecuadas  de  calidad,  cantidad,  tiem
po  y  lugar,  se  precisa  una  organización.  Su  aspecto  ex
terior  es  el  de  una  cadena  o  noria.  Parte  de  la  fábrica,
de  la  mina,  de  la  explotación  agrícola  y  llega  hasta  la
más  pequeña  Unidad  (el  buque,  la  base  aérea,  los  Cuer
pos  e  incluso  hasta  sus  Unidades  elementales).  En  sen
tido  inverso,  asegura  las  evacuaciones  y  las  recupera
ciones.

30  Concurreñ  ‘a su  puesta  en  funcionamiento  y  a  la
regulación  de  su  corriente  dos  categorías  de  actividades:
—  la  logística  económica  o  logística  de  la  producción.

Elemento  de  la  conducción  de  la guerra,  se  la  califica
de  “elemento  militar  en  la  economía  nacional”,  ya
que  se  ejerce  la  influencia  militar  para  determinar  las
necesidades  de  los  Ejércitos  en  cantidad,  calidad  y
grado  de  urgencia.

(i)  -  Es  difícil,  en  efecto,  considerar  como  concurrentes  a  apo
yar  el  combate,  aun  indirectamente,  a  Servicios  tales  como  las
presas  marítimas,  lo  contencioso,  las  oficinas  de  pagos  a  los  fami
liares  de  los  militares,  etc.  Los  norteamericanos,  sin  embargo,  los
consideran  así.

La  noción  administrativa  no  es  la  misma  en  Francia  que  en
Inglaterra  o  en  los  Estados  Unidos.  En  Inglaterra,  el  término  es,
con  frecuencia,  sinónimo  de  Logística.  La  Dirección  de  Planes
Administrativos,  creada  durante  la  G.  M.  II  a  las  inmediatas  ór
denes  del  2.°  Jefe  del  Estado  Mayor  Naval,  no  era  otra  cosa  que
un  órgano  logístico.

En  los  Estados  Unidos,  el  término  “administración”  tiene  unas
veces  una acepción  más  extensa  (“logistics  administration”,  “busi
ness  administration”)  y  otras  más  restringidas  (por  ejemplo,  en  el
Estado  Mayor  General  de  la  Marina  norteamericana,  el  el  Sub
jefe  de  E.  M.  para  Administración,  es  diferente  del  Subjefe  de
E.  M.  para  la  Logística).

Es  la  esfera  de  la  infraestructura  territorial  de  1
Ejércitos  (en  la  Marina,  la  “Organización  costera’
De  acuerdo  con  las  directivas  militares  de  los  Esi
dos  Mayores  Centrales,  las  Jefaturas  de  los  Servici
ejercen  una  actividad  esencialmente  industrial  y  e
mercial.  Ora  construyen  ellas  mismas,  ora  adquier
el  material;  seguidamente  lo  distribuyen  en  almac
nes  adecuadamente  situados,  a  fin  de  que  esté  lis
para  su  envío  a  las  Fuerzas.  De  una  parte,  las  pre
siones,  los programas  de  obtención  y los  presupueste
y  de  otra,  las  fabricaciones,  los mercados  y  las  adqu
siciones,  constituyen  las  etapas  de  esta  activid
productora,  en  la  que  las  Fuerzas  Armadas  desemp
fían  el  papel  de  transformadoras  de  productos  term
nados,  a  fin  de  adecuarlos  al  consumidor,  que  es
combatiente.

—  la  logística  del  consumo,  elemento  económico  en
conducción  de  las  operaciones.  Su  esfera  comienz
en  los  escalones  más  elevados  del  Mando  cuando  c
san  de  dirigir  la  actividad  productora  para  dirigi
las  operaciones.  Pero  la  cadena  logística  no  penetr
en  este  sector  más  que  a  partir  del  momento  en  qu
los  Servicios  actúan  de  proveedores  de  las  Fuerzas
es  decir,  cuando  entregan,  reparan  y  cuidan.

Su  acción  es,  en  todo  tiempo,  cotidiana;  el  Mando  1;
orienta.  Durante  las  operaciones  particulares  (es  decir
consideradas  cada  una  individualmente)  queda  sometid
a  reglas  más  estrictas;  el  Mando  la  dirige.  La  lógístic
operativa  es  un  aspecto  de  la  logística  de  consumo.

Esta  distinción  es  importante  y  domina,  o  debería  do.
minar,  la’ organización  positiva  (la  logística  de  la  pro.
ducción).  A  ésta  se  la  llama  también  la  logística  dc
apoyo  indirecto;  a  la  de  consumo,  logística  de  apoyo  di
recto.

4.°  Son  órganos  logísticos  de  ejecución  cuantos  abas
tecen,  reparan,  contruyen,  cuidan,  transportan  y  transi
tan.  En  ellos,  el  término  “servicio”  pierde  su  acepción
administrativa  y  presupuestaria.  Sucede  así  especial
mente  en  los  siguientes  Servicios:
—  en  el  Ejército:  Intendencia,  Ingenieros,  Transportes,

Armamento  y  Material,  las  bases  de  operaciones  y  los
“combinados”  de  la  Zona  Interior;

—  en  la  Marina:  Comisariado,  Construcciones  y  Armas
Navales,  Trabajos  Marítimos,  Tren  de  Escuadra,
Transportes  Militares  Marítimos,  etc,;
en  el  Ejército  del  Aire:  Intendencia,  Armamento  y
Material,  Infraestructura  (con  las  Unidades  de  Inge
nieros  de  Aviación  y  la  ayuda  de  la  Dirección  de
Bases  Aéreas  del  Ministerio  del  Trabajo),  Dirección
Técnica  e  Industrial  de  Aviación  y  Transportes  Mi
litares  Aéreos;

—  en  el  escalón  inter-Ejércitos:  Sanidad,  Pólvoras,
Esencias  y  Grasas  y  Bases  de  Tránsito  para  los  tres
Ejércitos.

5.°  La  actividad  logística  operativa  se  descompone  en
cinco  funciones  diferentes:

a)  El  planeamiento:  Se lleva  a  cabo  en  el  escalón  de
los  Estados  Mayores  operativos,  tiene  por  objeto,  por
una  parte,  determinar  si  una  operación  es  o  no  posible
(planeamiento  logístico  estratégico),  y  por  otra,  traducir
el  aspecto  logístico  de  la  decisión  adoptada  en  planes,
órdenes  o  anexos  logísticos  (planeamiento  logístico  estra
tégico  y  “planeamiento”  a  secas).

b)  Su  elaboración  puede  ser  facilitada  por  el  aseso
ramiento  técnico  prestado  por  los  representantes,  en  el
Estado  Mayor,  de  los  Servicios  especialistü  de  apoyo
(por  ejemplo:  los  “Jefes  de  Servicios  de  Fuerza  Naval”
de  nuestra  Marina  y  las  “Secciones  Logísticas”  de  las
Fuerzas  Navales  de  los  Estados  Unidos).

c)  La  dirección  técnica  que  ejercen,  cada  uno  en  la
esfera  que  le  concierne,  los  Directores  de  los  Servicios  de
Apoyo  en  los  escalones  Ejército,  Fuerza  Aérea  Táctica,
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iegión  Marítima,  Fuerza  de  Apoyo  Logístico  y  Base
‘aval  (i).

d)  La  ejecución, que  corresponde  a  las  Unidades
os  Servicios  (Ejércitos  de  Tierra  y  del  Aire)  o,  en  la
harina,  a  los  Servicios  de  Arsenales  y  Bases,  buques  dé
OS  Trenes  de  las  Escuadras  y  Grupos  Móviles  de  Apoyo,

Servicios  de  las  Bases  Aeronavale,s  fijas  o  móviles.
e)  La  vigilancia  de  la  ejecución,  que  reviste  aspectos

Liversos:  en  todos  los escalones,  la  acción  permanente  del
hlando  sobre  los  Servicios;  en  nuestra  Marina,  la  acción
)ermanente  del  Estado  Mayor  Central;  de  los  Prefectos
harítimos  y  de  los  Generales  de  División  de  los  Arse
iales  (que  varía  de  tiempo  de  paz  a  tiempo  de  guerra),

de  los  Jefes  de  Fuerzas  Navales;  el  control  circunstan
ial  por  parte  de  los  representantes  del  Mando  cuando  la
mportancia  de  las  operaciones  lo  hace  conveniente
Decreto  de  la  Marina  de  1927  y  Reglamento  de  Guerra
lel  9  de  Julio  de  1938);  él  control  eventual  por  parte  de
os  miembros  del  Grupo  de  Planeamiento  que  haya  pre
)arado  la  operación  y  que  sigue  el  desarrollo  de  sus  pla
ies  (práctica  recomendada  en  los Estados  Unidos).

A  veces  torna  la  forma  de  una  estrecha  coordinación,
leun  Mando  de  Fuerza  Logística.  Es  la  fórmula  de  los
‘logistical  commands”  del Ejército  de los  Estados  Unidos,
le  los  Trenes  de  Escuadra  o  Fuerzas  de  Apoyo  Logís
Lico  y  de  los  Mandos  Logísticos  del  Ejército  del  Aire
Francés.

Cómo  puede  definirse  la  Logistica.—Efltre  las  diversas
Fórmulas  que  se  han  propuesto  citaremós  las  siguientes:
—  “La  parte  del  Arte  Militar  que  trata  de  los  movimien

tos,  transportes,  estacionamientos,  abastecimientos,
evacuaciones,  conservación  de  los efectivos  y  del  ma
terial  de  las  Fuerzas  Armadas,  es  decir,  de  todas  las
actividades  que  tienen  por  objéto  permitir  a  las
Fuerzas  vivir  y.  combatir  en  las  mejores  condicion
nes”  (2).

—  “El  estudio  y  la  puesta  en  ejecución  de  los  medios
necesarios  para  constituir  y  mantener  una.fuerza  ar
mada  capaz  de  cumplir  la  misión  general  que  las  ne
cesidades  de  la  política,  y  de  la  estratégia,  junto  a
las  posibilidades  demográficas,  económicas  e  indus
triales  de  la  Nación  (o  de  una  coalición  de  ñaciones)
han  permitido  determinar”  (a).

Se  pueden  imaginar  múchas  otras,  por  ejemplo:
—  “La  metódica  puesta  en  ejecución  del  dispositivo  de

previsión  y  satisfacción  de  las  necesidades  de  las
Fuerzas,  en  todas  las  circunstancias.”

—  “La  condición  melódica  de  las  actividades  de  todos  los
órdenes  que  tengan  por  objeto  prever.  y  salís/acer  las
necesidades  de  las  Fuerzas  4rinadas.”

Muchos  dicen  que  la  -prestación  de  apóyo.  a  los  Ejér
citos  no  es  cosa  ni.ieva:  que  eso  todos  lo  sabemos  desde
hace  mucho  liempo.  Porque  ¿qué  fueron  la  conquista  de
las  Galias  por  Julio  César  o  las  campañas  de  Gengis
Khan  sino  magníficos  ejemplos,  dentro  dé  los  medios  de
aquellas  épocas,  de  lo  que  hoy  llamamos  “planeariiento
logístico”?  Por  tanto,  es  inútil  hablar  dé  Logística  e  in
cluso  puede  ser  peligroso,  porque  ¿no se  va  a  aumentar,
en  su  nombre,  la  ya  grande  complejidad  de’nuestra  or
ganización  de  defensa  áñadiéndole  más  engranajes?

Esta  opinión  supérficial  nos  lleva  a  una  de  las  pregun
tas  preliminares  en  los  éstudios  sobre  Logística:  ¿Es  ésta
sólo  una  palabrá.  o  una  realidad’  moderna?

Para  ‘afirmar  que  es  una  innovación,  se  aportan  argu

(x)   Pero  no  en  el  escalón  Fuerza  Naval,  en  que  los  ‘Jefes  de
Servicio  no  son,  en  realidad,  más  que  Oficiales  de  E.  M.  que  nor
malmente  no  dirigen  órganos  técnicos  de  ejecución..

(2)  Proyecto  de  definición  del  Ejército  francés.
(3)  Boletín  de  Información  del  Centro  de  Enseñanza  Aérea  Su

perior.

méntos  discutibles:  Nó  hay  nada  de  común,  se’ dicé,  en
tre  la  manera  en  que  Aníbal  preparaba  sus  planes  ‘de
campaña  contra  Roma  y  la  forma  en  que  actuafinente
se  elabora  el  planeamiento  logístico  estratégico,  ue  uti
liza  la  estadística  y  las  matemáticas.  Este  argumento  no
es  sólido;  lo  que  importa  no  es  la  forma,  sino  el ‘fondo.

Hay  que  observar  en  primer  lugar:
—  que  siempre  ha  ‘existido  un  pro biema logístico;

que  no  siempre  ha  recibido  soluciones racionales  y  efi
caces  que  pudieran  ser  calificadas  como  logísticas;

—  que  tales  soluciones  no  se  han  hecho  indisensa  bies y
no  han  exigido  organizaciones  complejas  hasta  ‘una
época  reciente.  ‘  .  ‘  -

EL  PROBLEMA LOGISTICO’       .

“No  se  tienen  en  cuenta  en  los  relatos  corrieñtesde
guerra—decía  Thiers  en  su  Historia  del  Imerio’—más
que  los  Ejércitos  formados  y  dispuestos  a  entrar  en  ac
ción.  No  se  tienen  en  cuenta  los  esfuerzos .necesariós  para
hacer  llegar  a  su puesto  al hombre  .rmado,  equipado,  ali
mentado,  instruído  y,  en  fin,  curado  después  de  haber
sido  herido  o  haber  caído  enfermo.  Todas  estas  dificul
tades  aumentan  a  medida  que  cambia  el  clima  o  que  los
Ejércitos  se  alejan  del  punto  de  partida.”

Los  Ejércitos  y  las  Escuadras  han  pasado’  general
mente  por  las  mismas  dificultades,  cuyas  modalidades
son  las  que  solamente  han  variado  con  la  evolución’  del
material  y  de  la  Táctica  (pues se  han  relacionado,  al  prin
cipio,  casi  exclusivamente  con  el  mantenimiento  del
hombre,  y  más  tarde,  además,  con  la  fabricación  y  en
trenimiento  del  material).

Las  soluciones  logísticas.—Estas  dificultades  han  sido
superadas  a  veces  gracias  a  organizaciones  racionales,  a
métodos  de  apoyo  sistemáticos.  Corno ejemplo  de  ello  se
citan  las  campañas  de  Federico  II,  las  de  Wéllington  en
Epaña  y  la  expedición  francesa  a  Argel  en  1830.

Pero  no  siempre  se  puso  el’ mismo  cuidado  y  se  tuvo
en  cuenta  el  factor  logístico.  “La  mayor  parte  de  los
Generales  o  de  los  Gobiernos—dice  Thiers  en  el  pasaje
que  acabamos  de  citar—descuidan  esta  clase  de  me
didas.”

Esto  ha  sido  demostrado  frecuentemente  en  los  Esta
dos  Unidos  (x)  al  analizar  los  fracasos  logísticos  de  cier
tas  campañas  de  Napoleón.

Cierto  es  que  las  guerras  de  España  y  de  Rusia  no
fueron  un  éxito  en  este  aspecto.  Se  ha  culpado  de  .ello
a  los  Servicios  de  apoyo,  contra  los cuales  se  encuentran
numerosas  críticas  en  los  relatos  dela  época.’ Lo  que  se
olvida  es  que,  si  tuvieron  sus  lunares,  los  Servicios  im-’
penales  de  Ingenieros,  de  Artillería  y  ‘de  Intendencia,
forjados  por  la  experiencia  de  campañas  ininterrumpi
das,  fueron  unos  instrumentos  notables,  probablemente
los  mejores  de  su  tiempo.  ‘

Por  tanto,  parece  un  poco  atrevido  tachar  de  medio
cres  los  planes  logísticos  de  Napoleón.  Thiers,  que  había
recogido  de  primera  mano  una  nutrida  documentación
sobre  las  guerras  del  Imperio,  nos  muestra  el ‘cuidádo’ ex
quisito  con  el  que  el, Corso  elaboraba  el plan  de  apoyo  dé
süs  campañas,  su  preocupación  de  no  dejar’  nada  al
azar.  Y  muchos  ejemplos,  traídos  de  los documén±os  ori
ginales,  probarían  que  eta  preocupación  la  compartían’
sus  Altos  Mandos  subordinados.

¿Cuál  fué,  pues,  la  verdadera  razón  de ‘aquellos  fraca
sos  logísticos?  Hay  que  notar  que  no  existiéroñ  mientras
las  campañas  fueron  del  tipo  “relámpago”  ,y  se  desarro
llaron  en  países  amigos,  o  resignados,  en,  los  cualés  e
vivía  de  la  explotación  local.  Las  dificultades  no  surgie

(i)   Especialmente  el  Coronel  Thorpe,  ‘en su ‘obra  Logística  pura,
ya  citada,  y  Hawthorne  Daniel,  en  la  suya,  Por la lalta  de un clavo,
publicada  en  5948.
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•ron  hasta  que  las  guerras  se  hicieron  largas,  lejanas  y
tuvieron  lugar  en  territorios  hostiles:  España  y  Rusia.
Ocuró  que  a  un  problema  de  apoyo  sencillo  había  su
cedido  (en  cada  uno  de  esos  casos)  un  problema  logístico
complejo  que  exigía  para  su  solución  dos  elementos  que
faltaban:
—  un  apoyo  cualitativo,  adecuado  al  clima  y  a  la  dis

tancia;
—  pero,  sobre  todo,  un  Estado  Mayor  logístico  operativo,

que,  partiendo  del  plan  de  apoyo, del  Emperador,  hu
biese  coordinado  los  Servicios,  redistribuído  la  co
rriente  en  los  canales  logísticos  según  la  evolución  de
la  situación  (i),  controlado  permanentemente  la  ac
ción  logística,  que,  en  pocas  palabras,  hubiese  domi
nado  la  cadena  de  apoyo.

Las  mismas  lagunas  se  encuentran  todo  a  lo  largo  del
siglo  XIX  durante  la  conquista  de  Argelia  después  de  la
toma  de  Argel,  en  Crimea,  en  Italia,  en  Méjico  y  en  1870.
Todas  estas  guerras  trajeron  consigo,  si  no  derrotas  en
todos  los  casos,  por  lo  menos,  dificultades  que  hubieran
podido  ser  previstas  y  pérdidas  que  habrían  podido  ser
evitadas.

La  primera  innovación  (que  se  remonta  en  Francia  a
1875  y  en  Inglaterra  a  principios  de  este  siglo,  inmedia
tamente  después  de  la  guerra  de los boers)  consistió  no en
el  invento  de  engranajes  logísticos  nuevos,  sino  en  orien
tar  la  organización  de  los  Servicios  de  Campaña  en  una
dirección  nueva:  hacer  que  el  Mando  coordinase  la  acción
y  dirigiese  la  maniobra  de  los  Servicios  del  mismo  modo
que  ordenaba  y  dirigía  las  dé  las  tropas  (tal  fué  en  la
G.  M.  1 la  misión  de  la  4.  Sección,  que  reemplazó  a  la
Dirección  de  Retaguardia);  en  mejorar  sus  Unidades  de
apoyo  (supresión  del  fomento  de  la  autonomía,  creación
en  la  Gran  Bretaña  del  muy  útil  Real  Cuerpo  de  los  Ser
vicios  del  Ejército).

De  este  modo  debían  quedar  garantizadas  soluciones
logísticas  eficaces  en todos los  casos.

Había  para  ello  una  razón  imperiosa:  las  guerras  de
material  no  toleran  ya  las  interrupciones  en  el  apoyo.

También  han  extendido  la  esfera  de  la  Logística  a  la
esfera  económica;  ésta  es  la  segunda  innovación.

La  Logística  económica.—El  apoyo  a  las  Unidades
combatientes  fué  durante  mucho  tiempo  cosa  de  los  pro
veedores  civiles:  consistía  en  una  lista  de  abastecimien
tos  muy  reducida  y  en  la  prestación  de  servicios  muy
sencillos;  no  atendía  sino  a  efectivos  muy  modestos.,
Su  influencia  sobre  la  producción  nacional  era  pequeñí
sima.  Este  régimen  persistió  durante  siglos  enteros.

Las  guerras  napoleónicas  hicieron  aparecer  un  factor
nuevo:  la  masa  de  efectivos,  que  se  tradujo  en  la  necesi
dad  de  una  intervención  estatal  en  la  economía  del  país,
a  fin  de  satisfacer  las  muy  acrecentadas  necesidades.
Estas,  sin  embargo,  se  limitaban  en  su  mayor  parte  al
mantenimiento  del  soldado.

La  importancia  del  factor  económico  se  reveló  progre
sivamente  durante  el  transcurso  del  siglo  siguiente,  en
especial  durante  la  guerra  de  Secesión  norteamericana.
Han  sido,  sobre  todo,  las  dos  guerras  mundiales  las  que
han  revelado  la  importancia  de  otros  factores:  la  masa
de  material,  su  creciente  complicación  Gientífica  y  téc
nica,  el  “factor  táctico  constante”,  la  duración  de  los
conflictos,  la  distancia  de  los  Teatros  de  Operaciones.

De  ahí  la  inmensidad  de  las  necesidades  militares,  que
patentizan  los  pocos  datos  que  transcribimos:  El  Ejér
cito  francés  de  1914-1918  consumió  124  millones  de  me
tros  de  paño  y  mil  millones  de  metros  de  tejidos  de  al
godón;  el  Ejército  norteamericano  tuvo  necesidad  entre
1942  y  1945  de  o  millones  de  camisas,  8o  millones  de

(i)   En su  obra  Logística  naval  norjeamericana  en  la  G.  M.  II,
Duncan  S.  Ballantine  ha  señalado  la  importancia  capital  de  este
factor.

pares  de  botas,  78.000  tractores,  96.000  carros  de  coz
bate,  12  kilos  de  carburante  por  hombre  y  día  (Ejércil
y  Aviación);  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  disponía
30  de  julio  de  1944  de  i.io8  buques  de  guerra,  6o.ooo  en
barcaciones  de  diversos  tipos,  34.000  aviones,  900  base
y  sus  efectivos  se  elevaban  a  3.870.000  hombres  y  mi
jeres.

De  este  modo  se  ha  llegado  a  la  noción  de  la  movil
zación  industrial.  Tímidamente  bosquejada  en  Franci
en  1890,  mas  estudiada  en  los  Estados  ‘Unidos  en  el  p
.ríodo  193 1-1939  y  en  Francia  en  1938,  pero  aún  insuf
ciente,  ha  llegado  a  su  pleno  desarrollo  en  los  Estadc
Unidos,  en  virtud  de  la  ley  de  Seguridad  Nacional  d
1947,  y  se  organiza  lentamente  en  Francia  en  el  m
mento  actual.  Después  de  la  creación  de  la  O.  T.  A.  N
rebasa  las  esferas  nacionales  y  tiende  a  hacerse  intei
aliada.

De  esta  suerte,  la  Logística  ha  cesado  de  estar  única
mente  relacionada  con  las  operaciones  y  con  los  prçbli
mas  de  aprovisionamiento.  Lo  está  también  (y  muy  e
trechamente)  con  los  problemas  de  la  economía  genere
del  país  y  aun  con los  de  la  coalición:  no  es  posible  satli
facer  nécesidades  militares  inmensas  (y  más  cuando  ori
ginan  problemas  de  investigación  científica)  si  no  es  me
diante  un  planeamiento  de  la  producción  bien  estudiad
que  llegue  hasta  la  “economía  obsidional”  (i),  es  decir
a  una  prolongación  de  la  Logística  a  este  sector.  El  lo
gista  no  es  solamente  un  militar  de  uniforme,  es  tambiéi
un  economista  y  un  financiero.

Los  órganos  puramente  logísticos—La  tercera  y  últim
innovación  es  que  los  problemas  logísticos  se  han  con
vertido  en  cuestiones  tan  absorbentes,  que  no  puedei
dejarse  a  cargo  de  los  órganos  ya  existentes  de  la  Admi
nistración  Central  ‘y de  los  Estados  Mayores.  Estos  órga
nos  ya  tienen  bastante  con  otros  cometidos.

Ha  surgido  la  necesidad  de  crear  órganos  nuevos  coz
misión  exclusivamente  logística:  Gabinetes  de  planes  lo
gísticos,  Servicio  central  de  programas,  Junta  de  Movi
lización  Industrial  norteamericana,  Secciones  y  Nego
ciado  Logístico  de  las  Fuerzas  Navales,  “Mandos  Logís
ticos”,  etc.,  por  no citar  más  que  unos  cuantos.

La  versión actual de la Logística.—La  alteración  ha  sido,
pues,  profunda  en  los  últimos  años  y  la  Logística  mo—
derna,  aunque  no nueva,  se  presenta,  por  lo menos,  como
una  versión  muy  refundida  de  la  original.

Eso  de  que  se  hace  Logística  como  se  hace  prosa,  sin
saberlo,  es  una  idea  tranquilizadora,  pero  peligrosa.  ¡Me
jor  es  saber  lo  que  se  hace!

Los  Estados  Unidos  tienen  el  mérito  de  haber  reve
lado  la  necesidad  de  dar  a  la  Logística  la  importáncia  que
tiene  y  de  crear  una  organización  logística.  Nos  han  en
señado  también  que  es  cómodo  tener  una  sola  palabra
para  definir  ese  conjunto:  la  elección  del  viejo  término
“logística”  no  es  mala.  No  se  vislumbra  ningún  otro,
conciso,  para  reemplazarlo:  la  palabra  “apoyo”  indica
más  bien  el  apoyo  directo  durante  las  operaciones;  “sos
tén”  se  presta  a  confusión,  pues  significa  apoyo  táctico.
Los  términos  comunicaciones,  transportes,  abastecimien
to,  mantenimiento,  economía  de  guerra,  ya  lo  hemos
dicho,  no  sirven  para  el  caso.

Importa  poco  que  la  palabra  no  tenga  exactamente  el
mismo  sentido  que  antiguamente.  Poco  importa  tam
bién  que  la  Logística  sea  un  arte  o  una  ciencia,  o  que
existan  fórmulas  diversas  para  definirla.  Hemos  ex
puesto  controversias  sobre  esos  puntos  teóricos;  es  in
dispensable  hacerlo  para  poner  en  guardia  contra  los
juicios  preciptados  y,  sobre  todo,  para  disipar  confusio

(1)   “Economía  obsidional”,  que  etimológicamente  significa
“economía  de  las  plazas  sitiadas”,  parece  referirse  aquí  a  economía
autárquica.—N  del  T.



ies  que  desaniman  al  empezar  estudios  logísticos.  En
-ealidad,  tales  controversias  no  tienen  mucho  valor  prác
Lico y  no  merece  ocuparse  demasiado  en  ellas.

Lo  único  interesante  es  saber  que  en  la  hora  actual  la
producción  y  traslado  “a  pie  de  obra”  de  los  medios  de

La  velocidad

combate  exigen  una  organización  de  conjunto;  que  la
ciencia  de  esta  organización  ha  sido  llamada  Logística,
término  universalmente  aceptado,  y  que  es  racional  y
además  cómodo  extenderlo,  como  lo  hacen  los  Estados
Unidos  a  cuanto  acciona  esta  maquinaria..

C.  Bertail,  de la  publicación francesa “Revue de  Défense  National”.  (Traducción
y  extracto  del  Coronel Otaolaurruchi,  Director  de la Academia de  Infanteria.)

La  importancia  de  la  velocidad  en  la  guerra;

La  velocidad  ha  sido  siempre  uno  de  los  factores  de  la
victoria,  y  cuando  un  Jefe  ha  sabido  imprimir  a  sus  ope
raciones  militares  un  ritmo  más  rápido  que  el  de  sus  ad
versarios,  ha  conseguido  éxitos  sorprendentes,  con  fre
cuencia  decisivos,  incluso  con  tropas  muy  inferiores  en
número.

Los  medios  empleados  para  realizar  y  obtener  la  cele
ridad  siempre  fueron  muy  variados:  mejor  organización
del  Mando  y  de  las  transmisiones,  descentralización  en
el  empleo  de  las  armas  para  obtener  la  decisión,  perfec
cionamiento  de  la  técnica  en  los movimientos,  utilización
de  nuevos  medios  de  transporte,  aligeramiento  de  peso
en  las  tropas,  aplicación  de  ideas  nuevas  en  la  transmi
sión  de  información  y  órdenes...

Algunas  de  estas  mej oras  fueron  consecuencia  de  los
progresos  técnicos;  pero  la  mayoría  del  ahorro  de  tiempo
se  obtuvo  por  la  acción  inteligente  de  un  Jefe  o  de  un
equipo,  que  supo  aplicar  con  habilidad  el  progreso.

En  la  hora  actual,  donde  la  velocidad  constituye  la  ley
eséncial  de  la  vida,  los espíritus  están  orientados  hacia  el
aprovechamiento  del  motor  y  a  la  utilización  de  las
transmisiones  radiofónicas,  ya  que  ambos  dan  a  las  ope
raciones  militares  un  ritmo  cada  vez  más  acelerado.  Pero
este  perfeccionamiento  material  de  la  máquina  de  gue
rra  no  constituye  más  que  una  parte  de  sus  posibilida
des;  es  preciso  igualar  los  ritmos  de  las  otras  actividades
militares  y  buscar  las  fórmulas  de  organización  del  tra
bajo  intelectual  o  material,  de  transmisión  y  de  ejecu
ción,  para  que  todos  los  actos  sean  concordantes.

La  base  de  la  concepción en  toda  acción  de  guerra  la
encontramos  en  la  información:  sobre  el  enemigo,  sobre
el  terreno,  sobre  nuestros  propios  medios.  La  búsqueda
de  información  sobre  el  enemigo  es  un  acto  permanente;
en  su  obtención  y  su  traslado  a  los  demás  escalones  es
donde  hay  que  poner  un  esfuerzo  incesante  para  obtener
la  mayor  frescura  en  la  noticia.  El  Jefe  no  debe  perder
de  vista  que  el  adversario  que  cree  conocer,  pertenece  ya
al  pasado,  pues  va  a  encontrar,  cuando  su  acción  entre
en  período  de  ejecución,  un  enemigo  futuro  tanto  más
diferente  del  precedente  como  mayores  hayan  sido  los
plazos  necesarios  para  la  recogida  de  noticias  y  prepara
ción  de  su  maniobra  hasta  llegar  al  comienzo  del  com
bate,  dando  lugar  a  un  cúmulo  de  errores  inevifables
tanto  más  graves  cuanto  mayor  haya  sido  el  tiempo
transcurrido  entre  el  informe  y  la  e] ecución,  debiendo
hacer  previsiones  que  deberán  ser  más  amplias  cuando
la  decisión  se  ponga  en  actividad  después  de  un  plazo
largo  o  cuando  el  adversario  demuestre  mayor  rapidez
en  sus  reacciones.  Resulta,  pues,  que  es  necesario  redu
cir  al  mínimo  el  tiempo  transcurrido  entre  la  obtención
del  informe  y  la  ejecución  de  la  maniobra.

Napoleón,  a  quien  hay  que  acudir  siempre  que  se  bus
ca  un  modelo  de  Jefe,  tenía  la  costumbre  de  tomar  sus
decisiones  por  la  mañana  y  nunca  al  fin  de  la  jornada
precedente,  pues  a  medianoche  es  cuando  empezaba  a
recibir  detalles  exactos  de  la  situación  en  que  habían
quedado  sus  tropas  a  la  calda  de  la  tarde  y  cuando  le
llegaban  los  informes  de  la  primera  parte  de  aquélla.

Velocidad  en  la  obtención  do informes.

En  todo  momento,  el  Mando  tiene  necesidad  decono
cer  rápidamente  los  informes  de  determinada  importan
cia.  Se  trata,  en  general,  de  la  negación  o de  la  confirma
ción  de  ciertas  hipótesis  fundamentales  sobre  el  ene
migo.  A  ellas  se  llega  más  fádilmente  con  la  organización
de  su  búsqueda  y  recogida,  de  manera  que  en  un  mo
mento  determinado  no  haya  más  que  desarrollar  el  me
canismo  previsto;  así,  la  destrucción  de  un  depósito  o
de  una  obra  determinada,  el desplazamiento  de  un  pues
to  de  mando,  el  descubrimiento  de  una  orgarüzación  de
fensiva  con  sus puntos  neurálgicos,  pueden  ser  fácilmente
descubiertos  por  la  observación,  la  fotografía  aérea  o  la
radiogoniometrí  a  u  otro  cualquier  medio  de  información,
si  los  trabajos  han  sido  preparados  y  orientados  a  esos
fines  con  la  debida  anticipación.

Hay  algunos  casos  particulares  que  exigen  una  trans
misión  rápida  hacia  el  escalón  que  decide.  Nada  hay  más
retardador  eñ  el  traslado  de  una  noticia  que  esa  trans
misión  en  cascada  jerárquica  que  de  los  elementos  en
contacto  van  lentamente  hacia  el  Batallón,  Regimiento,
División  o  Cuerpo  de  Ejército.  Todo  el  que  haya  estado
en  un  Estado  Mayor  en  la  guerra  habrá  confirmado  que
las  informaciones  más  rápidas  del  escalón  de  contacto
son  las  que  transmite  la  Artillería  divisionaria;  pero  los
servicios  de  información  de  esta  Arma  tienen  otras  mi
siones  que  cumplir  y  no  pueden  especializarse  en  la  re
cogida  de  información  para  el  Mando.

Es  necesario,  y  esto  no  depende  más  que  del  Jefe,  or
ganizar  la  centralización  de  información  en  el  escalón
que  ha  de  decidir  articulando  sólo los  escalones  que  sean
convenientes.  En  la  aproximación  o  en  la  acción  retar
datriz,  es  decir,  donde  la  información  de  contacto  tiene
valor  excepcional  para  la  maniobra  de  conjunto,  los  ór
ganos  de  reconocimiento  deben  estar  en  condiciones  de
esclarecer  la  situación  directamente  al  Jefe  interesado,
sea  cual  fuere  el  escalón  donde  está  situado.

La  velocidad  en  el  reconocimiento  del  terreno.

La  información  sobre  el  terreno  no  tiene  el  mismo
grado  de  volubilidad  que  la  del  enemigo;  pero  es  impor
tante  que  el  Jefe  la  obtenga  con  tiempo  oportuno  para
decidir,  para  lo  cual  no  hay  más  solución  que  el  recono



cimiento  personal,  pues  si  el  estudio  del, plano  y  de  las
fotos  aéreas  ayudan,  es  indispensable  el  análisis  personal
del  Mando  que  debe  orientar  a  sus  subordinados,  siem
pre  que  le  sea  posible,  sobre  la.zona  donde  van  a. actuar
sus  Unidades.  El  estudio  desde  aviones  ligeros  y  de. la
fotografía  panorámicá  oblicua  tomada  a  baja  altura  y
según  las  direcciones  principales  de  su  maniobra,  sim
plifican  mucho  el  reconocimiento  del  terreno  y  la  toma
de  decisiones.  Es  un  axioma  artillero  que  “siempre  se
está  ante  un  reconocimiento”.

En  cuanto  a  la  información  sobre  los  medios  propios,
no  ha  de  olvidarse  que  toda  buena  utilización  se  basa  en
la  previsión,  confianza  mutua,  diligencia  en  los  escalo
nes,  enlace  personal  e  impulsión  de  los Jefes.

Velocidad  en  la  decisión.

Todo  Jefe  convencido  de  su  misión  e  informado  sobre
el  enemigo  y  sus  medios  tiene  que  tomar  una  decisión,
que  será  traduçida  en  órdenes  por  su  Estado  Mayor  y
transmitida  rápidamente  a  los  escalones  ejecutantes.
Tener  aptitud  para  decidir  rápida  y  oportunamente  es  la
cualidad  esencial  del  Jefe;  pero  debe  cuidar  siempre  que
sus  órdenes  lleguen  con  tiempo  ,a  los  ejecutantes  y  que
éstos  cuenten  con  los  plazos  indispensables  para  las  re
flexiones  propias  y  la  puesta  en  marcha  de  sus  planes.

Se  dicé con  mucha  frecuencia  que  el Jefe  moderno  debe
reflexionar  a  ritmo  de  motor;  esto,  que  no  es  más  que
una  imagen,  revelá  las  características  de  las  tendencias
actuales  hacia  un  régimen  de  reacciones  cada  vez  más  rá
pidas  y  que  constituyen  una  de  la  servidumbres  de  la
guerra  moderna.

En  la  comunicaciÓn  de  las  órdenes,’ lo  más  esençjal  es
el  retardo  que  se  sufre  en  los escalones  intermediarios;  la
realidad  es  que  todo  aquel  que  no  debe  intervenir,  no
tiene  por  qué  ser  informado.  Cada  escalón  obra  sobre  un
cierto;  número  de  Unidades  de  acción,  a  las  que  se  les
fij  a  la  misión  y  los  medios,  y  sobre  otras  que  se  las  con
serva  en  reserva,  bien  de  maniobra  o bien  de  fuego;  pues
bien,  no,  debe  haber  ningún  intermediario  entre  el  Jefe
y:las  Unidades  de  acción;  esos  escalones  que  se  llaman  de
“coordinación”,  creados  generalmente  para  justificar  la
existencia  de  ciertos  grados,  deben  suprimirse.

Si  el  Mando  de  la  División  maniobra  con  sus  subagru
paciones,  formadas  a  base  de  Batallones,  los  Mandos  de
Regimiento  deben  ser  al  principio  separados  del  cir
cuito  de  las  Órdenes.  La  noción  del  “Mando  de  la  línea
de  combate”  autiguamente  admitida,  hoy,  salvo  ciertos
casps  .particulares,  constituye  un  error,  pues  no  hace
nás  que- retardar  las  órdenes  y  diluir  la  responsabilidad.

La  velocidad  en  la. transmisión  do  la  decisión.  -

La  transmisión  rapida  y  exacta  de  órdenes  y  partes  es
indispensable  para  obtener’un  ritmo-acelerado  en  las-ope
raciones.  La  técnica,  moderna,  po,ne  a  disposición’  del
Mando  niedi  cuya  ‘variabilidad  es  la  más  clara  ‘.confe

-  sión  de ‘la  Insuficiencia  intrínseca’  de  cada  uno  de; ellos.
.stos.  medios  se lasific,an-  en, Estafetas  yAgentes  de

transmisiones,  medios  alambricos  (telegrafo,  telefono  e
incluso  -podemos  añadir-  ‘los cables  .hertzianos),-  mediQs
inalámbricos  (radios)  y:.otros:que  slo  se  -pueden-utilizar
en  casos -particulares  (palomas  mensaj eras,; art,ifiios,  .pa
nles,  óptica;  lanzamensajes...).  -  ‘.  -  --  .

La  radiotelefonía  es,- en  el  momento  actial,  el  nedio
de  transmisión  más  rápido  para  los  mensajes  cortos,
siempre  que  se--pueda  uno-librar,  de  la  servidumbre  del
cifrado  y,  sobte  ‘todo; cüandó  s’é puedere’cürrjr  a  la  con’”
versación.  A  p;artir,  del-momento-en  qi  hay,que  cifrar,
la  -experiencia  ‘demuestra  q’ue la  estafeta  -(moto,  ‘auto  o
avión)  es  el  procedimiento  más  rápido,  siempre  que  la
duración’  del  recorrido  no  excéda. en  tres  veces  el  tiempq

del  cifrado.  Un  personal  perfectamente  entrenado,  utj
lizando  máquinas  modernas,  cifra  o  descifra  unas  tre
palabras  o  grupos  por  minuto  en  un  mensaje  que  n
pase  de  ochenta  grupos.  La  estafeta  motociclista,  co:
conocimiento  del  itinerario,  se  desplaza  en  zona  situad
detrás  de  los  puestos  de  mando  de  Batallón  a  una  velo
cidad  horaria  de  40  a  50  Km.  de  día  y  a  unos  25  de  no
che.  E’stos  datos  demuestran  que  para  distancias  infe
riores  a  40  ó  50  Km.  y  con  mensajes  que  tengan  más  d
treinta  grupos,  es  preferible  utilizar  la  motocicleta;  pan
distancias  superiores  y  semejantes  mensajes,  el  avión
estafeta  es  el  medio  más  rápido  cuando  se  puede  aterri
zar  y  despegar  en  las  inmediaciones  de  los  puestos  d
mando.  Es, indudable  que  en  el  porvenir  la  solución  má
práctica  será  el helicóptero  ultraligero,  incluso  individual
que  hará  inservible  la  motocicleta  y  el  avión.

El  sistema  napoleónico  de  maniobra  de  Ejército  en  li
campaña  de  1812  fracasó,  en  fin  de  cuentas,  por  no  po
der  funcionar  las  transmisiones  de  la  época,  redicidas
estafetas  a  caballo  que  no  ‘eran aptas  para, aquellas  gran.
des  distancias  y  que  resultaron  lentas  con  relación  a  105
desplazamientos  de  las  tropas,  que  por  aqiíel  entonces  sc
reducían  a  las  de  Infantería.  En  los  momentos  actuales
en  que  las  masas  armadas  se trasladan  a  la  velocidad  me
dia  del  camión;  es  decir,  a  20  Km/hora  y  200  Km.  por
día,  las  órdenes  y  los partes  tienen  que  transmitirse  a una
velocidad,  por  lo  menós,  triple.  ,  -

La  velocidad en  el  desplazamiento de ¡as  fuerzas.  -

Ha  sido  siempre  el  elemento  esencial  en  la  rapidez  de
toda  maniobra  estratégica  o  táctica,  ‘Esta  posibilidad  es,
en  la  hora  actual  del  progreso  de  la  técnica,  la  que  sigue
teniendo  mayor  trascendencia.  Comprende  varios  facto
res,  cuyos  valores  relativos  siempre  -tienen  importancia:
velocidad,  elementos  que  hacen  el  transporte,  capacidad
de  movimiento  (longitud  de  la  etapa,  radio  de  acción  de
los  vehículos),  así  como  también  la  capacidad  del  sistema
circulatorio.

La  posibilidad  de  marcha  de  una  formación  se, reduce
a  la  de  los  elementos  que  la  tienen  menor.  Hasta  que  lle
gamos  a  la  motorización,  éste  era  el  de  la  Infantería  a
pie;-  pero  en  la  época  actual,  para  los  movimientos  fuera
del  campo  de  batalla,  la  Infantería  se  desplaza  a  Ja  ve
locidad  del  camión,  habiendo  pasado  a  ser  las  más  len
tas  las  columnas  de  ingenios  con  cadenas  o  pesados  y
ciertos  materiales  de  Artillería,  en  especial  los  de  la
D.  C.  A.  pesada,  como  también  los  grandes  vehículos  de
Ingenieros.  -.  -  -

En  general,,  las  columnas  se  desplazan  de  día  en  con
diciones  favorables  a  una,- velocidad  de  2Q-25  Km/hora,
y  de  noche,  de  15-20  Km/hora,  para  etapas  de  250  Km.
En  peores  circ!jnstançias,  -y sin  contar  con  la  acción  -aérea
enemiga,  estas-cifras  se  reducen,  a  i  KmJhora-  y  etapas
de  -io  Km.  deda  y10;  Km/hora  y-loo  ‘Km.  por  la. no
che,  teniendo  bie-n en  cuenta-  que  -éstos son, datos  medios
y  no  máximós,  pues  si’se  dispone-de  un  doble  número  de
condáctores  eitrenados,  1a longitud-  de  las  etapas  ,puede
a-ümentarse  ‘continuamente,  aunque,por  períodos  cortos.,

La  -motorización  -de lps,Ejércitos  ‘ha-multiplicado  pór  ‘5
 por  6  las. -velocidades ‘medias;  también  ha  multiplicado

por-  ro- (-roo r»etros  entre  vehículos)  e  día  y-por  6 (50  me
tros  ‘entre ‘yehfc-ulqs) ,de nohe-la  longitud,  4e las  colum
nas,  -  así,  corno  por  lo,  las  de  -las, etapas,,,,norma-es.  Esto
ha  traído  por  consecuencia-la  desaparición  de. la  noción
“longitud  de  as  co1urnnas”  que  se  cambia  por  la  de
“duración  de: desfile”,  ‘introduciéndose  así  el  factor  tiem
po.  L  cálculos  del’rnovirniento  ‘muchasveces  itpiesjo
nan  por  determinadas  ifras;  pero-es  necesario  -ver-lo- que
encierran  exactamente.  A,sí, un  Regimiento  -de- Infante
ría  ‘sobre  camiones  representa  de  noche  una  longitud  -de
zo  a  z  Km.,  y  de  día, de  40  a 50  Km.,  cuando  su  similar



pie  de  1939  no  llegaba  a  3  Km.  sus  elementos  de  a  pie
a  6  los  autos.  Ahora  bien, nuestro  Regimiento  motori

ado  actual  desplegará  en  menos  de  una  hora,  durante  la
oche,  sobre  su  cabeza,  es  decir,  mucho  más  rápida
iente  que  el  Regimiento  de  1939;  por  el  contrario,  de
Lía tardará  de  una  hora  y  media  a  dos  horas.  La  manio
ra  de  despliegue  motorizado  de  noche,  desde  el  punto
Le-vista  de  la  velocidad,  es  siempre  más  rápida  que  si se
fectúa  de  día.

Los  factores  que  intervienen  frenando  la  rapidez  de
os  movimientos  de  las  masas  motorizadas,  y  sobre  las
:uales  hay  que  obrar  para  obtener  la  mayor  economía  de
.iempo,  son  variables  y  dependen  de  las  situacionés  y
le  que  se  hagan  de  día  o de noche.  De  día  es  la  actividad
le  la  aviación  contraria  la  que  interviene  con  mayor  pre
ponderancia,  hasta  el  extremo  de  impedir  todo  movi
niento  que  no  sea  el  de  vehículos  aislados.  También  hay
ue  tener  en  cuenta  la  influencia  sensible  que  tiene  el
estado  de  los vehículos,  la  adaptación  de  ellos  al  clima  y
il  terreno  del  teatro  de  operaciones,  el  estado  de  la  red
le  carreteras,  la  mala  organización  del  tráfico  y  la  ac
sión  terrestre  del  enemigo  (guerrillas,  quintas  columnas,
paracaidistas...).  las  condiciones  atmosféricas,  la  oscuri
dad,  el  estado  de  los  caminos,  etc.

Los  inconvenientes  que  se  presentan  a  la  rapidez  del
movimiento  por  el  peligro  aéreo  es  indudable  que  dis
minuyen  con  los  movimientos  de  noche,  los  cuales  son
más  rápidos  y  más  fáciles  que  de  día.  Las  maniobras  fu
turas  serán  casi  siempre  nocturnas  y  los  rayos  infrarro
jos  permitirán  velocidades  superiores  a  las  del  día,  y  de
contar  con  ellos  todos  los  vehículos,  la  superioridad  será
manifiesta.

La  rapidez  en  la  ejecución.

El  factor  velocidad  en  la  ejecución  del  acto  definitivo,
que  es  el  combate,  tiene,  por  motivos  análogos,  una  gran
importancia,  porque  desde  que  la  acción  empieza,  el
tiempo  frabaja  contra  el  atacante  solamente.  Todo  tiempo
por  él  perdido  es  un  triunfo  para  el  defensor,  pues  inde
pendientemente  de  las  bajas  sufridas  y  de  la  influencia
moral,  cualquier  fracaso,  por  ligero  y  localizado  que  sea,
se  traduce  en  un  retraso  cuyas  consecuencias  pueden  lle
gar  a  ser  importantes.  En  la  ofensiva,  un  ataque  de  Ba
tallón  que  fracase  son  tres  horas  de  pérdida  para  el  asal
tante  y  de  ganancia  para  el  defensor;  para  un  Regi
miento  ya  es una  media  jornada  lo que  implica  el fracaso.
Por  ello  es  preferible  contar  con  plazos  mayores  para  la
preparación  e  incluso  para  las  operaciones  preliminares,
con  tal  de  conseguir  un  gran  ritmo,  una  vez  que  el  com
bate  haya  comenzado,  pues  el  tiempo  conseguido  en  éste
es  siempre  beneficioso.  Los  procedimientos  tácticos  son
muy  variables  para  variar  el  ritmo  del  combate:  breve
dad  en  la  preparación  artillera  o  de  la  aviación  dentro
de  obtener  el  fin  deseado;  acercar  las  tropas  hasta  la  dis
tancia  de  asalto  durante  esta  preparación;  empleo  de  los
carros  con  la  Infantería  en  el  ataque;  pasos  de  línea  o  de
escalón;  descentralización  de  los  apoyos  de  fuego;  em
pleo  del  acompañamiento  e  intervención  aérea;  despla
zamiento  alternativo  de  la  base  de  fuego;  detención  en  -.

los  objetivos  intermedios  sólo  por  órdenes  del  Mando  y
no  por  la  iniciativa  de  los ejecutantes;  hábil  articulación.
de  la  reserva  y  determinadas  iniciativas  pa-ra el  empleo;
constitución  y  orientación  en  los  destacamentos  explo
tadores;  etc.

Además,  el  Jefe  debe  ejercer  su  impulsión  no  sola
mente:  por  el  ritmo  que  él  haya  mandado  y  ue  siempre
puede  módificar,  sinó incluso  por  la  útilización  ene1  mo
mento  oportuno  de  -las armas  conocidas  como  rápidas.

El  arma  blindada  ha  conservado  la  superioridad  de  las
antiguas  armas  rápidas  con  que  fué  capaz  de  cómbatir  el
infante;  pero  todos  los  indicios  de  la  futura  batalla  hacen

creer  que  no  la  conservará  por  mucho  tiempo:  primero,
por  el  desarrollo  incesante  de  los  fuegos,  la  autopropul
sión  y  las  cargas  huecas,  que  prohiben  a  los blindados  su
marcha  por  muchas  zonas  del  campo  de  batalla  y  su  se
paración  de  la  infantería  protectora,  y  en’ segundo  lugar,
por  la  aviación  táctica,  que  está  teniendo  mucha  pre
ponderancia  por  su  actuación  sobre  los  blindados  en  los
momentos  de  su  más- oportuna  intervención,  si  bien  es
cierto  que  es preciso  que  esta  aviación  se  libre  de  sus  ac
tuales  servidumbres  (i).

Cuando  esto  se  consiga,  indudablemente  se  transfor
mará  en  arma  rápida,-  elemento  de  la  maniobra  y  factor
esencial-  en  la  mano  de  los  Mandos.

El  helicóptero,  que  en  la  guerra  de  Corea  ha  ganado
un  gran  valor  como  medio  de  transporte,  será  probable
mente,  en  el  porvenir  cercano,  el  vehículo  normal  del
combate.  -

La  velocidad  en  los  movimientos  en  la  retaguardia.

Mientras  más  se  perfeccionan  los  ejércitos  modernos,
ms  pesan  los servicios  de  retaguardia  en  el  ritmo  de  la
batalla.  Mucho  se  ha  hablado  del  freno  que  a  la  Estra
tegia  y  a  la  Táctica  pone  la  Logística.  llegando  hasta  la
prohibición  de  toda  actividad  durante  días ‘y  semanas  e
incluso  al  fracaso  total  de  la  empresa.  Recordemos,  por
ejemplo,  cómo  los  retrasos  impuestos  en  el  abasteci
miento  de  esencia  y  municiones  de  artillería,  de  septiem
bre  a  octubre  de  1944,  impidieron  al  1 Ejército  francés  la
liberación  de  Alsacia  y  la  expulsión  de  los  alemanes  de
la  zona  de  Belfort  y  los  Vosgos;  es  el  mismo  freno  de  la
retaguardia  quien  hizo  fracasar  la- ofensiva  alemana  en
Rusia,  como  contribuyó  a la  derrota  de  Napoleón  en  1812,
resultando,  pues,  que  la  economía  de  tiempo  en  los  tra
bajos  de  abastecimiento  de  las  fuerzas  armadas  es  una
ley  imperativa  de  tal  importancia,  que  todos  los  esca
lones  deben  considerar  como  un  deber  el  reducir  los  pla
zos  a- los  estrictamente  necesarios,  no  dejando  más  que
los  intervalos  de  tiempo  indispensables.  -  -

Cuando  el  Mando  - establece  un  plan  de  operaciones,
indudablemente  lo  hace  sobre  calendarios  y  horarios  im
puestos  por  las  necesidades’  tácticas  o  estratégicas;  pues
bien,  paralelamente.  debe  establecer  el  calendario  logís
tico  en  función  de  las  posibilidades  de  transporte  y  de
recursos.                  -         -

Para  la  actuación  de  la  retaguardia  es  necesario  esta
blecer  previsiones  tan  amplias  como  sea  posible  y  redu
cir  todas  las  actuaciones  -secundarias,  atendiendo  a  lo
necesario;  calcular  honradamente  los  -plazos indispensa
bles  y  suprimir  los  tiempos  muertos.  Un  estudio  minu
cioso  de  los  problemas  logísticos  demuestra  que  en  cada
una  de  sus  partes  siempre  existen  “puntos  de  estrangu
lamiento”,  penurias’  en  medios  de  transporte,  embotella
miento  de  carreteras,  falta  de  municiones  o  esencia,  re
paración  de  vehículos.  Sobre  estos  puntos  de  estrangula
miento  es  donde  hay  que  aplicar  el  esfuerzo  vigilándolos,
por  ser  nudos  críticos  y  neurálgicos  de  los  servicios  lo

.gísticos.  -  -        -   --           ‘     - -

La  velocidad  eií  la  éoñcentraciófl  dé’mediós  sobre  los
puntos  débiles  del  enemigo.  -

-  Por-  mucho  que  aceleremos  nuestra  operación,  no  se
alcanzará  su  objetivo  en  tanto  no  imprimamos  un  ritmo
de  conjunto  más  rápido  que  el  del  enemigo.  Lo  mismo
que  el  prinçipio  de  éconornía  de  medios  tiene  por  finali
dad  el  conseguir  rápidamente  en  un  punto  deseado  - un9.

()   Imposibilidad  dó  esegar  o  posars  en  terreno  que  no  esté
prepaiado.  imposibilidad  de  permanecer  inmóvil  o  de  frenar  su
velocidad  por  bajo  de  los  límites  de  la  sustentación,  estrecha  de.
pendencia  çon  las  çondiçioneS  atmosféricas.
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superioridad  decisiva,  el  fin  de  la  economía  de  tiempos
nos  permitirá  el  adelantarnos  y  prevenimos  contra  el
enemigo  antes  de  que  se  desarrollen  sus  reacciones.

Nosotros  podemos  frenar  al  enemigo,  bien  por  la  bús
queda  de  información,  por  el  mantenimiento  del  secreto,
por  la  disimulación  y  ocultación  de  nuestras  actividades,
por  la  prohibición  de  sus  reconocimientos  terrestres  o
aéreos  y  no  entrando  en  la  base  de  partida  hasta  mo
mentos  antes  a  la  iniciación  del  combate,  y,  en  fin,  recu
rriendo  a  la  “intoxicación”.

Se  pueden  provocar  perturbaciones  en  las  decisiones
de  los  Jefes  adversos  mediante  acciones  agresivas  con
tra  ciertos  Cuarteles  generales  y  puestos  de  mando,  lle
gando  a  su  destrucción  o  neutralización.  Recordemos  el
retraso  que  produjo  la  muerte  del  General  Billote  a  fines
de  mayo  de  1940  en  los  momentos  en  que  regresaba  a
su  C.  G.,  después  de  su  entrevista  con  el  General  Wey
gand;  el  igualmente  sufrido  cuando  el  Generalísimo  vol
vió  a  su  gran  C.  E.  por  vía  marítima  después  de  esta  en
trevista,  y  cuyas  consecuencias  fueron-  lamentables  para
los  Ejércitos  del  Norte  a  fin  de  mayo  de  1940,  y  cuya
importancia  no  ha  sido  debidamente  estimada.  En  el
relato  de  la  actuación  de  su  División  blindada,  un  Gene
ral  alemán  refiere  las  consecuencias  que  tuvo  para  su
actuación  la  inmovilización  a  que  se  vió  obligado  durante
todo  un  día  en  su  puesto  de  mando  como  consecuencia
dé  -la aviación  aijada.  También  se  puede  obrar  sobre  Je
fes  adversos  en  ataques  aéreos,  incursiones  de  paracai
distas,  guerrilleros  y  por  los  golpes  de  mano.

Siempre  que  las  acciones  sean  por  sorpresa  y  oportu
nas,  se  puede  pretender  actuar  sobre  los  cerebros  ene
migos,  aunque  de  forma  momentánea  (a  Jefe  enemigo
muerto  o  herido,  Jefe  enemigo  reemplazado),  y’esto  debe
producirse  en  el  momento  en  que  uno  pretenda  obtener
las  ventajas  más  importantes  o,  en  otras  palabras,  cuan
do  la  personalidad  que  interesa  esté  a  punto  de  tomar
una  decisión  con urgencia  o  sobre  puntos  esenciales;  esto
es  difícil,  pero  se puede  obtener  con cierta  aproximación.
Si  nosotros  iniciamos  un  ataque  con  el  que  se  consigue
morder  el  dispositivo  adverso,  se  puede  estimar,  te
niendo  en  cuenta  el  rendimiento  de  las  transmisiones,
que  el  General  Comandante  de  la  División  enemiga  ten
drá-  que  tomar  medidas  importantes  a  la  segunda  hora,
después  de  la  H,  y  que  el  del  C.  E.  se  encontrará  en  si
tuación  idéntica  en  la  tercera  o  cuarta  hora  a  partir  del
mismo  punto.  Estos  plazos  son,  sensiblemente,  los  que

-   precisan  para  que  los  Jefes  colocados  en  estos  escalones
tengan  tiempo  de  apreciar  la  situación.  Resulta,  pues,
que  a  la  hora  II  +  1,30  6  hacia  la  H  +  3  son  los  mo
mentos  más  oportunos  para  desarrollar  los  ataques  aé
reos  sobre  los  C.  G.  enemigos.  Que  habrá  errores,  es

indudable,  pero  existen  probabilidades  de  acerta
La  acción  retardatriz  obtenida  por  la  destrucáión

las  transmisiones  enemigas  es  bien  conocida,  así  coir
la  ruptura  de  línea  por  la  artillería,  la  aviación  y  quint]
columnas;  contra  las  emisiones  radiofónicas,  la  nieb
es  muy  eficaz.  -

Todo  ello  produce  unos  efectos  que  son  perfectameni
conocidos;  recordemos  cómo  el  Altó  Mando  alemán  s
crificó  las  guarniciones  de  los  puertos  del  Atlántic
en  1944  frenaron  la  ofensiva  aIjada  y  su  aproximación
la  linea  Sigfrido,  que  fueron  las  causas  de  la  proIong
ción  de  la  guerra  más  allá  de  las  Pascuas,  y  si  bien  s
puede  decir  que  resultó  un  sacrificio  inútil  para  el  fin  d
la  guerra,  lo  fué  porque  el  tiempo  que  se  ganó  no  fu
el  suficiente  para  compensar  los  retrasos  creados  por  lo
bombarderos  aliados  sobre  la  economía,  ni  dieron  tieni
po  a  poner  en  acción  las  armas  secretas  alemanas.

El  peso  de  la  retaguardia.  Razón  del progreso.  Conclusióii

La  retaguardia  de  un  Ejército  moderno  es  el  freno  na
tural  más  potente  que  se  opone  a  la  rapidez,  siendo  nor
mal  que  una  acción  sobre  la  enemiga  siempre  tiene  con
secuencias;  por  ello  es  muy  interesante  determinar  lo
puntos  débiles  del  contrario,  los  puntos  de  estrangula
ción  y  obrar  sobre  ellos.  Según  sea  la  penuria  del  medi
de  transporte  ferroviario  o  automóvil,  así  debe  ser  1
acción  contra  el  ferrocarril  o  contra  los  vehículos;  e:
estudio  de  las  deficiencias  de  las  comunicaciones  (po]
ejemplo,  un  país  montañoso)  indicará  los  ataques  a  1a
obras  de  arte.  En  los  momentos  presentes,  el  punto  débi:
de  toda  masa  mecanizada  es  su  enorme  consumo  de  car•
burantes,  pues  la  falta  de  éstos  reduce  a  una  División
acorazada  a  un  montón  de  chatarra  inútil;  una  acción
sistemática  sobre  las  columnas  de  abastecimientos  o má
profunda  sobre  los  puertos  petroleros  y  fuentes  de  pro.
ducción  puede  tener  efectos  decisivos.  Esta  fué  la  cau
sa  de  la  parada  de  la  ofensiva  de  Von  Rundstedt  en  las
Ardenas  en  diciembre  de  it;  ésta  fué  también  la  razón
por  la  que  Rommel  no  pudo  conquistar  el Delta  del  Nilo
y  de  cómo  también  tuvo  muchas  cónsecuencias  la  longi
tud  de  las  comunicaciones  entre  Bakú  y  Ploesti  y  el  Rin.
Aun  en  el  caso  de  contar,  como  en  1944,  con  los  medios
suficientes  para  que  esta  acción  retardatriz  sea  general,
siempre  será  preferible  combinarla  en  el  espacio  y  en  el
tiempo  para  llevar  el  esfuerzo  sobre  una  parte  del  dis
positivo  adverso  elegido  en  función  del  fin  propuesto
y  provocar  un  desequilibrio  y  una  discordancia  en  sus
esfuerzos  que  tenderá  a  su  fracaso  en  tanto  como  nos
pone  a  nosotros  en  el  camino  del  éxito.

EnseñanzasagropecuariasenelEjército.

-  Teniente  Coronel Veterinario  Lorenzo  Pérez  Torres,  Jefe  de  ‘os  Servicios de  La VIII  Región.

Entre  las  condiciones  aprobadas  en  el  III  Congreso
Sindical  Agrario  Nacional,  celebrado  recientemente  en
Madrid,-figuraba  una  de  ellas  que  llamó  gratamente  la
atención  por  el  gran  - interés  e  importancia  de  su  conte
nido  y  por  la  relación  que  guarda  con  nuestro  Ejército.
En  dicha  conclsjó  solicitaba  que  la  tropa  procedente

de  núcleos  rurales  recibiera  enseñanzas  de  carácter  agro
pecuario  durante  su  permanencia-  eñ  filas,  con  objeto-de
perfeccionar  sus  conocimientos  y  colocarle  en  mejores
condiciones  para  el  laboreo  de  la  tierra  y  la  explotación
racional  y  económica  de  las  industrias  pecuarias.

Este  deseo  de  la  masa  campesina  hecho  a  través  de  sus



Sindicatos  implica  la  imperiosa  necesidad  que  sienten  de
abandonar  las  empíricas  y  rutinarias  prácticas  laborales
empleadas  hasta  hoy  para  sustituirlas  por  otras  más  cien
tíficas  y  modernas  que  les  permitan  un  mayor  rendi
miento  económico  en  sus  rudos  y  cotidianos  trabajos.
Aunque  son  muchos  los  labradores  y  ganaderos  que  se
hallan  enterados  de  los  modernos  métodos  de  cultivo  de
la  tierra;  de  las  diferentes  clases  de  abonos  especiales
que  la  Química  moderna  proporciona  para  cada  caso;
el  conocimiento  de  la  composición  de  la  tierra  laborable
y  cultivos  que  requieren;  importancia  y  utilidad  de  la
selección  de  semillas,  medidas  de  profilaxis  y  trata
miento  para  prevenir  y  remediar  las  temibles  plagas  del
campo;  de  la  racional  alimentación,  cría  y  recría  de  los
animales  domésticos  útiles  al  hombre  de  las  medidas  de
higiene  y  profilaxis  que  necesitan  ante  la  amenaza  de
una  epizootia  o  para  prevenirse  contra  un  posible  conta
gio  de  las  enfermedades  que,  por  ser transmisibles  al  hom
bre,  pueden  contraer;  la  importancia  que  para  la  econo
mía  pecuaria  nacional  tiene  la  selección  del  individuo
dentro  de  la  raza  y  ésta  dentro  de  la  especie,  etc.,  exis
ten  muchos  más  que,  ignorándolas,  siguen  apegados  a
sus  viejas  y  rutinarias  tradiciones  con  grave  perjuicio
para  la  economía  agropecuaria.

Necesidad  de tales  enseñanzas.

El  nivel  cultural  medio,  y  especialmente  el  de  conoci
mientos  racionales  sobre  materias  agropecuarias  en  nues
tro  campesino,  es  excesivamente  bajo,  siendo  esta  de
ficiente  instrucción  una  de  las  causas  más  fundamentales
del  precario  desarrollo  en  que  se  halla  el  agro  español.

Es  de  necesidad  urgente  poner  remedio  a  esta  dolen
cia  social  agraria  de  tipo  crónico  e  índole  hereditaria  que
obedece  a  esa  falta  de  cultura  que  obliga  al  labrador  a
seguir  empleando  los  mismos  métodos  y  prácticas-  que
vieron  usar  a  sus  antepasados,  sin  reparar  en  el  porqué
de  su  aplicación.  La  consecuencia  de  tal  proceder  se
halla  reflejada  en  la  escasa  productividad  de  las  explota
ciones  de  las  mencionadas  industrias  rurales.

Es  necesario  capacitar  al  labrador,  instruyéndole  con
estas  enseñanzas  para  que  pueda  dar  un  mayor  rendi
miento  al  incrementar  la  producción  y  mejorar  a  su  vez
la  calidad  de  los  productos  agropecuarios.

En  todas  las  naciones  se  presta  especial  interés  por  la
Agricultura  y  la  Ganadería,  porque  nadie  ignora  que
ambas  industrias  constituyen  las  principales  fuentes  de
riqueza  y  básicas  de  las  demás  industrias,  especial
mente  en  España,  por  ser  esencialmente  agrfcqla.  El
agricultor  es  el  factor  más  importante  de  la  socidad,  y
así  fué  reconocido  durante  la  pasada  campaña  de  Libe
ración,  con  ocasión  de  la  extremada  penuria  de. alimen
tos  que  se  padeció.  Por  estas  razones,  el  Estado  le  viene
protegiendo  con  disposiciones  de  carácter  económico,
técnico  y  jurídico.  El  Ministerio  de  Agriçultura  viene
desde  hace  unos  años  organizando  y  desarrollando  unos
cursillos  de  divulgaciSn  y  capacitación  sobre  estas  ense
ñanzas  agropecuarias  a  través  de. las  Cámaras  Sindicales
Agrarias,  en  las  que  intervienen  ingenieros  . agrónomos,
veterinarios  y  peritos  agrícolas,  qie  se  trasladan  a  lo
Centros  agrícolas  o  pecuarios  más  importantes  de  ca4a
comarca  y  en  ciclos  de  conferencias  se  explican  a  ‘los
campesinos  ‘las  materias  esenciales  de.  dichas  enseñan
zas.  Esta  campaña  de  divulgación,  ,a,unque  provechosa,
resulta  lenta  y  costosa  para  el Estado,,  y  nó  podrá  dar  los
resultados  que  se  desean,  porque,  la  asistencia  de  los  la
bradores  a  los  referidos  cursillos  se  ve  limitada  por  dif.i.
cultades  de  escasez  del  tiempo  libre  de  qu  dispónen’  y
por  los gastos  que  les  supone  el  traslado  y  estancia  en la
ciudad.  Por  estos  motivos  piden  que  estas  enseñanzas
se  las  den  los  Mandos  militares  con  ocasión  de  hallarse
en  filas.  Los  campesinos  desean  ser buenos  soldados  para

luchar  en  la  guerra  y  buenos  labradores  para  vencer  los
innumerables  obstáculos  que  cotidianamente  se  les  pre
señtan  en  el  campo  y  en  sus  pequeñas  explotaciones  pe
cuarias,  hoy  poco  menos  que  improductivas.

Para  los  Mandos  militares  será  un  honor  el  aceptar
esta  justa  demanda  hecha  por  el  mayor  sector  de  ciuda
danos  españoles,  por  suponer  un  servicio  más  a  la  Pa
tria,  y  será  también  una  satisfacción  para  los  Jefes  mi
litares  el  poder  contribuir  a  la  resolución  de  tan  impor
tante  problema  social  agrario,  instruyendo  al  soldado
campesino  en  estos  conocimientos  tan  útiles  para  la  eco
nomía  nacional.  Con  esta  nueva  misión  instructiva,  los
Mandos,  además  de  atender’  a  la  educación  cívica,  for
mación,  e  instrucción  militar  y  patriótica,  les  procurarán
simultáneamente  los  conocimientos  teóricos  prácticos
para  que,  al  ser  licenciados  y  tomar  nuevamente  contac
tos  con  sus  rudas  faenas  del  campo,  puedan  aplicarlos  y
contribuir  así  a  aumentar  la  producción  y  a  mej orar  la
calidad  de  sus  productos  en  beneficio  de  la  economía  na
cional,  que  a  todos  nos  afecta;  pues  el’ Estado  no  podrá
sostener  un  Ejército  eficiente  sin  una  sana’ economía,  y
ésta,  especialmente  en  España,  tiene  como  base  o  fuen
tes  de  riqueza  la  Agricultura  y  la  Ganadería.

Medios  de  que  dispone  el  Ejército  para  cumplir  esta
nueva  misión  instructiva.

Para  realizar  el  Ejército  esta  misión  y  cooperar  con
la  que  viene  haciendo  el  Ministerio  de  Agricultura,  dis
pone  de  los  adecuados  técnicos  profesionales  en  el  Cuer
po  de  Veterinaria  Militar  para  los  conocimientos  zootéc
nicos,  higiénicos  y  de  Sanidad  Veterinaria,  en  lo  refe
rente  a  la  profilaxis  de  todas  aquellas  enfermedades  que
el  hombre  puede  contraer  por  contagio  de  las  que  pade
cen  los  animales,  por  ser  transmisibles  o  por  el  consumo
de  sus  productos  contaminados;  y  para  los  conocimien
tos  agrícolas  cuenta  con  los  Oficiales  de  Complemento  o
con  los de  la  1. P.  S.,  ingenieros  agrónomos  y  peritos  agrí
colas,  y,  caso  contrario,  las  Cámaras  Sindicales  Agrarias
pondrían  con  mucho  gusto  a  disposición  de  las  Autori
dades  militares  los  técnicos  agrícolas  necesarios  para  tal
cometido.

Estas  enseñanzas  para  la  tropa  podrían  ser  llevadas  a
cabo  teniendo  en  cuenta  el  escaso  tiempo  libre  de  que
dispone  el  soldado  después  de  atender  a  su  instrucción  y
servicios  peculiares,  por  medio  de  ciclos  de  conferencias
desarrolladas  por  los  Oficiales  veterinarios  regimentales
en  sus  mismos  cuarteles  y  a  las  horas  destinadas  para  la
instrucción  teórica,  una  vez  por  semana,  y  para  las  en
señanzas  prácticas  complementarias  podrían  aprove
charse’  las  granjas  de  ‘los Cuerpos,  si las  hubiere,  y  caso
contrario,  en  las  provinciales  o  estatales  que  existen
en  la  plaza.  El  resultado  ulterior  de  estos  cursillos  nos
daría  la  pósibilidad  de  establecer  con  carácter  fijo  las
granjas  militares  de  guarniçi5n,  en  sustitución  de  las  ac
tuales  regiinentales,  lo  que  sería  más  productivo,  dedi
cadas  a  estas  enseñanzas  prácticas  y  a’ mej orar  la  alimen
tación  de  la  tropa  con  los  prpductos  obtenidos  en  ellas.
,,Estas  granjas  de  guarnición,,  convenientemente  diri
gidas  y  administradas,  aprovecharían,  íntegramente  el
estiércol;  sobras  de  ranch9  y  demás  productOs’ reidu
les  de  todo  los  Cuerpos  y  Unidades,  contribuyendo  a’ sü
sostenimiento  y  a  la  obtención  de - productos  ‘ventajosa
mente  económicos  y  de  buena  calidad.  ‘

Disciplinas,  que  podñan  ser  óbjeto  do  estas  enseñanzas.
A  la  tropa  en  general  y’ a  la  procedente  de  núcleos, tu-’

rales,  Tespecialmente,  les’ interesa.  documentarse,  ‘aunque
sea.  de  una  manera  elemental,  en.  los  conocimientos  de
las  siguientes  materias,  pues,  terminado  su  servicio  a  la
Patria,  marcharán  licenciados  a  sus  pueblos  y  las  aplica
rán  y  difundirán,  entre  sus  convecinos  y  familiares  rápi
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damente,  con  gran  provecho  de  ellos,  de  la  sociedad  y
de  la  economía  nacional.  Estas  materias  podrían  versar
sobré  los  temas  siguientes:

1:0  Cría.’y  recría  de  ganado  bovino,  ovino,  porcino,
aves  de  corral,  conejos  y  abejas  desde  los  puntos  de  vis
ta  zootécnico,  higiénico,  profiláctico,  alimenticio  y  eco
nómico  en  la  producción.

2.°  Obtención  de  productos  de  origen  animal:  carne;
leche,  huevos,  lana,  miel  en  las  mejores  condiciones  de
cantidad,  calidad  y  economía.

30  Industrias  rurales  pecuarias  derivadas  de  estos
productos  y  su  racional  explotación  económica:  fabrica
ciÓn  de  quesos,  mantequilla,  chacinería,  salazones,  etc.

‘4.°  Inserninación  artificial  en  las  especies  señaladas
y  su  importancia  para  la  selección  y  fomento  de  la  gana
dería  desde  los  puntos  de  vista  higiénico,  sanitario  y  eco
nómico.5.°  Higiene  y  profilaxis  en  las  enfermedades  infecto

çontagiosas  y  parasitarias  comunes  al  hombre  y  a  los
animales:  rabia,  carbunco,  fiebre  aftosa;  brucelosis  (fie
bre  de  Malta),  tuberculosis,  equinocócosis,  triquinosis,
cisticercosis  (tenias),  sarna,  tilia,  etc.,  conducentes  a  pre
venir  del  contagio  al  hombre  y  evitar  su  difusión  en  los
animales.

6.°’  Nociones  elementales  sobre  la  composición  del
suelo  laborable.  Permeabilidad.  Movimiento  ascendente
del  agua  y  pérdida  por  evaporación.  Clases  de  tierras.
Abonos:  sus  clases.  Clima  y  su  influencia  en  las  plantas
forrajeras.

7.°  Prados  naturales  y  artificiales.  Cultivo  de  plantas
forrajeras.  Desecación  y  conservación  del  heno.  Las  ma
las  hierbas  y  plantas  venenosas.

Guíabibliográfica.

8.°  Habitación  o  vivienda  de  los  animales  útiles  a
hombre.  Consideraciones  sobre  sus  condiciones  higiénicas
y  económicas.  Estercoleros.  Condiciones•  que  deber
reunir  para  el  mejor  aprovechamiento  del  estiércol  y
demás  productos  residuales.

9.°  Alimentación  racional  y  económica  del  ganadc
vacuno,  porcino  y  avés  de  corral,  orientadas  a  una  pro
ducción  mayor,  mejor  ‘y  más  económica.

io  Signos  cronométricos  más  esenciales  para  cono
cer  la  edad  en  los équidos  y  bóvidos  e  importancia  ‘en las
transacciones  ‘dé los  mismos.  Principales  vicios  redhibi
torios  en  estos  animales  y  sus  efectos  jurídicos.  Nociones
de  economía  rural  pecuaria  y  estadística.

Finalidad  de  estas  enseñanzas.

Con  estas  enseñanzas,  el  Ejército  contribuirá  a  dese
char  en  el  campo  y  en  la  ganadería  el  uso  de, esas  prác
ticas  irracionales  seguidos  hasta  hoy  por  los  obreros  del
campo;  a  realizar  una  obra  regeneradora  y  a  procurar,
en  fin,  resolver  ese  grave  problema  social  técnico  y  eco
nómico  de  la  masa  campesina.

Conclusión.

El  interés  que  presta  nuestra  Revista  EJÉRCTO  a  todo
cuanto  pueda  beneficiar  directa  e  indirectamente  al  mis
mo  me  ha  inducido  a  exteriorizar  en  ella  esta  sugerencia
y  someterla  a  la  consideración  de  nuestros  Altos  Mandos
militares  por  si merece  ser recogida  y llevarla  a  la  realidad.

Comandante’ Marl,inez  Bande,  del  Servicio  Histórico Militar.

Política  y  guerra.

Los  dos  términos  se  unen  hoy  con  harta  frecuencia,
dando’  motivo  a  artículos,  comentarios,  libros,  y  si  ‘aquí
los  ponemos,  no  es  con  afán  de  originalidad,  sino  todo  lo
contrario:  para  atraer  la  atención  del  lector  hacia  una
voz  conocida.  Crítico  es  este  momento,  en  el  que  suben
a  la  cúspide  de  los  Estados  los  hombrés  de  arii  as  i  los
paísés  viven  pendientes  de  las  cuesliones  de  rearme,  y
en  los  que  abrir  un  periódico  ‘es comó  me’terse  de’ lleno
én  lá  boca  del  lobo  de  la ‘anteguerra.  Si  el, mundó  está
enférmo,  su  ‘dolor  y  su  angustia  sé’ ácusá.n  bieñ  en  ‘ese
rocé  dé  lo  bélico  y  lo  político.

‘Este  e’s el  clima  de  hoy,  qué  no  püédé  negarse.  Mejor
,que  ‘eludirlo,  ‘résúlta  enfrentarse  con’ él  valiéntemeñte,
cii  busca  de  luz  verddder’a.  NÓ debiendo  así  ex’trañarjiós
qué  s’urjan ‘esóritós,en  lo  ‘que’ la’ plitica  yla  gierr’a ‘éstn
ta’n  -cerca  que  nó  sé  sabe,  en  ‘realidád,  ‘cuál  ‘es él  campo
específico  de  cada’ una.  Y  es  que,  cii  reali’dd,’no  tan  dis
tantes  como, pudiera  perecer.  El  que  la  politica  haya  oli
do  demasiado  a  marrullería,  a  lguleyismo,-  a  zascaiidi
‘leo,’ no  significa  que  haya  perdido  ‘su eterno,  ‘profundo  y
‘verdadero  sentido  de  lucha,’  porque  ella: edif.ica. el  Estado
‘y  organiza  la  sociedad,  y  esto  ‘no- ‘puede ‘logr’arse :sino.;a
costa  dé’ oposición,  de  rebeldías,  de  construcciones  ‘y ‘des
trucciones;  de  dolor,  en  suma.

:El  libré  reciente  del  General  Martínez.  de  Campos,

conjunto  de  ensayos  (i),  está  por  eso  cuajado  de  citas  de
hechos  militares  y  de  citas  de  sucesos  políticos.  En  Polf
tica  y  Milicia—dice—,  “la  trama  se  parece  y  los  factores
son  iguales:  de  arriba  abajo  o de  dentro  a  fuéra  se  manda
o  se  dirige,  y  en  sentido  inverso  se  obedece.”  (Primer  en
sayo:  “Mandar  y  obedecer”.)

Pero  la  guerra,  incluso  la  preguerra,  impone  un  tono
de  ,vida  espécial.  Fué  éste  el  caso  de  Alemania  desde
1933  a   “Alemania,  visitada  en  quince  ‘días, nos, pro
porciona  la  impresión  de  un  angustioso  esfuerzó’ efectuá
do  en  v-ista dé  -una contienda  q’ue se  acerca.  La  agitación
imperá  en  todas  pa.rtes.  El  tiempo  manda  sobre  todos  los
factores.  Ni  el  dinero,  ni  el espacio,  ni  las  consideraciones
personales  o’ políticas,  prevalecen  para  nadie.  Se  quiere
sólo  alcanzar  la  cumbre  en  pocos  años...;  a  ser  posiblé
en  pocos  meses..” (Los  contactos  personales  del. áu’tór  con
Hítler  ‘y su  nación  ,son  quizá  lo  mejor  del  libro  y  una  de
las  -pocas  páginas  serenas  escritas  sobre  el  tema.  Pérte
necen  -al -segundo  -ensayo;  “La  trocha  y  el  camino”.)

Y  -e’se tonó  de  vida  :ante  las  posibles  luchas  y  la  orga
nizacin•  que  consecuentemente  se  adoptará  resulta  alu
cinante:  máquinas,  instalaciones,  “militarización  de  todo
un  mundo  en  guerra,  aunque  ésta  no  haya  estallado

(i)   Carlos  Martínez  de  Campos:  Duernas—Publicaciones  de  la
Revista  de  Estudios  Políticos;  Madrid,  1953;  236  páginás;  o  centí
metros;  rústica.



Ugo  que  hace  recordar  al  General  las  palabras  de  Jean-  a. unos  pocos  elegidos:  es  hija  del  estudio,  de  la  constan
...ouis  Lagor:  “El  Ejército  moderno:  ‘es una  gran  mons-  cia  y  de  la  selección,  y  su  puerta  estrecha  sólo  se  abre
;ruosidad;  mas  es  imposible  no  respetarlo,  porque  lo  que  de  vez  en  vez.  Por  eso  la  única  forma  de  que  la  masa
ún  queda  de  orden  social  reposa  en  él  únicamente.”  pueda  llegar  a  conocer  sus  avances  es .a base  de  reportaje
Del  tercer  ensayo:  “La  máquina  y  el  hombre”.)  periodístico,  que  puede  ser  o no  ser  de  altura,  como  todo.

Difícil  (en  realidad,  imposible)  decir  cómo  empezará     De altura  creemos  que  es  el  de. William  L.  Lawrence
sa  guerra,  cómo  será  y  cómo  terminará.  ‘Negra  es  la   sobre  la  bomba  de  hidrógeno  (i).  Quién  es  Lawrence?
perspectiva,  a  poco  que  en  ella  se  piense;  pero  es  más.  Unlituano,  énraiiado  desdecorta  edad  en  los  Estados

negro  abandonarse  a  la   Unidos.  Doctor  en  Ciencias,  y  periodista,  su  categoría
suerte,.  hacer  polítióa   ante  el  Estado  norteamericano  oficial  está  advertida
del  pacifismo.  Porque   con sólo decir  que  fué  el único  corresponsal  que  visitó  las
la  suerte  ‘de la.comuni-   instalaciones  secretas  de  Los  Alamos  y  presenció  la
dad  hñmana,  como  la   prueba  de  la  primera  bomba  ‘atómica,  siendo  también
del  hómbre  individual,   testigo  ocular  del  bombardeo  de  Nagasaki  y  de  las  ex-
depende  exciusivarnen-  -  plosiones  atómicas  de  Bikini.
te  de  éste,  de  sus  deci-     Fué en  aquella  primavera  de  1945—antes  de  estar  to
siones,  de  su ‘valor  al   talmente  fabricada  esa  primer  bomba  atómica—cuando
enfrentarse  con  el  fu-   Lawrence  oyó. hablar  de  lo  que  en  un  principio  se  llamó
turo.  “Cada  pueblo  cree   “superbombá”  y  hoy  bomba  U.  Era  todo  entonces  des-
a  su  modo  en  el  Poder   orbitado,  propenso  a  la  inçredulidad  o,  por  el  contrario,
que  lo  dirige  o  que  lo   a las  divagaciones,  imaginativas.  “Parecía  tan  fantástico
rige  y bajo  el cual  pros-   oír hablar  de  ‘una ‘bomba  superatómica  antes  de  que  la
pera.  Razo’nes.  varias   bomba  de  uranio  o  de  plutonio  se  hubiera  llegado  a  pro-
—biológicas  ‘y.  racia-   ducir: y  ensayar  y  antes  de  que  el  mundo  conociera  los,
les—se  reemplazan  con   trabajos  que  a  dicho  respecto  se  estaban  llevando  a  cabo
el  tiempo  y  el  espacio.   que al  principio  me  sentí  un  tanto  escéptico.”  Y,  sin  em
Dé  ahí  que  la  futura   bargo,  fué  el  i6  de  julio  de  1945  cuando  en  el  desierto
G.  M.  III  podrá  llegar   de Nueya  Méjico  nació  a  la  vida  la  posibilidad  de  ser
a  desterrar  la  idea  que   creada.la  bomba  H,  al  nacer  la  de  uranio,  detonador  po-
domina  a  un  bando  ‘o   sible  de  la  primera  por  desarrollar  una  temperatura  de
al  adversario;  y  este   o  millones  de  grados.

‘  hecho  es  necesario,  a   ‘ Pueden  verse,  eii  efecto,  en  este  mundo  de  la  investi
favor  nuestro,  para  evi-   gación  atómica  las  mayores  posibilidades  y  las  imposi

tar  que  una  segunda  .germinació’n  de’ los,  principios   bilidades  más  grandes  también.  Lawrence  recuerda,  por
comunistas  sea  la  causa  de  otra  lucha—la  G.  M. ‘IV—,  ejemplo, esta  frase,  d  Alberto  Einstein,’  autoridad  ma-
que,  a  su  vez,  daría  lugar  a  la, desaparición  ,de los  actua,   xima en  la’rnateria:  “La  bomba  de  hidrógeno  se  vislum
le  o  presuntos  adversarios.”  (Cuarto  ‘ensayo:  “A  cara   bra  en el  campo  de  la  ‘

o  cruz  ‘.)                         ..         ciencia como  una  ase-.”
Son  los  hombres  los que  hacen  y  deshacen  la  Historia.   quible meta...  Si se ile—

El  éxito  que  obtienen  las  masas  está  quizá  en  las  cuali-   ga a alcanzar,  los efec-’
dades  señeras  de  las  minorías  que  las  dirigen,.  y  el .,de   tos de la radiactividad’
estas  minorías,  en  las  de  sus  Jefes.  Pero  el  ‘hombre’ ‘es   pueden enviciar  de tal’
siempre,  un  enigma.  ,“La  figura,  al  fin  y  al  cabo,  es  un  modo  ‘la’  atmósfera
fantasma  que  los  seres. no  comprenden.  El’ geñio  mismo  que’ la  exterminación
no  tiene  idea  de  su  figura,  y  los  fantoches,son  a  menudo  ‘  de  toda  medio  de vida
verdaderos  genios.”  (Del.  quintó  ensayo:  “Genio  y’  fi-  en  nuestro  planeta,
gura”.)  .  ‘  ,  ,  .  :,.  ‘  ‘:  ‘  está  dentro  de  las  po-

Henos,  en  definitiva,  ante  la  revolución,  antigua  como  sibilidades  técnicas”
el  hombre,  porque  nac  ‘de una’ enfermedad  del  alma  hu-  Esta  frase  sólo  habla.
mana  y  brota  en  cuanto  el  organismo  se  encuentra  débil.  de  posibilidades;  ‘ni’s
“El  quintacolumnismo  es  cosa  vieja.  Sólo  es  de. ahora  el  está  claro  que  al  poco
nombre  que  lleva.”  Está  archiprobado  que  en  el ‘Egipto  de  ser  pronunciada
faraónico  hubo  , su  revolución:  una  invasión  .  de  fuera  tuvo  :que:  ser.  mirada.,,:,  1
apoyada  por  grupos  de  dentro  Hay  movimjent’cis de  este  por  muchos  cumo  la
tipo  en  Grecia;  en,:, Cartago.  “La  uin’ta’  ‘áólt mnj  és  nás  amenaza’  de  una.ca-..
peligrosa’  que’ Ja’ fier,a’  sóviética.  ‘‘  (Del  ültiíno  -e,ñayo:  tástrof  e  segura.  Del
‘Desde  cas.  y  en  la  calle”.)” ‘  ‘  ‘«  ‘  ‘  “-‘‘  ‘“,‘  ‘:  mismo  tenor’esla.opi.:

Todo  es claro  como  la luz,  pero  ,lo  ven  todos’Ye  que  nión  del  prófesor  ,T’éi-:
álgÚñ  ‘día’ yalgú’n  áfío,  én  ‘uú  futuró  ‘qüe se  iios’ a$ece  ler:”N’o ‘es osado ima-’’.’
casi  imposible  por  la  lejanía  que  prestan  :,los acorítéci-  ginar: ‘que :Io’s .efectos
mientos  de  hoy  y  de  mañana,  se  dirá  que  la  incompren-  &,una:  guerra  .atómi-’  ‘..  ..‘...,

sión  humana  alcanzó  su  cenit  a  mediados  del  siglo  XX,  ca,  llevada  a  cabo  con  :
en  una  época  en  que  la  política  y  la  guerra  se :cóñfiím  los,.ás.perfeccionadQ&’méd’i0’s  bé’licás y “la .uma’  deter
dieron  como  nunca  hasta  borrar  sus  mutuas  fronteras.  minación  :de. ,:los ‘beligerantes,  ‘puede. poner’  en  peligro  la

supervivencia  del  hombre  .

Diva  a’i’o  es  sobro ‘la ‘bojiiba w’  ‘  ,  ‘:  ,  ‘:‘‘,‘  ,‘  :  ‘Un  librocóm.o,éstepue.de  1ener  interésno.  ya,’sólo.’para
-‘  ,::‘  ‘  :  :  .‘  :  ‘  ‘  ‘  ,  ‘  .  -‘  ‘..::  .  el  público  de  la  calle,  curioso  de  .cncia,’  añúque,falto.’  de

Los  grandes  reporta]es  científicos’  ,están  de ‘  :m,ád.  una  baSe:’ científic’a  muy,’. amplia  :sino’ también  ará.  el
Corresponden  al  modo  de  ser  de  una  época,  en  la  que  la
Ciencia  quiere  estar  al  alcance  de  todo  y  todos  se  inte-  ii  William  1,.  Lawrence:  La  bomba  H  (The  HeU  Bomb)  .—Edi
resan  por  los  avances  de  aquella,  quiza  porque  en  ellos  tora  Nacional  (Colección  “Libros  de  Actualidad  Política”);  Ma
les  va  la  vida.  Pero  la  Ciencia  no puede  ser asequible  sjno  4rid,iz;  156  páginas,  con  ilustraciOfleS 19  centímetros;  rústica.
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Oficial  que,  no  tenindo  ni  obligación  ni  necesidad,  por  la
naturaleza  del  Arma  o  Cuerpo  a  que  pertenece,  del  peso
muerto—para  él—de  muchas  horas  de  vigilia  sobre  ma
terias  no  estrictamente  militares,  siente,  en  cambio,  el
deseo  de  aprender  lo  que  son  las  armas  novísimas,  que
un  día  quizá  puedan  rozarle.

A  modo  de  ejemplo  ponemos  el  lenguaje  con  que  trata
de  la  explosión  de  la  bomba  atómica:  “El  funciona
miento  de  la  bomba  atómica  es  un  relato  inverosímil
desde  el  momento  que  sus  mecanismos  interiores  se  po
nen  en  movimiento  hasta  que  se  transforma  toda  ella  en
una  gran  bola  de  fuego.  Como ya  hemos  indicado  ligera
mente  en  precedentes  páginas,  la  explosión  de  la  bomba
atómica  tiene  lugar  mediante  un  proceso  de  combustión
espontánea,  tan  pronto  como  dos  masas  de  cada  uno  de
los  dos  elementos  desintegrables__uranio  235  o  pluto
nio—se  congregan  en  una  unidad.  Si,  por  ejemplo,  la
mezcla  que  tiene  la  virtud  de  producir  la  combustión
(masa  crítica)  es  de  io  kilogramos,  cuando  hagamos  que
una  porción  de  uranio  235  o  plutonio  de  i  kilogramo  se
mezcle  con  otra  porción  de  9  kilogramos,  habremos  for
mado  la  masa  crítica  y,  sin que  nos  dé  tiempo  a  verlo,  se
habrá  producido  la  explosión  atómica.”

De  este  tenor  es  el  contenido  de  la  páginas  todas.

RESEÑAS  BREVES

Comandante  Burgos  Iglesias,  Capitán  Desojo  Aznar  y
Teniente  Eiroa  Hermo:  Enciclopedia  Militar  del  Sol
dado.—Prólogo  del  Coronel  Riera  Mestre.  Autores;
Barcelona,  1952;  336  páginas;  21  centímetros;  rústica.

Una  simple  lectura  del  índice  de  esta  obrá  nos  recuerda
una  vez  más  la  complejidad  de  la  labor  de  instrucción.
Higiene,  Justicia  Militar,  Educación  Moral,  Armamento,
Servicio  de  Guarnición,  etc.,  son  materias  que  viven  en
campos  distintos  sin  apenas  otro  punto  de  contacto  que
el  que  da  la  persecución  de  una  finalidad  remota.  No  es
extraño,  por  eso,  que  se  vayan  escribiendo  “cartillas”  del
soldado,  obritas  destinadas  a  hacer  fácil  la  taea  de  re
cordación  de  lo  que  se  oye  en  clases  teóricas.

Todas  son  dignas  de  elogio,  porque  el  enseñar  es  tarea
augusta,  y  estas  cartillas,  más  o  menos  extensas,  ofrecen
siempre  alguna  ayuda  al  maestro.  Quizá  no  exista  en  la
actualidad  una  completa;  pero  las  obras  grandes—aun
que  la  naturaleza  de  los  conocimientos  a  que  se  refieren
nos  haga  verlas  elementales—no  se  levantan  de  una  vez
ni  por  un  solo  hombre.  Son  tareas  colectivas  y  un  es
fuerzo  individual  es  siempre  en  ellas  merecedor  de  en
comio.

Manuel  Arias-Paz,  Coronel  de  Ingenieros:  Prontuario  de
autos  y  motos.—Editorjal  Dossat;  Madrid,  1952;
222  páginas,  con  ilustraciones;  19  centímetros;  rústica.

He  aquí  un  prontuario,  es  decir,  un  conjunto  de  no
ciones  fundamentales,  sencillas  y  sólidas  a  la  vez,  sufi
cientes  para  el  que  desee  manejar  y  cuidar  automóviles,
motocicletas  y  tractores;  nociones  que.  pueden  represen
tar  un  primer  paso  para  entrar  en  otras  más  complicadas
y  más  técnicas.

En  la  primera  página,  destinada  a  los  automóviles,  y
tras  unas  ideaseleiiientales  acerca.dél  conjunto  de  aqué
llos,  viene  el  estudio  del  motor  y  del  chasis,  para  termi
nar  con. una  serie  de  conscj os,  datos  yremedios  prácticos
para  el  uso  del  vehículo.  :

En  la  parte  dedicada  a  las.  motócicletas,  :iuego  de  las

consiguientes  generalidades,  se  considera  lo  relativo  
motor,  equipo  eléctrico,  transmisión,  bastidor,  engras
sidecar,  averías  y  sus  posibles  remedios,  Siendo,  finaJ
mente,  de  gran  interés  el  breve  capítulo  sobre  tractore5

Refuerzan  el  texto  figuras  muy  claras  y  expresivas,  n
siempre  usuales  en  nuestra  bibliografía,  que  descuida
con  harto  daño,  la  parte  gráfica.

INDICE  GENERAL

(La  cita  de  las  obras  siguientes,  nacionales  o  extran
jeras,  se  hace  sólo  a  título  informativo,  no  habiendo  sid
leídas  ni  sometidas  a  juicio.)
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